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La América precolombina




EL POBLAMIENTO DEL CONTINENTE

América fue el último continente poblado por el hombre a causa de su aislamiento del Viejo Mundo, donde surgieron los Homo Sapiens. No llegó a América hasta fines del Cuaternario, hace unos 50.000 años y procedente de Asia, por el estrecho de Bering. La arqueología ha verificado que los yacimientos más antiguos de la presencia humana están en Norteamérica y los más modernos en Suramérica, lo que quiere decir que el continente se pobló de N. a S. Los primeros pobladores tenían una cultura paleolítica, que era la entonces existente en la Siberia oriental, su lugar de origen. Sólo tenían instrumentos de piedra muy burdos, con los que machacaban o cortaban los alimentos. Más tarde construyeron puntas de flecha para cazar animales. La cuestión de que estos hombres primitivos llegaran a América desconociendo las técnicas de navegación para cruzar el estrecho de Bering no fue problema, pues pasaron andando, ya que en aquella época, correspondiente a la ultima glaciación o Wisconsin, el Estrecho era un pasillo terrestre de mas de 50 km de ancho entre Asia y América por el que pasaron animales, como el mamut, el bisonte, el caballo salvaje, camélidos, el castor, el reno, el antílope de la taiga, etc. e incluso especies vegetales. En cada glaciación (la Wisconsin fue la cuarta y última) se producía una enorme acumulación de hielos en los casquetes polares y en las cumbres montañosas. Esa agua procedía naturalmente del mar (su cantidad es constante en nuestro planeta, bien sea en estado sólido, líquido o gaseoso), que descendía de nivel hasta 200 metros, dejando al descubierto las costas y bajíos. El estrecho de Bering tiene menos de 100 m de profundidad en su mayor parte, por lo que desapareció como tal estrecho y se convirtió en un camino terrestre bicontinental. Esta situación cambió hace unos 12.000 años, cuando fue inundado por las aguas. Hoy se encuentra como mínimo a 20 metros bajo el mar. Los primeros pobladores pasaron desde Rusia oriental a Alaska y penetraron al interior del Continente por otro pasillo que se abría entre las dos masas de hielo procedentes del Polo y de las montañas Rocosas, llamadas la Lauréntida y la Cordillerana. Este primer grupo poblador fue luego reforzado en siglos posteriores por otras oleadas migratorias de culturas más avanzadas procedentes de la misma Asia, como la Indochina, así como otras que llegaron de Polinesia (con posible escala en la isla de la Pascua), Melanesia, Australia, lo que dio origen a las distintas tipologías somáticas indígenas que existieron en el Continente.
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LA EVOLUCIÓN CULTURAL

El aislamiento de América del viejo mundo euro-asiático-africano impuso un desarrollo cultural evolutivo, sin apenas intrusiones de otros continentes y desde un estadio Paleolítico hasta las grandes civilizaciones. Duró 50.000 años, y atravesó diversas fases que es preciso definir para no cometer el anacronismo de equiparar culturas de épocas diferentes. Fueron las siguientes: Nódulos y lascas; Paleoindio, Arcaico, Formativo, Clásico, Posclásico y Altas Culturas.

      –CULTURAS DE NÓDULOS Y LASCAS. Fueron las de los primeros pobladores y se desarrollaron desde hace 50.000 hasta hace unos 12.000 años. Se caracterizaron por la fabricación de unos nódulos y lascas de piedra que servían para machacar y cortar los frutos silvestres.

      –CULTURAS PALEOINDIAS. Surgieron hace 12.000 años y llegaron hasta el 6000 a. C. Su elemento representativo fueron unas puntas afiladas de piedra, cada vez más perfeccionadas, con las que cazaron grandes animales para alimentarse.

      –CULTURAS ARCAICAS. Se desarrollaron entre el 6000 y el 1200 a. C. La desaparición de los grandes animales del Cuaternario obligó al hombre americano a recolectar (bayas y frutos en el interior y mariscos en las costas). En estas culturas apareció la cerámica y se hicieron los primeros ensayos de domesticación de alimentos y de vivienda

      –CULTURAS FORMATIVAS. Surgieron entre el 1200 y los comienzos de nuestra Era y fueron de expansión de la agricultura. El excedente alimenticio favoreció la aparición de los centros urbanos y la división del trabajo, con mandatarios, guerreros y sacerdotes.

      –CULTURAS CLÁSICAS. Aparecieron entre los comienzos de nuestra Era y el año 1000, pero sólo en las regiones mesoamericana (México y Centroamérica) y centroandina (Perú y Bolivia). Tuvieron una agricultura intensiva, gran urbanismo, unidades políticas de ciudades-estados, gran arte religioso y una cerámica y una orfebrería muy perfeccionadas.

      –CULTURAS POSCLÁSICAS. Desde el año 1000 hasta la conquista española, e igualmente en Mesoamérica y zona centroandina. Fueron de un enorme desarrollo agrícola y urbano, con aumento progresivo del poderío militar y decaimiento de los centros ceremoniales. Tuvieron sociedades muy jerarquizadas, con grupos privilegiados de comerciantes y guerreros, así como una excelente metalurgia.

      –ALTAS CULTURAS. Fueron sólo tres. La primera es la maya, que se desarrolló en los períodos clásico y posclásico. La segunda y tercera fueron la azteca y la inca, propias del posclásico. Las tres fueron sociedades muy complejas.
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LA CULTURA DE NÓDULOS Y LASCAS

Fue la más antigua de América y correspondió a los primeros pobladores. Sus evidencias son unos instrumentos de piedra encontrados por la arqueología en Norteamérica, sobre todo, y aisladamente en Suramérica. Se trata de unos núcleos de piedra de los que extraían lascas, golpeándolos con otros núcleos. A veces se obtenían lascas pequeñas golpeando una grande, que servía como núcleo. Con estos útiles machacaban los frutos y bayas silvestres y lascas pequeñas de bordes afilados que usaban como cuchillos. Son tan burdos que muchos prehistoriadores han dudado que fueran hechos por el hombre, igual que ocurrió en Euroasia con las primeras manifestaciones culturales de los homínidos, y algunos prehistoriadores consideran que fueron fabricados por la misma naturaleza, al golpearse unas piedras con otras. Las lascas, por ejemplo, carecen de retoque bifacial. Este horizonte cultural ha sido también llamado Arqueolítico (Lorenzo), de Prepunta de Proyectil (Krieger), Protolítico (Wormington) y Lítico inferior (Menghin). Sus principales yacimientos están en Norteamérica y se han hallado en Lewisville (Denton, Texas), datado hace 36.000 años; Texas Street Site (San Diego, California), hace 33.000 años; Santa Rosa (California), hace 27.500 años, y en otros más dudosos, como el de Old Crow, en la frontera de Canadá con Alaska, que data del 40000 a. C., donde se hallaron huesos de animales paleolíticos que habían sido utilizados, o los machacadores de Calicó Hill (desierto de Mohave, en California), de cronología controvertida, etc. También hay evidencias de esta cultura primitiva en otras regiones mexicanas, como Tlapacoyan, Valsequillo, Tehuacán, la laguna de Chapala, la cueva del Diablo (Tamaulipas) y Santa Marta (Chiapas). En Brasil tenemos Lagoa Santa y Lapa de Confins. Asimismo existen en otros lugares de Suramérica (Ecuador, Perú, Chile, Uruguay y Argentina). Desde el punto de vista social los portadores de estas culturas se asociaban en familias nucleadas y se integraban en microbandas. Se reunían en cuevas o en las proximidades de lagos formados por el deshielo de los glaciales, donde han aparecido los restos carbonizados de sus hogares.
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LAS CULTURAS DEL PALEOINDIO

Sus restos arqueológicos evidencian la presencia humana en el Continente desde el 12000 a. C. y se prolongaron durante seis mil años. Algunos prehistoriadores piensan que esta técnica vino también de Siberia. Su mejor manifestación cultural son unas puntas de proyectil de piedra para cazar los grandes animales que existían a fines del Cuaternario, tales como mamut, bisontes, caballos primigenios, camélidos, etc. También fabricaban otros instrumentos de piedra, como cuchillos, raspadores y raederas, con los que despedazaban las piezas y limpiaban las pieles que les ser vían de abrigo. Lo más característico fueron sus puntas líticas bifaces, como dijimos, que colocaban en el extremo de un palo que utilizaban como jabalina, permitiéndoles situarse a distancia de la presa atacada. Entre las más antiguas figuran las Sandía (nombre de la cueva donde aparecieron) y las Clovis (lugar del emplazamiento) donde se encontraron, en Estados Unidos. Datan de hace unos 11.500 años y con ellas cazaban los animales citados, extinguidos posteriomente. Las Sandías eran unas puntas de piedra muy pesadas con forma de lanza y una escotadura lateral cerca de la base que servía para enmangarla en un vástago. Las Clovis eran más ligeras y tenían puntas más aflautadas, con acanaladuras en ambos lados, lo que facilitaba el desangrado de la presa. Estos cazadores se enfrentaron a un grave problema cuando empezaron a desaparecer los grandes animales que les alimentaban a fines del Cuaternario, por la subida de las temperaturas. Tuvieron que perseguirlos en su huida al sur, por Centro y Suramérica. Yacimientos Clovis se han encontrado en México y Panamá, y sus puntas modificadas se han hallado en los Andes, como en el Inga (Ecuador). Al llegar al estrecho de Magallanes fabricaban las llamadas “cola de pescado”, porque sus aletas inferiores recordaban dicho animal. Las Sandía se descubrieron en Nuevo México (en las Montañas Sandía y en Lucy Site). Otra punta característica fue la Folsom, hallada en la cueva de este nombre, en Nuevo México, que data del 10000 al 8000 a. C. Era más ligera y elegante. Tenía forma de hoja con una gran acanaladura en ambos lados, ocupando dos tercios de su longitud. Sus filos estaban retocados, pues les extraían pequeñas lascas mediante un instrumento puntiagudo de hueso o maderas. Estos cazadores se especializaron en capturar bisontes, cuyos huesos se han encontrado asociados con ellas. En cierto modo los cazadores Folsom fueron una readaptación de los Clovis al medio, cuando desapareció la megalofauna. Otras adaptaciones crearon puntas más pequeñas, como los Painview, Midland, etc. Luego se extendieron a Suramérica, donde llegaron a ser microlitos, ya que la caza se iba extinguiendo progresivamente.
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LAS CULTURAS ARCAICAS

Estas culturas se desarrollaron a raíz del cambio climático en el Continente, que empezó en el año 8000 a. C. y terminó hacia el año 5000 a. C., cuando entró el período Reciente con temperaturas más cálidas y húmedas, semejantes a las actuales. Acabó la última glaciación y en el 7000 se produjo el Altitermal. Los hielos se retrajeron a los polos y a las cimas de las montañas, y se extinguieron los grandes animales cuaternarios. Cambió la fauna y la flora y el hombre tuvo que variar su forma de subsistencia. Se hizo entonces recolector, cazador de animales más pequeños y pescador. Despobló el interior del Continente y se localizó principalmente en las costas, donde podía subsistir mejor cogiendo mariscos o crustáceos y pescando, actividades que simultaneaba con la caza de pequeños animales terrestres. Su larga permanencia en los lugares donde recolectaba (el Arcaico se desarrolló entre el 6000 y el 1200 a. C.) le hizo dejar inmensos depósitos de conchas de moluscos, llamados por ello concheros, que fueron sus desperdicios durante cientos de años. El asentamiento le permitió además crear la vivienda, la cerámica, el tejido y la domesticación de algunas plantas y animales. Esto último fue lo más importante, pues el hombre pasó de una economía de apropiación (caza y recolección) a otra de producción (agrícola y ganadera). Empezó hacia el 7000 a. C. en Mesoamérica (Tamau lipas, Tehuacán) con el maíz, la calabaza y el fríjol, a los que siguieron el aguacate, el pimiento y otros. En los Andes (Paracas, Chilca, Nazca) se domesticaron el fríjol, la patata, el boniato, la calabaza, la quinoa, etc. En el Caribe se domesticó la yuca. En los Andes además se domesticó la llama hacia el 3000 a. C. y en México el pavo. La vivienda se inventó en unos concheros de la costa peruana (Chilca, Huaca Prieta, Asia) hace unos 3.400 años. Fueron unas chozas de junco en forma de colmena y enterradas en las conchas, pero pronto se hicieron de piedras y barro. En la Sierra peruana apareció un gran templo (Kotosh) de estos materiales. Algunos yacimientos tuvieron enterramientos. El tejido se inventó para aprovechar las dos especies de algodón silvestre que existían en América y surgió en los dos hemisferios hacia el 3500 a. C. Lo hilaban en unos husos rústicos y lo tejían en unos telares sencillos. En cuanto a la cerámica apareció por primera vez en el 3150 a. C. en Valdivia, un costero de la costa ecuatoriana, seguido de Puerto Hormiga, en la colombiana. Era muy tosca, pero sirvió para almacenar y preparar los alimentos.
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LAS CULTURAS FORMATIVAS

Correspondieron al gran desarrollo de la agricultura en casi toda América, aprovechando la domesticación de alimentos realizada en la etapa anterior y cubrieron el período comprendido entre el año 1200 a. C. y los comienzos de nuestra Era. Los aborígenes volvieron a poblar el interior del Continente, del que se habían alejado durante el Arcaico, ya que ahora buscaron lugares idóneos para cultivar sus alimentos, especialmente el maíz, de gran poder alimenticio y con cuya harina hacían panificables. La agricultura obligó a un largo sedentarismo e impuso la vivienda permanente, el mobiliario, la especialización en algunos oficios y el lujo en los adornos y utensilios. Surgió además una gran religiosidad, asociada al ciclo de siembra y recolección, que controló un grupo sacerdotal. El Formativo se dio en toda América, pero sus grandes centros fueron el Olmeca y el Chavín. La cultura Olmeca surgió en la costa mexicana comprendida entre Veracruz y Campeche, entre los años 1200 y 400 a. C. Eran tierras bajas, que se inundaban durante la época de las lluvias, gracias a sus numerosos ríos, lo que permitía obtener dos cosechas anuales. El excedente alimenticio facilitó la creación de ciudades, como La Venta, San Lorenzo, Tres Zapotes y Laguna de los Cerros, donde se hicieron planificaciones urbanas, y se crearon templos y palacios. Los olmecas inventaron el calendario, un sistema de contabilidad con barras y puntos, el bajorrelieve en piedra, los grandes templos en pirámide y los juegos de pelota (la jugaban en una especie de campo de tenis con gradas en los laterales y con una pelota de caucho macizo). Su sociedad fue teocrática, dominada por la casta sacerdotal que dirigía el culto a los dioses, entre los que destacó el jaguar. ChavíN de Huántar fue otro gran centro ceremonial de templos de piedra, construidos en la Cordillera Blanca peruana a 3.135 metros de altura, donde hoy está la población del mismo nombre. Se desarrolló entre los años 850 a 200 a. C., pero su apogeo correspondió al período 400-200 a. C. Sus templos rodeaban una plazoleta rectangular y hundida a la que se accedía por escaleras de piedra practicadas en el centro de cada lado. Había dos templos principales, el “viejo” y el “nuevo”, que son pirámides de una o dos plataformas. Sus muros en talud estaban recubiertos de piedra y tenían incrustadas unas cabezas de animales. En su interior se halló el “Lanzón”; un gran monolito antropomorfo, con cabello y cejas en forma de serpiente y boca con colmillos de jaguar. Esta divinidad fue sustituida luego por un dios antropomorfo con dos varas, una en cada mano. En Chavín se reverenció al jaguar, el cóndor y la serpiente y fue tan importante que impuso una homogenización cultural regional, gracias a los peregrinos que iban al mismo desde diversos lugares del Perú.
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CULTURAS CLÁSICAS MESOAMERICANAS

A partir del período Clásico (primer milenio de nuestra Era) el desarrollo cultural fue exclusivo de lo que luego se llamó Latinoamérica y surgió sólo en sus dos regiones de Mesoamérica y Centroandina. En el Clásico Mesoamericano se creó un gran urbanismo, surgieron unidades políticas de ciudadesestado, se robusteció la teocracia y apareció gran arte religioso.

Teotihuacán fue la mayor ciudad clásica mesoamericana pues llegó a tener unos 125.000 habitantes. Estuvo emplazada a unos 50 km al noroeste de la capital mexicana donde todavía hoy se encuentran sus ruinas. Tuvo una extensión de unos 20 kilómetros cuadrados y la ciudad estaba planificada sobre un gran eje formado por dos avenidas de seis y ocho kilómetros que se cruzaban. La mayor tenía 40 metros de ancho y en sus lados se levantaban las dos grandes pirámides: la del Sol (cuatro cuerpos superpuestos que alcanzaban 60 m de altura en total) y de la Luna (cinco cuerpos en talud, con 42 metros de altura). Otros edificios religiosos eran la “Ciudadela”, con 15 templos, entre ellos uno piramidal que tenía 365 cabezas de dioses esculpidas en piedra, sobresaliendo las de Quetzalcóatl (la serpiente emplumada) y Tláloc (señor de la lluvia), así como también el templo de la agricultura, donde existe un fresco representando el paraíso presidido por Tláloc. En la ciudad abundaban los barrios residenciales con apartamentos donde vivía la gente trabajadora en casas rectangulares de adobe, aparte de mercados y edificios públicos. La ciudad vivió gracias a la agricultura intensiva que se practicó en su entorno y a los alimentos importados mediante el comercio con otros pueblos a los que se exportaban los productos de sus magníficos artesanos, especialmente ceramistas y tejedores.

Existieron otras muchas ciudades, como Monte Albán, la capital del reino zapoteca, que enlazaba con los mayas. Era un país independiente pero tenía buenas relaciones con Teotihuacán, como lo muestran las estelas donde se representan los embajadores llegados de dicha ciudad. Monte Albán fue el mayor centro ceremonial en piedra de su época, con plazas, terrazas, un juego de pelota, plataformas de templos y una gran pirámide. Se calcula que tuvo unos 30.000 habitantes, de los que su grupo dirigente noble y sacerdotal sería el 2%. Otra ciudad notable fue el TAJíN, donde se construyó una pirámide, conocida como el Templo de los Nichos. Tenía 18 m de altura y seis pisos con 365 nichos, uno por cada día del año. Había también palacios, viviendas y hasta 11 juegos de pelota.
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LOS MAYAS DEL PERÍODO CLÁSICO

La cultura más avanzada del Clásico fue la maya. Surgió hacia el año 250 y llegó hasta el año mil, cuando dio paso a los mayas posclásicos, que veremos luego. Los clásicos fueron un pueblo genial que inventó una escritura de ideogramas y signos fonéticos (como la egipcia), un calendario que fue el más perfecto del mundo, una cronología histórica, una extraordinaria arquitectura (inventaron la falsa bóveda) y una depurada técnica de trabajo en piedra para esculpir estelas y bajorrelieves, aparte de practicar una agricultura intensiva (para producir principalmente maíz) que les permitió contar con excedentes alimenticios y construir núcleos urbanos en la selva. Eran braquicéfalos y usaban las deformaciones craneana y nasal. Estos mayas vivieron principalmente en Chiapas y Tabasco, Guatemala, parte de Honduras y El Salvador y Belice. Entre sus ciudades sobresalieron Tikal, Palenque, Uaxactún, Calakmul y Copán. Cada una tenía su propio glifo distintivo. Estaban gobernadas por el Halach Uinic, semejante a un rey de antepasados divinos. Su dignidad se transmitía a los hijos varones, aunque abundaron las usurpaciones. Las coronaciones de éstos, sus matrimonios (por lo común de tipo político) y sus triunfos militares fueron esculpidos en estelas de piedra como acontecimientos. Junto a ellos estaba una nobleza de sangre. En un segundo nivel venían los nobles de mérito, dedicados a tareas administrativas y burocráticas. En un tercer nivel estaban los especialistas de manufacturas y de obras de arte y, tras ellos, los trabajadores urbanos y los campesinos, que alimentaban a todos con su trabajo. Era una sociedad muy jerarquizada, con escasa movilidad, lo que se reflejaba en las viviendas: suntuosos palacios de los señores y chozas rectangulares con techos de palma del pueblo. Los mayas sembraron la selva de ciudades y monumentos hechos de adobe y piedra, con pirámides, templos, palacios, observatorios astronómicos, juegos de pelota, etc. Tenían grandes escalinatas y hermosas cresterías. Su escultura fue aislada (estelas, altares, grandes cabezas) o bien complementaria de la arquitectura (dinteles, tableros, columnas, etc.). Se hizo en piedra, madera y arcilla. Tuvieron también una buena cerámica utilitaria y ritual, así como excelentes arte plumario, pintura y textiles. Para facilitar el comercio construyeron una red de calzadas. Eran de piedra y cascajo calizo, y sobresalían entre 0,30 y 2,50 m por encima del suelo. La más larga fue la de Cobá a Yaxuná, que tenía 100 km en línea recta. Allí se encontró una apisonadora de piedra que mide 4 m de largo por 0,65 de diámetro y pesa unas cinco toneladas, que requería para trasladarla por lo menos 15 hombres.
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LA SOCIEDAD Y CULTURA MAYAS

La sociedad y cultura de los mayas clásicos perduró luego en los posclásicos. Fue extraordinaria por su escritura, su astronomía y su cronología. Inventaron la escritura combinando signos que tenían a la vez valor ideográfico y fonético y su complejidad no ha podido descifrarse totalmente ni con los ordenadores más avanzados. Escribieron en doble columna, de izquierda a derecha y de arriba abajo, y en estelas y monumentos, pero principalmente en códices, hechos con corteza de árbol machacada, sobre la que superponían una pátina de resinas y cal. Cada hoja se pegaba a la siguiente, formando una tira que luego se plegaba en biombo. Sólo han llegado a nosotros cuatro y todos del período posclásico: Los de Dresde, París, Madrid y Nueva York o Grolier. Son calendáricos, tratados de adivinación, predicciones y profecías.
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Fuente: Los mayas y los aztecas desarrollaron una escritura en la que combinaban elementos pictográficos, ideogramas y fonemas, como podemos ver en sus códices.

Tuvieron grandes conocimientos matemáticos y de astronomía. Descubrieron el cero o ausencia de cantidad y empleaban un sistema contable de base vigesimal. Las unidades las escribían con un punto y los lustros con una barra. Para anotaciones superiores a 20 tenían en cuenta posiciones verticales, multiplicando por 20 cada nivel. Sus observaciones astronómicas les permitieron descubrir que el año solar tenía 365,2420 días (su error fue mínimo, pues tiene, en realidad, 365,2422 días), adelantando a los europeos en más de mil quinientos años. Lo dividieron en 18 meses de 20 días cada uno, más 5 días aciagos, añadidos al final. Usaron bisiestos con meses lunares, pero comprendiendo que aun así acumulaban un error que les desviaba de la realidad astronómica, decidieron hacer algunas rectificaciones cronológicas en los años 687 y 756. Aparte de éste tenían otro calendario religioso que constaba de 260 días, dividido en 13 meses de 20 días. Tuvieron una concepción histórica de su existencia, que situaron entre la creación del género humano y un futuro de final desastroso. El flujo temporal lo contabilizaban a partir de una fecha mítica (1.872.000 días o 5.128 años solares), que coincide con nuestro 13 de agosto del año 3114 a. C. Ese tiempo se dividía en baktunes, katunes, tunes, uinales y kines. El kin era un día y 20 formaban un uinal; 360 integraban un tun, 7.200 un katun y 144.000 un baktun. La religión fue utilizada para someter al pueblo, amenazado de destrucción por los dioses, si no cumplía lo que determinaban sus sacerdotes y gobernantes. Entre sus dioses destacaron Hunab Ku o el dios creador, itzamná o señor del cielo y chac o dios de la lluvia y ah puch o dios de la muerte. La existencia de una vida sobrenatural originó un culto mortuorio que alcanzó gran importancia en el entierro de los grandes personajes. La cultura clásica maya se desintegró poco antes del año 900, por causas no bien conocidas; quizá catástrofes naturales, epidemias o guerras.

CULTURAS CLÁSICAS CENTROANDINAS

Se desarrollaron en la costa y en la sierra peruanas. Las primeras inventaron técnicas de agricultura avanzada, construyendo canales de irrigación y utilizando abonos como el guano (muy rico en nitrógeno) y el pescado. Sus dos culturas más representativas fueron la Mochica y la Nazca. La Mochica existió durante los primeros seiscientos años de nuestra Era en los valles de Chicama y Moche. Fue un pueblo muy jerarquizado con un poderoso grupo religioso dirigente. Sobresalió por su notable arquitectura de adobe, que le permitió construir ciudades, acueductos y hasta pirámides, como las del Sol y la Luna. Tuvo asimismo una cerámica excelente, en la que modelaron y pintaron escenas de su vida cotidiana: hombres pescando o sembrando, guerreros, sacerdotes, sacrificios humanos, etc. La Nazca se localizó en los valles sureños. Sus habitantes construyeron igualmente grandes urbes y pirámides de adobe. La de Cahuachi tiene 20 m de alta. Su cerámica es excelente, sobre todo por la calidad y brillantez de sus pinturas multicolores y por sus diseños estilizados (animales, figuras geométricas y antropomorfos) que parecen modernos. Tiahuanaco estuvo en la sierra peruana y fue el lugar donde se inició el gran culto andino al sol. Está situado a casi 4.000 m de altura y a unos 20 km al sur del lago Titicaca. Fue capital de un pequeño estado que floreció entre los años 500 y 1000 de nuestra Era y tuvo unos 20.000 habitantes. Subsistió de la agricultura (especialmente de los tubérculos), la pesca (en el lago cercano), la ganadería (de llamas) y el comercio (lana, cobre, cerámica y tejidos). Lo más sobresaliente fue su arquitectura ceremonial, con seis edificios de carácter religioso construidos con grandes piedras de arenisca y basalto (algunas de hasta 100 toneladas), perfectamente cortadas y encajadas entre sí, sin necesidad de argamasa. Es la técnica megalítica que hizo luego famosos a los incas. Sobresalen la pirámide del Acapana y el patio rehundido del Calasasaya, así como la famosa Puerta del Sol, un gigantesco vano monolítico de 10 toneladas, en cuyo dintel se esculpió la imagen de la divinidad solar: una figura humana vista frontal de cuya cabeza salen unos rayos terminados en cabecillas de jaguar. En Tiahuanaco apareció también una buena cerámica con pinturas de felinos. El epílogo del Clásico peruano fue Huari, un imperio que surgió en torno a la capital del mismo nombre, situada a 25 km de Ayacucho. Se desarrolló del 700 al 1200 y es antecedente de los incas. Su capital llegó a tener hasta 40.000 habitantes, que vivían de la explotación agropecuaria y de los tributos impuestos a otros pueblos de la costa y la sierra.
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CULTURAS POSCLÁSICAS

Surgieron en Mesoamérica y zona centroandina desde el siglo IX hasta la conquista española, como consecuencia del régimen urbano y en ellas se advirtió un aumento del potencial agrícola y del poderío militar. Fueron sociedades muy jerarquizadas, con grupos privilegiados de comerciantes y guerreros y desarrollo del artesanado, incluido el metalúrgico. En la región Centroandina continuó la evolución de Huari y de otras culturas costeras hasta el advenimiento de los incas, pero en Mesoamérica se produjo una enorme división cultural, debida a las sucesivas invasiones de pueblos de lengua náhuatl, que procedían del Norte. Tula o Tolan fue una gran cultura, cuya capital se descubrió en 1940 en la ciudad del mismo nombre, en el estado mexicano de Hidalgo, a unos 100 km al norte de la capital. Tuvo su auge desde su fundación en el año 760, tras la caída de Teotihuacán, hasta el siglo XII. Llegó a tener hasta 60.000 habitantes y fue erigida por unos invasores de lengua náhuatl. Desarrolló un urbanismo muy avanzado y en su centro se erigieron dos grandes templos, el de Tezcatlipoca o el sol y el de Quetzalcóatl o la serpiente emplumada. El último era piramidal y tenía 5 cuerpos en tablero y talud con muchas representaciones de jaguares y águilas devorando corazones. Su vestíbulo tenía atlantes de piedra de 4,60 m y a los lados de la puerta había dos grandes serpientes con las bocas en el suelo y las colas de cascabeles en el dintel. En su atrio estaba el Chac Mool, un antropomorfo reclinado en cuyo vientre sujetaba un recipiente para recibir los corazones de las víctimas sacrificadas. La ciudad recibió otras oleadas de invasiones náhuas, como los acolhuas, los tepanecas y los chichimecas. Los últimos la destruyeron e incendiaron el año 1178. Los toltecas fueron los grandes maestros de los aztecas, entre quienes tuvieron fama de haber sido los mejores artesanos. En la región septentrional hubo otras culturas menos notables que lucharon por la supremacía. Fue lugar de paso de pueblos invasores procedentes del norte (actual Estados Unidos) que huían de sus tierras áridas, donde pasaban hambrunas en busca de otras apropiadas para el cultivo. Sobresalieron los mixtecas, una rama de los chichimecas, que se asentaron en el Valle de México. Su capital Mitla tuvo cuatro palacios y una fortaleza. También fueron notables los zapotecas. En Monte Albán se encontró una tumba con un rico ajuar funerario de objetos de oro, muchos de los cuales se habían importado de Suramérica. En la costa norte de Veracruz habitaron los huastecas, grupo maya-quiché, que construyeron unos templos redondos al dios del viento.
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LA CIVILIZACIÓN DE LOS MAYAS POSCLÁSICOS

Sucedieron a los mayas clásicos, pero en una región distinta, como era la península de Yucatán, a la que emigraron cuando sobrevino el hundimiento de las antiguas ciudades de la selva. Fundaron ciudades nuevas como Chichén Itzá, Uxmal, Kabah, Labná, etc., pero a comienzos del siglo X llegaron a esta región otros emigrantes del norte, que se mezclaron con ellos. En el año 987 arribaron gentes de Tula, mandadas por un jefe llamado Quetzalcóatl-Kukulcán (serpiente emplumada). Se instalaron en Chichén, a la que convirtieron en capital de su imperio. La cultura de los vencedores toltecas se mestizó con la de los mayas clásicos, produciendo los elementos característicos del posclásico maya, entre los que destacaron la enorme importancia de la clase militar (llegaron a existir ejércitos de mercenarios), los sacrificios humanos, la metalurgia de oro y cobre para objetos suntuarios y de sacrificio, la pintura de carácter profano, y una cerámica anaranjada y muy delgada, a la que sucedió otra plomiza de influencia mexicana. Los mayas posclásicos siguieron empleando los calendarios, la matemática, la escritura y la ciencia de los antiguos. Chichén Itzá fue una de las ciudades más bellas de América con un majestuoso templo de los guerreros, un juego de pelota de enormes dimensiones decorado de bajorrelieves (había además otros dos juegos), un gran templo a Kukulkán, plataformas decoradas con jaguares y águilas, el patio de las 100 columnas, baños de vapor y un observatorio astronómico circular llamado el Caracol. Su Chac Mool es el más famoso de Mesoamérica. Chichén dominó la región por medio de su fuerza militar e impuso enormes tributos a los vencidos hasta el siglo XII, cuando sobrevino una alianza de Izamal y Mayapán acabó con su tiranía. Mayapán (fundada en el año 1100, tuvo 12.000 habitantes) asumió entonces la dirección territorial, copiando muchos elementos de Chichén, como el Castillo y el Caracol. Estaba dirigida por el linaje Cocom y empleaba ejércitos mercenarios. Se sostuvo hasta el año 1441, cuando perdió su hegemonía, surgiendo entonces 17 estados independientes, que entraron en decadencia. A mediados del siglo XV gran parte de la población había abandonado las ciudades y había vuelto al área rural. Los españoles encontraron ya las ciudades abandonadas. La sociedad posclásica fue aún más jerárquica que la anterior. El rey, la nobleza de sangre y la de mérito siguieron ocupando la cúspide, pero luego vinieron los guerreros y los comerciantes, en vez de los sacerdotes. Los comerciantes suministraban alimentos (cacao sobre todo), pieles, plumas, colorantes, copal, chicle y piedras semipreciosas, aparte de alabastro, cobre y oro y se conectaban con lugares muy lejanos por medio de caravanas de esclavos.
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LA CIVILIZACIÓN AZTECA

Fue una de las grandes civilizaciones de América y del mundo. Los aztecas vivieron en el centro de México durante los siglos XIV y XV y conquistaron numerosos pueblos, formando un imperio que integraba unos seis millones de habitantes y ocupaba más de 200.000 km2, entre los dos océanos. Su cultura fue una síntesis de los progresos logrados en el territorio mesoamericano desde hacía casi nueve mil años: domesticación de alimentos, construcción de ciudades, conocimientos calendáricos y escriptóricos, etc. Su capital fue una megalópolis formada por dos grandes ciudades lacustres, Tenochtitlán y Tlatelolco, y tuvo entre 150.000 y 300.000 habitantes. Muchos de sus alimentos han pasado a la Humanidad con su nombre indígena (Náhuatl), como tomatl o tomate, xococatl o chocolate, aguacatl o aguacate, chilli o chile, cacahuetl o cacahuete, etc. Su historia comenzó el año 1299, cuando llegaron al valle de México procedentes del noroeste y empezaron a civilizarse. Era un pueblo bárbaro de lengua Nahua que logró convertirse en mercenario de la ciudad de Culhuacán, con cuya dinastía estableció vínculos matrimoniales. El asesinato ceremonial de una hija del jefe de Culhuacán motivó su expulsión del territorio en el año 1323. Deambularon nuevamente durante dos años, al cabo de los cuales se asentaron en un islote de Texcoco, donde fundaron una ciudad (1325) que llamaron Tenochtitlán, que fue su capital. En 1338 construyeron Tlatelolco, muy cerca de la anterior, y posteriormente otras. Sufrieron luego muchas vicisitudes hasta 1428, cuando sus tres ciudades de Tenochtitlán, Texcoco y Tlacopán establecieron una alianza, de la que empezó a surgir el imperio, dirigido por la primera, cuyos reyes pasaron a denominarse Huey tlatoani o jefes supremos de la Confederación. Fueron Acamapichtli (1376-1391), Huitzilihuitl (13911417), Chimalpopoca (1417-1426), Izcóatl (1426-1440), Motecuhzoma Ilhuicamina (1440-1468), Axayácatl (1468-1481), Tízoc (14811486), Ahuízotl (1486-1502), y Motecuhzoma xocoyotzin o II (1502-1520), al que los españoles llamaron Moctezuma, que tuvo que hacer frente a la invasión española. Cuando fue apresado por Cortés, le sucedió Cuitláhuac, hermano del anterior. Murió poco después a causa de la viruela que azotó a la ciudad asediada. Le sucedió Cuaúhtemoc, que defendió Tenochtitlán y tuvo que sufrir la humillación de rendirla, tras ser capturado, en 1521. Fue decapitado por Cortés en 1524. Los aztecas formaron su imperio mediante conquistas militares y llegaron por el sur hasta Tehuantepec. Su economía era fundamentalmente agrícola, pero se nutrió también de las tributaciones impuestas a los pueblos vencidos. Sus comerciantes (pochteca) informaban de las riquezas de los pueblos que convenía conquistar y de lo que debían tributar.
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SOCIEDAD Y CULTURA AZTECAS

En la sociedad azteca convivieron sistemas de socialización y de clases. El primero procedía de su pasado igualitario y se expresaba en el calpulli, una especie de clan al que pertenecían todos los hombres libres, que les proporcionaba una casa, una tierra, una escuela para la educación de los hijos, una unidad de combate en la que servir y hasta un templo. Lo segundo, el clasismo, se produjo por las guerras de expansión y creó una jerarquización y una gran clase aristocrática. Cada ciudad era dirigida por un tlatoani, que era el jefe civil, militar y religioso. El de Tenochtitlán era el Huey tlatoani, una especie de emperador. Su figura había sido sacralizada. Vivía en un gran palacio, rodeado de lujo. Debajo de él venían los tetecuhtin o nobles de mérito. Los pipiltin o hijos de los tlatoani y de los tetecuhtin completaban el estamento dominante. Se ocupaban de la administración (embajadores, jueces, recaudadores de tributos, etc.). El hombre del pueblo era el macehualli. Por debajo estaban los desposeídos de bienes, que trabajaban como portadores o jornaleros agrícolas. Finalmente estaban los esclavos o tlacotin.

Su cultura sobresalió en todos los órdenes. El arquitectónico les permitió construir grandes ciudades, ornamentadas de templos y palacios. Sus conocimientos astronómicos les permitieron utilizar un calendario de 365 días; 18 meses de 20 días cada uno, más 5 adicionales, considerados aciagos. Su medicina fue de las más notables de América y se enriqueció con las experiencias anatómicas obtenidas mediante los sacrificios humanos y las guerras (traumatología, sobre todo). Los aztecas tuvieron una gran farmacopea de plantas naturales: narcóticos, somníferos, anestésicos, etc. Su escritura utilizaba pictografías, fonemas e ideogramas y evolucionaba hacia una escritura totalmente fonética. Tuvieron además una buena poesía, y hasta teatro. La actividad artística se complementaba con bellísimas obras de orfebrería y cerámica, así como con música, canto y baile.
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La religión y la guerra estuvieron íntimamente entrelazadas. La primera se formó con un panteón politeísta en el que mezcló su dios original Huitzilipochtli (dios de la guerra) con otros toltecas, como el de la lluvia o tláloc, Quetzalcóatl, etc. La religión había predicho el fin del mundo cuando los hombres dejaran de honrar y obedecer a los dioses, lo que impuso frecuentes sacrificios humanos de prisioneros de guerra. Les cortaban el pecho con un cuchillo de obsidiana y les extraían el corazón, que ofrecían a los dioses. La instrucción militar fue obligatoria y se aprendía en los telpochcalli o escuelas. Todos los aztecas debían acudir a la guerra cuando se les llamaba.

LA CIVILIZACIÓN INCA

Los incas formaron el mayor imperio de la América precolombina; un enorme espacio de más de 5.000 km de longitud, que comprendía lo que hoy es el sur de Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, norte y centro de Chile, así como las regiones noroccidentales argentinas, y desde la costa pacífica hasta las selvas amazónicas. Lo llamaron el Tawantinsuyo o “el mundo” y tuvo más de 15 millones de habitantes. Fue un estado centralizado desde su capital, el Cuzco, que impuso integración política, económica, lingüística (el quechua), religiosa (el culto solar) y cultural. Su historia comenzó poco antes del año 1300, cuando los incas llegaron al Cuzco. Posiblemente venían de territorios áridos del antiguo imperio Huari. Vencieron a los aymaras y tuvieron varios monarcas legendarios, como Manco Cápac, Sinchi Roca, Lloque Yupanqui y Mayta Cápac. Tras este último vino Inca Roca, fundador de la dinastía histórica. Sus monarcas fueron Pachacuti Inca Yupanqui (1438-1471), Topa Inca Yupanqui (1471-1493), Huayna Cápac (1493-1527), Huáscar y Atahualpa, que conquistaron los territorios del imperio. Huayna Cápac fue el último antes de la invasión española y murió en Quito. Atahualpa se enfrentó con Huáscar, su hermano y heredero del imperio. Sobrevino una guerra civil en la que logró vencer, pero Pizarro le derrotó y le apresó en Cajamarca el año 1532. Los incas tuvieron una agricultura excelente y una buena ganadería. Cultivaban papa, maíz, boniato, yuca, frijoles, cacahuete, calabaza, tomate, pimiento, etc., así como coca, algodón, maguey y otros productos industriales. Abonaban los suelos con excremento de las llamas, guano y restos de pescado y los irrigaban mediante canales. Aumentaron la superficie productiva de los montes por medio de terrazas o andenes artificiales. Poseían además los únicos animales de transporte de América, las llamas, de las que obtenían también lana y algo de carne. Los incas tuvieron la mejor arquitectura de piedra de América. Construyeron palacios y templos, con grandes piedras unidas entre sí, sin argamasa. Erigieron sus ciudades en terrenos que no servían para la agricultura, como Cuzco, Tomebamba, Vilcabamba y Machu Pichu, entre otras. Su religión estaba muy jerarquizada y era dirigida por el villca Humu, hermano o “primo” del Inca, y poseían un panteón muy estratificado. En su cúspide estaba viracocha, el dios creador del cielo, la tierra y los hombres. Más importante desde el punto de vista práctico era el dios sol o inti, al que se le rendía culto oficial. Luego existían otros como la luna, el rayo, etc. Sacrificaban llamas y alimentos, raramente víctimas humanas.
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SOCIEDAD Y CULTURA INCAS

La sociedad estaba estratificada en las categorías del Inca, la nobleza y el clero, los hatunrunas o pueblo y los yanaconas. El Inca era dueño de vidas y bienes y reunía la jefatura política y religiosa. Se le consideraba hijo del sol. La nobleza estaba formada por los orejones y los curacas. Los primeros pertenecían al linaje real y los segundos eran miembros de las distintas noblezas locales. Los hatunrunas o pueblo era la población productiva. Estaban agrupados en los ayllu o clanes, cada uno de los cuales poseía tierras para sus miembros, para el cacique, para el sol y para el inca. La familia (pareja e hijos solteros) era una unidad de producción y consumo. Todos los hombres del pueblo tenían que casarse, y al hacerlo recibían de su ayllu una casa, un tupu o parcela de tierra, una pareja de llamas y dos vestidos anuales. A cambio de esto debía cultivar comunalmente las tierras del ayllu con las que se atendía a las viudas, ancianos y enfermos del clan. Existía un trabajo comunal obligatorio, llamado mita, por períodos de 3 a 6 meses, para realizar servicios de utilidad común, como hacer caminos, puentes, tambos (almacenes), etc. En la base de la sociedad estaban los yanaconas o siervos, comúnmente prisioneros de guerra o delincuentes. La expansión territorial inca fue militar y la justificaron por la necesidad de “civilizar” el mundo. Todos los hombres entre los 25 y 50 años debían servir en el ejército, aunque solo temporalmente. Sus armas eran hondas, flechas, macanas de dos filos, lanzas, rompecabezas estrellados, hachas, etc. Sus tropas avanzaban continuamente, pues se autoabastecían en los tambos (depósitos de armas y alimentos), situados en las vías de comunicación. Los incas tuvieron la mejor red de caminos de la America prehispánica. Se denominaba el Inkario y tenía más de 23.139 kilómetros, que discurrían por los montes andinos y cruzaban ríos y desiertos. Su trazado era longitudinal de Quito a Chile, con dos arterias paralelas en la costa y en la sierra. Estaba jalonado con unos almacenes de abastecimiento y dividido en pequeños tramos, donde había un servicio permanente de correos, formado por unos corredores (chaskis), que funcionaban mediante relevos. En sus guerras evitaban la matanza indiscriminada de enemigos, pues preferían apresarlos para “incaizarlos”, con objeto de que fueran parte del Imperio. Tuvieron además una buena ciencia. Conocieron los solsticios y sus astrónomos determinaron un calendario de 365 días. En su farmacopea utilizaron muchas plantas curativas (coca, bálsamo del Perú, corteza de quinina, etc.). Más sorprendente fue su cirugía, pues llegaron a emplear la trepanación craneana, perforando los huesos del cráneo con tumis (cuchillos curvos de oro o cobre con borde curvo y afilado), para extraer los tumores. También fueron notables su música, su danza, su teatro y su poesía, la última a cargo de los amautas o poetas cultos. Existían además los arawicuj o haravicus que eran bardos populares. Su cerámica y orfebrería fue de las mejores de América.
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SITUACIÓN SOCIOECONÓMICA DE AMÉRICA EN 1492

La evolución socioeconómica y cultural de América en la época indígena, vista anteriormente, explica el interés de los españoles por ocupar territorios americanos ricos en metales preciosos o de gran importancia demográfica, creando lo que se llamó la América española. Los portugueses habrían hecho lo mismo si hubieran podido elegir sus territorios de conquista, pero tuvieron que aceptar la ubicación impuesta por el Tratado de Tordesillas, que les confinó a Brasil. En 1492 América tenía una gran zona donde se había practicado la agricultura intensiva, con grandes rendimientos por unidad de superficie cultivada, que era la comprendida entre Mesoamérica y el sur de la región centroandina, donde se habían originado grandes excedentes agrícolas, con todas sus consecuencias; enormes poblaciones, centros urbanos, sociedades jerarquizadas y gran división del trabajo. Eran las tierras de los aztecas, los mayas, los reinos posclásicos mesoamericanos y andinos, y los incas. En ellos se cultivaban los alimentos americanos autóctonos, como el maíz, la papa, las judías, la calabaza, el cacao, el tomate, etc. y existían sociedades piramidales o de gran poder de sus caciques tribales, en las cuales podía efectuarse una conquista fácil y rápida, matando o apresando a sus dirigentes. A ellas se añadió la región norandina o de las cordilleras colombianas, donde existía el pueblo Chibcha, integrado en confederaciones tribales. En estos lugares se hallaban grandes riquezas de oro, plata, esmeraldas, perlas, etc. y potenciales demográficos, superiores a los 50 habitantes por km2, que permitían establecer tributaciones o emplearlos como trabajadores. Al norte de Mesoamérica existían fundamentalmente cazadores o algunos agricultores extensivos, que carecían de sociedades complejas y de ciudades. Las grandes llanuras norteamericanas estaban casi deshabitadas y eran recorridas a pie (desconocían el caballo) por algunas bandas de cazadores de bisontes. En el territorio subártico había otras culturas cazadoras, que se alimentaban del caribú, y en la región noroccidental de América estaban los recolectores especializados en la captura del salmón. Al oriente de los Andes y hasta la costa brasileña existía agricultura extensiva, orientada a la producción de yuca, y en la parte meridional cazadores de avestruces y guanacos. En el extremo sur persistía la recolección y pesca propia del período arcaico. Su población era muy escasa y dispersa. En cuanto a la zona insular del Caribe contaba con una gran densidad en Santo Domingo, pese al predominio de la alimentación con yuca, y menor en Cuba y Puerto Rico.
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II



Los primeros descubrimientos




LAS CAUSAS QUE PERMITIERON EL DESCUBRIMIENTO

El descubrimiento de América por los habitantes del Viejo Mundo estuvo postergado durante siglos. Se produjo a fines del siglo XV y por causas funcionales, como suele ocurrir en la Historia. Estas causas fueron múltiples pero sobresalieron las siguientes: la mejora en la técnica de navegación; la gran demanda de metales preciosos; la necesidad de conseguir especias más baratas y elementos suntuarios demandados por la burguesía, y los progresos de la Geografía.

      1.El avance de la técnica de navegación fue decisivo, pues hasta fines del medioevo no pudieron realizarse travesías de altura en el océano Atlántico. No había barcos apropiados para ello, ni instrumentos de navegación. Las galeras y ca rracas de remos medievales no servían para cruzar un océano.

      2.La demanda de metales preciosos adquirió enorme importancia como consecuencia del aumento de la población. El número de habitantes de Europa, unos 70 millones, se había cuadruplicado entre los años 1000 y 1350, lo que motivó la necesidad de mayores cantidades de oro y plata (las viejas minas estaban agotadas), para acuñar monedas con las que realizar las transacciones. El oro que venía de África era insuficiente para la demanda mercantil y llegaba en cantidades pequeñas.

      3.La sociedad europea había configurado una poderosa clase burguesa, que usaba telas suntuarias, joyas y sobre todo especias, procedentes de Asia, con las que mejoraban las monótonas comidas medievales, fundamentadas en las legumbres y los cereales. Estas especias se vendían a 40 veces su valor original en Asia, pues llegaban a través de muchos intermediarios. Eran la canela de Ceilán, la pimienta de la india, el clavo de las Molucas, etc. Los árabes las llevaban al golfo Pérsico y las pasaban al Me diterráneo, donde lo traficaban los venecianos al resto de Europa. El avance turco cortó la ruta y encareció aún más el producto.

      4.Los conocimientos geográficos progresaron durante los siglos XIV y XV, a raíz del descubrimiento de los archipiélagos atlánticos de los portugueses. La concepción de la redondez de la tierra era comúnmente aceptada por los grandes geógrafos europeos, como Toscanelli y Martín de Behaim, etc. Behaim hizo un globo terráqueo en 1492, antes del viaje colombino, recogiendo los descubrimientos realizados en el Atlántico. Cuando Colón defendió su proyecto ante los geógrafos portugueses y españoles no discutieron la redondez de la tierra, sino la cercana distancia a la que situaba la india, que consideraban errada.
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LAS CARABELAS Y LAS TÉCNICAS DE NAVEGACIÓN

Definitivo para franquear el obstáculo impuesto por el océano Atlántico fueron las nuevas naves y la técnica de navegación. Lo primero fue posible a fines del medioevo uniendo las dos grandes escuelas de construcción naval, la mediterránea y la nórdica. El navío típico del Mediterráneo era la galera, una embarcación de casco resistente, que se impulsaba por unos 100 o 200 remeros o galeotes. La embarcación usual de la escuela naval nórdica era la coca, creada a fines del siglo XII. Tenía un casco redondo, una eslora de unos veinte metros y una manga de diez. Esto le permitía soportar bien el embate de las olas y almacenar una gran carga (hasta 200 toneladas). Se gobernaba mediante un timón central fijado al codaste (columna vertebral de la embarcación) y llevaba una gran vela cuadrada, colocada en el centro de la nave, que podía aumentar o disminuir de superficie gracias a la “boneta” (una vela auxiliar que se colgaba de la mayor) y a las bandas de rizos; unas hileras de cuerdas cosidas a la vela, que recogían parte de la misma. De la unión de ambas surgió la carabela, inventada posiblemente en el sur de Portugal poco antes de 1441, cuando se registra la primera mención a ella. De allí pasó inmediatamente a la cercana costa occidental andaluza. De la coca tomó su alto bordo, su casco redondo con gran capacidad de carga, sus velas cuadradas con rizos y bonetas, y el timón central. De la galera tomó la solidez de su casco, hecho con cuadernas de roble, y el afilamiento de su línea, así como las velas latinas (que permitían navegar con viento de costado), y varios mástiles y velas. Resultó así un buque redondo, pero veloz y, sobre todo, maniobrero. incluso podía explorar costas con bajos. Cuando estuvo totalmente perfeccionado llegó a tener tres mástiles, con velas cuadradas y latinas y una eslora (oscilaba de 15 a 25 metros), que era cuatro veces la manga. Podía almacenar entre 30 a 80 toneladas de arqueo, suficiente para cargar el alimento, agua y leña que necesitaban sus 20 a 40 tripulantes durante varios meses de navegación. Era, en suma, un vehículo náutico de gran autonomía.

En cuanto a la navegación se sumó el arte de navegar, que mejoró mucho desde el siglo XIII, cuando llegó al Mediterráneo la brújula, invento chino traído por los árabes. Los europeos empleaban también los portulanos o mapas en los que se dibujaban los puertos con sus rumbos hacia la estrella polar. Se corregían utilizando la brújula o tomando la altura del sol por medio del astrolabio. Para orientarse por la situación de las estrellas existían unos almanaques y para medir la velocidad de las embarcaciones se usaban las correderas o cuerdas con nudos y un peso en su extremo, auxiliadas de ampolletas o relojes de arena para medir el tiempo.
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Dibujo de la nao Santa María realizado por el Almirante Julio Guillén.

LOS COMIENZOS DE LA NAVEGACIÓN ATLÁNTICA

La navegación atlántica de altura la iniciaron los países ibéricos, después del descubrimiento de las islas Canarias en 1336. Portugal descubrió los archipiélagos de Madeira y Azores, pobladas a partir de 1418 con gentes del Algarbe. Don Enrique el Navegante (1394-1460), hijo y hermano de monarcas portugueses, recibió dichos archipiélagos como señorío, así como derechos de exploración y pesca en la costa africana. Dedicó su vida al descubrimiento de la costa occidental africana, aprovechando las cualidades de navegación de las carabelas. Siguiendo sus órdenes los portugueses doblaron el Cabo Bojador en 1434 y en 1444 alcanzaron la boca del Senegal, donde organizaron un gran negocio, consistente en extraer esclavos, oro, marfil, pimienta africana y cera, a cambio de manufacturas europeas, caballos y sal. En 1475 descubrieron lo que luego se llamaría la volta da Mina o ruta de regreso desde el golfo de Guinea. En 1479-1480 se firmó el Tratado de Alcaçobas-Toledo por el que los castellanos se quedaron con las Canarias y los portugueses con el resto de África. En 1482 se efectuó el primer viaje de Diego Cao al sur del Congo y se fundó la gran factoría de Sâo Jorge da Mina (fondeadero, almacén, aldea de comercio y fortificación). En 1487 Bartolomé Díaz llegó al Cabo de Buena Esperanza, donde terminaba África.
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Castilla era el estado más poblado de la Península, pues tenía más de cuatro millones de habitantes (Aragón tenía 865.000 y Portugal no llegaba al millón) y contaba con una antigua tradición atlántica, pero no pudo volcarse en los descubrimientos por la prioridad de sus reyes en expulsar a los musulmanes peninsulares, cosa que no se logró hasta 1492, cuando se conquistó Granada. Pese a esto mantuvo su presencia en el Atlántico. En 1393 una expedición a Lanzarote dominó sus principales reinos indígenas y abrió el camino hacia la conquista del Archipiélago, continuada en 1402- 1403 por los aventureros normandos Jean de Bethencourt y Gadifer de la Salle, el primero de los cuales era vasallo del rey de Castilla. Las islas fueron pasando luego a manos de varias familias castellanas y al fin a las de Pedro de Herrera, cuando éste se casó con doña inés de Peraza. En 1477 los Reyes Católicos hicieron realengas Gran Canaria, La Palma y Tenerife (estaba aún sin conquistar), mediante un tratado con el citado matrimonio. Durante la guerra con Portugal se hizo el primer gran establecimiento castellano, pero la isla de Gran Canaria no fue sometida hasta 1483, Las Palmas hasta 1492 y Tenerife hasta 1494. Las Canarias fueron una pieza clave para el descubrimiento de América, pues los castellanos tuvieron con ellas la llave de acceso a los alisios atlánticos, que soplaban hacia América.

COLÓN Y SU GRAN EXPERIENCIA NÁUTICA ANTERIOR A 1483

El hombre que aunó los incentivos económicos, los barcos apropiados, la técnica de navegación más avanzada y hasta el entusiasmo de un estado, fue Cristóbal Colón, un marino que conoció las rutas del Mediterráneo y gran parte de las del Atlántico de su tiempo, acumulando una gran experiencia en navegación, de la que derivó gran parte de su proyecto. Nació en Génova el año 1451 en el seno de una familia de tejedores y empezó a navegar desde su adolescencia, primero como grumete y luego como marino, en buques comerciales de su ciudad. Debió conocer entonces las rutas italianas de negociación en el mar Mediterráneo oriental (incluso Chipre) y occidental. Hacia 1476 arribó a Lisboa, donde entró al servicio de las compañías italianas que negociaban en el Atlántico, sobre todo la “Centurione”. En 1477 viajó a inglaterra, a irlanda (Galway) y según él hasta la región noroccidental de Tile o Tule, que se supone fue islandia, aunque esto es bastante dudoso. Colón se convirtió así en un gran navegante y con experiencia en el conocimiento del mar Mediterráneo y del océano Atlántico. Se casó en Lisboa con doña Felipa Moñiz de Perestrello, descendiente de italianos e hija de uno de los primeros colonos de Porto Santo. Se trasladó entonces a las islas Azores, donde vivió algunos años y donde nació su hijo Diego. Allí conoció el proyecto portugués de ir a la india bordeando África, lo que resultó decisivo para su proyecto, que consistió en llegar al mismo objetivo, pero por una ruta distinta, como era la de cruzar el Atlántico hacia Occidente. Desde las Azores siguió navegando, pero ahora por la costa africana, dedicado a transportar azúcar. Estuvo en Guinea y en San Jorge de la Mina, una factoría modelo portuguesa en la costa de dicho Golfo, que le impresionó profundamente. Es posible que llegara a las islas de Cabo Verde, frecuentadas por los lusitanos, pero sobre todo conoció muy bien los vientos y corrientes marinas de los dos archipiélagos de Canarias y Azores, que constituyeron luego los puntos de partida y llegada de su primer viaje, como demostró buscando sus vientos dominantes. Colón tuvo contactos con personalidades geográficas europeas, como el geógrafo y médico Paolo del Pozo Toscanelli, a quien le pidió un posible mapa terráqueo, que recibió puntualmente. También leyó el libro de las Maravillas de Marco Polo sobre su expedición a Catay (China) y a otros autores, que le ayudaron a elaborar su proyecto para ir a la india. Una vez terminado decidió presentárselo al rey de Portugal.
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LOS SIETE AÑOS DE COLÓN EN ESPAÑA Y SU PROYECTO DEFINITIVO

En 1483 Colón, formado ya como buen navegante y buen comerciante, presentó al rey de Portugal un proyecto para ir directamente a la india, navegando hacia el occidente por el océano Atlántico, en vez de circunnavegando África, como se pretendía hasta entonces. Fue rechazado por considerarse que el navegante había equivocado la distancia existente entre Europa y Asia, mayor de lo que él decía. El genovés acababa de enviudar y pasó a España con su hijo Diego, para ofrecer lo mismo a los Reyes Católicos. Arribó a Palos de la Frontera y se entrevistó con dichos monarcas en Alcalá de Henares el 20 de enero de 1486. Los Reyes ignoraban los pormenores geográficos y pasaron el proyecto a una Junta de expertos, que también rechazó el proyecto y por las mismas razones que los portugueses. Pese a esto, los Reyes decidieron retener a Colón en la Corte (abonándole algunas sumas para que sobreviviese), con quien volvieron a entrevistarse en Jaén en 1489 y finalmente en Santafé (Granada) en 1492. Durante esos siete años Colón retocó su plan como consecuencia de las muchas lecturas, pero no logró suprimir sus muchos errores, que le indujeron a pensar en la posibilidad de poder navegar directamente en unas carabelas desde las Canarias a China (Catai), al sur de la cual estaba la india. El más importante fue considerar que nuestro planeta era una cuarta parte más pequeño de lo que es en realidad y que sus 360 grados del ecuador tenían 30.000 km de longitud, en vez de los 40.000 que tiene. Otro fue considerar que Asia tenía mayor extensión de la real. Creyó así que desde Canarias al Cipango (Japón), antesala del Catai, había que navegar sólo 769 leguas o 4.309 km, cuando en realidad distaba 2.794,6 leguas, es decir, el cuádruple de lo que pensaba. Si hubiera sabido esta realidad no habría cometido la temeridad de intentar la travesía en unas carabelas. Sus lecturas principales fueron la “Imago Mundi” de Pierre d’Ailly, la “Historia rerum” de Eneas Silvio Picolomini y el “Libro de las Maravillas” de Marco Polo. Se sumaron a las observaciones de Toscanelli, Averroes, Plinio, Estabón, etc. Concluyó además que antes de llegar al Cipango encontraría otras islas imaginarias, que le servirían de escala, como San Brandan, San Buenaventura, Antilla, etc., que figuraban en el mapa que le envió Toscanelli y en el globo terráqueo que hizo Behaim en 1492. En la reunión de Santa Fe, un campamento militar próximo a la sitiada ciudad de Granada, los monarcas no discutieron la factibilidad del proyecto, sino sólo negociar con el genovés las mercedes que pedía y la forma de ponerlo en marcha. Colón solicitó entonces títulos y derechos, que formaron las Capitulaciones.
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LAS CAPITULACIONES DE SANTA FE Y LOS PREPARATIVOS DEL VIAJE

EL 17 de abril de 1492 se firmaron las Capitulaciones de Santa Fe en las que Colón pidió a los Reyes los títulos de Almirante Mayor de la Mar Océana, Virrey y Gobernador General de las tierras que descubriera, el derecho de terna en los nombramientos de regidores (presentación de tres nombres para que los Reyes eligieran uno de ellos), el décimo o 10% de todas las mercancías que se negociaran con las indias, derecho de exclusividad en los pleitos que surgieran por las mercadurías indianas, y de contribuir con un ocheno u octava parte (12’5%) de los gastos de armar naves comerciales, obteniendo entonces el mismo porcentaje de los beneficios. Los Reyes aceptaron todas las mercedes menos el derecho de exclusividad en los pleitos, que dejaron pendiente de verificación, y entregaron a Colón una serie de documentos para facilitarle el viaje, como una carta de presentación (en latín) para los príncipes cristianos que pudiera encontrar, otra (también en latín) para el Gran Khan que se suponía era el rey del Catai, el título de don, y cinco provisiones para preparar la expedición. Entre estas últimas figuraban un seguro para que pudieran enrolarse en las naves quienes tuvieran delitos pendientes, así como una orden a los vecinos de Palos de la Frontera para que pusieran a disposición de Colón las dos carabelas que estaban obligados a pagar por haber “deservido” (no haber servido) a la Corona. Esto explica por qué se escogió Palos de la Frontera como punto de partida. El puerto estaba castigado a pagar el coste de dos carabelas al servicio de los Reyes durante un año y se mandó que las entregaran a Colón. Fueron las carabelas Pinta y Niña, de Palos y de Moguer, que arrendaron sus vecinos. El tercer barco fue una nao o carraca pequeña del Cantábrico, llamada la Santa María, propiedad de Juan de la Cosa, marino montañés residente en el Puerto de Santa María, donde parece que Colón negoció la embarcación. Tenía 100 toneladas de arqueo y 25 metros de eslora. Como era la nave de mayor porte y tenía castillo en la popa (donde se instaló Colón con sus mapas y enseres), y se convirtió en la capitana. La tripulación de un centenar de hombres fue difícil de enrolar y se logró gracias a la intervención de Martín Alonso Pinzón, que era un armador de Palos a quien Colón debió prometer una parte del botín que se lograra. El 3 de agosto de 1492 las tres naves zarparon de Palos media hora antes de salir el sol. La Santa María iba capitaneada por Colón, la Pinta por Martín Alonso Pinzón, y la Niña por Vicente Yáñez Pinzón, hermano del anterior.
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EL GRAN VIAJE QUE DESCUBRIÓ AMÉRICA

La flotilla realizó sin problemas el viaje a Canarias y luego el 6 de septiembre se adentró en el océano siguiendo la dirección de los alisios. Fue un viaje ininterrumpido de 33 días de navegación oceánica, que superó todo lo realizado hasta entonces. El desánimo provocó dos motines, el último de los cuales (9 de octubre) dominó Colón prometiendo regresar en tres o cuatro días, si no aparecía tierra. En la noche del 11 de dicho mes, a las dos de la mañana, se dio el grito de ¡Tierra! La india a la que creían haber llegado resultó ser una isla del archipiélago de las Bahamas, al sur de las Lucayas, que los naturales llamaban Guanahani y el Almirante bautizó como San Salvador. Sus habitantes, a los que Colón llamó “indios”, eran pobres e iban desnudos “como su madre los parió”, según anotó el Almirante en su Diario de a bordo. Tras tomar posesión, Colón prosiguió viaje el 14, en busca de Cipango (Japón). El 28 de octubre arribó a la costa septentrional de Cuba, que denominó Juana. El 21 de noviembre desertó la Pinta, pues su capitán Martín Alonso decidió buscar el oro por su cuenta. Colón pasó luego con la nao Santa María y la Niña a la isla cercana de Haití, que llamó La Española, por recordarle España. La recorrió por su costa septentrional y con rumbo Este. Al llegar a la bahía de Acul recibió algunos presentes de oro del cacique Guacanagari. Poco después, el día de Nochebuena encalló la Santa María en un banco de arena, pues la marinería se había ido a dormir, dejando el timón en manos de un inexperto grumete que no vio el banco. Al día siguiente Colón ordenó construir con sus restos el fuerte de la Navidad (primer establecimiento español en América), donde dejó 39 hombres que no podía llevar consigo. Prosiguió su viaje el 4 de enero de 1493. Dos jornadas después apareció la Pinta. Martín Alonso disculpó su ausencia, que aceptó Colón. Como soplaban vientos favorables para regresar a Europa, el Almirante ordenó el tornaviaje. Tuvo entonces el enigmático acierto de subir hasta los 32 y 35 grados de latitud N., con objeto de coger los contralisios que le condujeron a las Azores. Fue una travesía llena de contratiempos. Una gran tormenta motivó la pérdida de la Pinta, que fue a parar a Bayona. Colón llevó la Niña hasta las Azores y el 3 de marzo arribó a Sintra (Lisboa). Se entrevistó con el rey de Portugal y escribió su famosa “Carta”, un relato del viaje, que se publicó en Barcelona el mismo año y de la que se hicieron once ediciones en distintos idiomas en Roma. Por ellas supo el resto de Europa la noticia del descubrimiento. Colón levó anclas en Lisboa el 13 de marzo y dos días después entró en el puerto de Palos. El mismo día, unas horas después, llegó la Pinta con Martín Alonso Pinzón, que murió a los pocos días. Colón permaneció quince días en Palos, al cabo de los cuales se puso en camino hacia Barcelona para entrevistarse con los Reyes.
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ENTREVISTA CON LOS REYES, SEGUNDO VIAJE Y COMIENZOS DE LA COLONIZACIÓN

Colón se entrevistó con los Reyes Católicos en Barcelona. Les informó de su hallazgo y recibió la confirmación de sus títulos y honores. Los monarcas le instaron a preparar un segundo viaje para socorrer a los españoles que habían quedado en la Navidad. Se aprovecharía para proseguir los descubrimientos y colonizar las islas halladas. Se reunió una fuerza formidable de casi mil quinientos hombres (800 soldados, religiosos, profesionales y campesinos), que embarcaron en 17 barcos, 14 carabelas y tres naos. El obispo Fonseca la organizó en poco más de cuatro meses y salió a la mar el 25 de septiembre de 1493. Tras hacer escala en Canarias, Colón ordenó poner rumbo más meridional para ir a encontrar el Cipango, pero lo que halló fue la ruta más rápida y segura para arribar a América. El 3 de noviembre alcanzó las islas Deseada y Dominica; luego Mari Galante, Guadalupe, Monserrate, Santa María la Antigua, San Martín, Santa Cruz y las Once Mil Vírgenes. El 18 desembarcó en Borinquen, que llamó San Juan (sería luego Puerto Rico). No pudo detenerse en ella por la prisa en auxiliar a los que habían quedado en el fuerte de la Navidad. Llegó a este último el 27 de noviembre de 1493. Colón no encontró rastro alguno de los 39 hombres que había dejado allí, pues habían sido aniquilados por los indios. El 6 de enero de 1494 procedió a fundar una colonia que llamó La isabela, primera población española en América. Se instaló en un lugar insalubre y pronto murieron la mayor parte de sus pobladores. Colón mandó expediciones a Cibao para recoger oro y partió el 24 de abril con una nao y dos carabelas en busca de nuevas islas. Recorrió la parte meridional de Cuba, pasó a Jamaica, que bautizó como Santiago, y retornó a Cuba, subiendo por su costa occidental hasta lo que luego se llamó la bahía de Cortés. Posteriormente volvió a Jamaica y a la Española nuevamente. Arribó a la isabela el 29 de septiembre. Colón estaba muy enfermo y se encontró la población de La isabela casi acabada. Se habían ido a España muchos colonos, entre ellos el capitán Pedro Margarit y el Padre Boyl, que empezaron a desprestigiarle ante la Corte. Consecuencia de esto fue que los Reyes enviaran a Juan de Aguado, para que averiguara los problemas de la colonia. El funcionario arribó a la Española y realizó su trabajo. Cuando anunció que iba a regresar a España, el Almirante decidió acompañarle. Dejó el gobierno de la isla a su hermano Bartolomé y embarcó para España el 10 de marzo de 1496. En la flotilla iban 220 repatriados que no querían saber nada más de las indias. Arribó a Cádiz el 11 de junio. Pidió entrevistarse con los Reyes, pero no pudo hacerlo hasta el otoño siguiente.
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LAS INDIAS CASTELLANAS, LAS BULAS Y EL TRATADO DE TORDESILLAS

Los descubrimientos colombinos plantearon a los Reyes Católicos algunos problemas que resolvieron en muy pocos meses, como el de la incorporación de las indias a la corona de Castilla y el derecho a ocupar las nuevas tierras. Fueron dos cuestiones casi simultáneas e íntimamente relacionadas. Las indias, como Canarias y Granada, fueron territorios ganados por el matrimonio formado por los Reyes Católicos, lo que hoy llamaríamos bienes gananciales matrimoniales, y podían ser incorporados a la corona de Aragón, cuyo monarca era Fernando, o a la de Castilla, cuya reina era isabel. De mutuo acuerdo decidieron anexarlas a Castilla (el rey Fernando solo se quedó con el 50% de las riquezas indianas y a título personal, mientras viviera, nunca para el patrimonio aragonés) y ello el mismo año 1493. En la primera bula Inter Caetera, fechada el 3 de mayo de dicho año, se señaló que las indias pertenecían a “los Reyes de Castilla y León para siempre”. La posible razón de tal decisión fue posiblemente la necesidad de tener que negociar con Portugal unos límites de lo descubierto en el Océano, para lo cual Castilla, y no Aragón, contaba con un tratado básico que era el de Alcaçobas-Toledo. La misma razón motivó el asunto de las bulas que los Reyes Católicos pidieron al papa Alejandro Vi. Se dieron en 1493 y han planteado muchos problemas, pues fueron documentos antedatados (sus fechas no corresponden al día, y a veces ni al mes, en que se expidieron), pero fueron cinco: Las primera y segunda Inter Coetera, la Piis Fidelium, la Eximiae devotionis, y la Dudum siquidem. La más importante fue la segunda Inter Caetera, porque dividió el océano en dos partes, mediante una línea de polo a polo (un meridiano, aunque con algún sesgo), trazado a 100 leguas al oeste las islas Azores y Cabo Verde. Las tierras al occidente de dicha línea serían para Castilla y las del oriente portuguesas. El rey Juan ii de Portugal no aceptó la línea papal de demarcación, lo que puso en marcha una larga negociación diplomática entre Castilla y Portugal. Juan ii propuso que en vez de un meridiano se trazara un paralelo oceánico, reservando a los portugueses la zona austral y dejando la septentrional a los castellanos. Los RRCC. insistieron en el meridiano y ofrecieron correrlo mas hacia el oeste; hasta 250 leguas e incluso 350 desde Cabo Verde, pero Juan ii siguió empeñado en que fuera más lejos, lo que hubo que aceptar al fin. Se acordó colocarlo a 370 leguas al oeste de Cabo Verde. Fue el Tratado de Tordesillas, firmado el 7 de junio de 1494. Las tierras descubiertas o que se descubrieran al oeste de dicha línea serían castellanas, y las situadas al este serían portuguesas. La nueva línea, que caería luego hacia la desembocadura del Amazonas, permitió la ocupación de Brasil por parte de Portugal.
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EL TERCER VIAJE Y EL FIN DEL MONOPOLIO DESCUBRIDOR COLOMBINO

Colón tardó casi tres años en poder salir a su viaje siguiente. Lo hizo con ocho embarcaciones. Las dos primeras (la Pinta y la Niña) partieron en vanguardia el 23 de enero de 1498, directamente hacia la Española, para llevar refuerzos. Las otras seis, bajo el mando del Almirante, zarparon el 30 de mayo. Fueron a Canarias, desde donde Colón envió otras tres embarcaciones a la Española y se quedó con una nao y dos carabelas para realizar descubrimientos. Singló hacia el sur, pues iba decidido a hallar otra Tierra Firme (creía que Cuba era una de ellas), bajando hasta los 10º de latitud norte. El 31 de julio descubrió la isla Trinidad, frente a la actual Venezuela. Pasó luego al Golfo de Paria y descendió hasta las bocas del Orinoco, que creyó el sur de Mangi, en Asia. Luego salió del Golfo por las Bocas del Dragón y recorrió la Península de Paria, donde confirmó que estaba en Tierra Firme. Desde allí enrumbó finalmente hacia la Española. Desembarcó en Santo Domingo el 31 de agosto de 1498 y encontró la colonia en una situación deplorable. Durante su ausencia se habían sublevado contra su hermano Bartolomé Colón los indios, y hasta muchos españoles, dirigidos por el alcalde de Francisco Roldán. El Almirante se apresuró a negociar un acuerdo con el alcalde (20 de noviembre de 1498), accediendo a sus reivindaciones. Actuó luego autoritariamente contra los descontentos, apresando a muchos de ellos y ahorcando al cabecilla Adrián de Moxica. Las noticias de estos desmanes llegaron pronto a la Corte y los RRCC enviaron al pesquisidor Francisco de Bobadilla para averiguar qué pasaba realmente en la Española. Arribó a Santo Domingo el 24 de agosto de 1500. Se apoderó de la casa, bienes y papeles del Almirante, le abrió un proceso, y le puso grilletes. Las acusaciones contra el almirante llovieron a raudales y el Juez tomó nota de todas, sin permitir que don Cristóbal hiciera sus descargos. Finalmente apresó en una carabela a los tres hermanos Colón (Cristóbal, Bartolomé y Diego) y los remitió a España. El Almirante se negó a que le soltaran los grilletes en la nave, queriendo mostrar el vejamen a que se le había sometido. Las carabelas llegaron a Cádiz el 25 de noviembre de 1500. Los Reyes ordenaron poner en libertad al Almirante y le pidieron que fuese a Granada, donde le expresaron su desagrado por todo lo ocurrido. Colón volvió a gozar del favor real, pero no se le restituyeron sus privilegios. Desde hacía un año estaban saliendo hacia las indias otros descubridores y en 1501 se nombró un Gobernador para la isla Española, frey Nicolás de Ovando. Al Almirante se le negó la capacidad para organizar y gobernar una colonia de españoles e indios, así como el monopolio de ser el único descubridor. Había concluido el gran ciclo colombino. En el cuarto viaje Colón sería un simple descubridor, aunque con título de Almirante.
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DESCUBRIMIENTOS INGLESES Y PORTUGUESES

Otros países sufragaron viajes descubridores a fines del siglo XV y principios del XVI, como inglaterra y Portugal. Los ingleses fueron realizados por John Cabot o Gaboto, otro italiano, veneciano o genovés, radicado en inglaterra, a quien el comerciante inglés John Day patrocinó un viaje al Nuevo Mundo con una pequeña nave, la Matthew, que zarpó de Bristol a fines de mayo de 1497 y navegó 35 días, llegando a una isla que bautizó como San Juan, quizá Terranova o la península del Labrador. Cabot regresó a Bristol el 6 de agosto del mismo año y Day remitió a Colón una carta a la que adjuntó un mapa de lo que había hallado. Posiblemente lo conoció Juan de la Cosa, lo que le permitió esbozar la costa norteamericana en su mapa de 1500, con la leyenda de “mar descubierta por los ingleses”. El rey inglés Enrique Vii patrocinó entonces un nuevo viaje a Cabot. Partió con cinco o seis naves en la primavera 1498 y parece que bajó desde el Labrador recorriendo toda la costa atlántica norteamericana hasta las Carolinas o la Florida. No halló nada de interés y regresó a inglaterra, muriendo quizá en el viaje. Los descubrimientos americanos de los portugueses fueron patrocinados por el rey don Manuel el Afortunado. Gaspar Corté Real, poblador de las Azores, zarpó de Lisboa en el verano de 1500 y llegó a Terranova, regresando a fines de año. En octubre de 1501 Gaspar y su hermano Miguel volvieron a las indias y arribaron a la península del Labrador, que bordearon, volviendo a Terranova. Aquí se separaron; Miguel siguió hacia el sur y se perdió, mientras que Gaspar regresó a Portugal. También naufragó, pero al año siguiente, cuando intentó encontrar a su hermano Miguel. Más importante fue el viaje de Pedro Álvarez Cabral de 1500. Zarpó de Lisboa el 9 de marzo de 1500 con una gran flota de 13 buques para llegar a la (verdadera) india, cuya ruta había encontrado Vasco de Gama en 1497, cuando llegó al cabo de Buena Esperanza. Cabral se perdió después de pasar Cabo Verde y fue a parar ¿accidentalmente? a Brasil el 22 de abril. Desembarcó en la costa del actual estado de Bahía, donde tomó posesión de la tierra, que bautizó como Vera Cruz, de la que tomó posesión para Portugal, mandando decir una misa y hacer un relato de lo encontrado. Luego prosiguió su viaje a la india sin dejar ninguna colonia. Don Manuel patrocinó también el tercer viaje de Vespucci en 1501-1502. Salió de Lisboa en mayo de 1501 con tres naves y llegó a la costa brasileña de Ceará o en Río Grande del Norte, desde donde siguió hacia el sur, descubriendo el litoral meridional americano hasta posiblemente Argentina. Vespucci comprendió que aquella tierra pertenecía a un continente distinto de Asia y en su correspondencia con varios amigos italianos, especialmente Soderini, difundió la idea de que era un nuevo continente; el cuarto tras Europa, Asia y África.
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OTROS DESCUBRIDORES ESPAÑOLES

Después de su tercer viaje, Colón perdió su monopolio descubridor, como dijimos, y los Reyes Católicos otorgaron capitulaciones de viajes de exploración a otros particulares. Los primeros salieron en 1499 y 1500, mandados por Alonso de Ojeda, Vicente Yáñez Pinzón, Diego de Lepe y Cristóbal Guerra. El de Alonso de Ojeda se hizo en compañía de Juan de la Cosa y Amerigo Vespucci. Zarparon con cuatro naves del Puerto de Santa María hacia el 18 o 20 de mayo de 1499 y llegaron a unas 200 leguas de la península de Paria. Desde aquí costearon hacia el norte, pasando por la desembocadura del Orinoco, bocas del Drago (zona ya descubierta por Colón), península de Paria, isla Margarita y luego por todo el litoral venezolano, que descubrieron hasta el golfo de Venezuela, donde vieron a los indios viviendo en unos palafitos que les recordaron a Venecia, motivo por el cual bautizaron el territorio como Venezuela. Prosiguieron por la costa Guajira hasta el Cabo de la Vela, y desde aquí regresaron a la Española y luego a España. Tras Ojeda partieron el mismo año y por igual ruta Pero Alonso Niño y Cristóbal Guerra con una carabela y 33 hombres. Llegaron al oriente venezolano y desembarcaron en la isla Margarita, donde hicieron el negocio del siglo, pues recogieron las perlas que los indios habían pescado durante cientos de años. Regresaron a España hacia febrero del año 1500 con un botín de unas 96 libras de perlas, que revaluaron la idea de la riqueza de las indias.
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Dos viajes casi simultáneos fueron los de Vicente Yáñez Pinzón y Diego de Lepe en diciembre de 1499 y enero de 1500. Llegaron a Brasil y al Cabo que llamaron Santa María de la Consolación (San Agustín). El primero descubrió la costa desde allí hasta el Amazonas, que bautizó como Río Grande, donde se quedó haciendo rescates. Lepe le sobrepasó entonces, descubriendo el litoral desde allí hasta el Orinoco. Los dos viajaron luego a Puerto Rico, desde donde Lepe partió para España, mientras que Vicente Yáñez hizo escala en la Española.

Otros descubridores fueron Vélez de Mendoza, Guerra y Bastidas. El más importante fue el último. Rodrigo de Bastidas y Juan de la Cosa zarparon de España en marzo de 1501 con dos carabelas. Siguieron la ruta del tercer viaje y llegaron a la costa venezolana, repitiendo la ruta de Ojeda hasta el cabo de la Vela, desde donde empezaron a descubrir la actual costa atlántica colombiana, que recorrieron íntegramente, adentrándose luego en la panameña hasta Puerto Escribanos, donde la broma (un molusco lamelibranquio del Caribe que perforaba las cuadernas de las quillas) les puso a punto de hundirse. intentaron alcanzar La Española y naufragaron al llegar. Bastidas regresó desde aquí a España.

CUARTO VIAJE DE COLÓN Y MUERTE DEL ALMIRANTE

El más notable de los viajes de esta etapa fue el cuarto de don Cristóbal Colón, que puso epílogo a sus descubrimientos y prácticamente a su vida. Recibió autorización para hacerlo el 14 de marzo de 1502 y pretendió hallar el estrecho que separaba las dos tierras firmes asiáticas del norte y del sur, que creía haber descubierto. Colón iba ahora como simple navegante particular y con prohibición de tocar en la isla Española y de capturar indios como esclavos. Zarpó de Cádiz con cuatro carabelas y 140 hombres. La travesía atlántica fue rutinaria y arribó a Martinica el l5 de junio. De aquí fue a Dominica y a Santo Domingo, donde el gobernador Ovando le impidió desembarcar. Colón siguió a Jamaica y costa sur de Cuba. Desde aquí puso rumbo sureste hasta la isla Guanaja, en el golfo de Honduras. Costeó Honduras, Nicaragua, Costa Rica y entró en lo que hoy es Panamá. En Chiriquí pensó que estaba cruzando el estrecho que le conducía al verdadero mar de la india. Recaló tres meses en Veragua para buscar oro. Luego fue a Portobelo y Puerto Bastimentos (Nombre de Dios). El viento contrario le impidió seguir navegando al sur. Regresó a Veraguas, donde quiso fundar una factoría el 6 de enero de 1503, convencido de su enorme riqueza aurífera. En el río Belén sufrió un ataque indígena acabó con el plan. El 16 de abril Colón reanudó su travesía, nuevamente hacia el sur. Cruzó otra vez por Portobelo, Puerto Bastimentos y llegó hasta Punta Mármol. Las dos naves que le quedaban estaban en malas condiciones e intentó ir a Cuba, pero naufragó en Jamaica con los 116 supervivientes. No sabía cómo pedir auxilio y envió entonces a Diego Méndez y seis marineros a Santo Domingo en unas canoas a las que pusieron unas quillas postizas y unos mástiles con velas. Méndez llegó milagrosamente a Santo Domingo, donde informó a Ovando de lo ocurrido. El gobernador envió una carabela para rescatar los náufragos, que fueron salvados el 28 de junio de 1504. Colón se restableció durante unos meses en Santo Domingo y volvió a España el 7 de noviembre de 1504. Su último viaje había durado dos años y medio. Estaba enfermo y no pudo moverse de Sevilla hasta 1505. A las dos semanas de su llegada supo la noticia de la muerte de la reina isabel, que le privó de su gran valedora. El rey Fernando accedió a recibirle en Segovia, pero tuvo que entregar la regencia de Castilla (y con ella los problemas de indias) a su hija doña Juana y a su marido don Felipe. El Almirante pasó muy mal aquel invierno en Valladolid y falleció el 20 de mayo de 1506. Su muerte pasó prácticamente desapercibida en el país al que le había dado un horizonte ilimitado en un nuevo continente. Lo más trágico es que Colón murió sin saber realmente lo que había descubierto, extraña paradoja para un descubridor.
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EL PRIMER MAPA Y NOMBRE DE AMÉRICA

Todos estos descubrimientos permitieron a Juan de la Cosa realizar el primer mapa de América en el verano del año 1500. Fue un gran mapa de 1,92 m por 0,80, hecho sobre dos pergaminos, donde se ven los dos hemisferios americanos y las islas del Caribe. Consta de 201 toponímicos. El hecho de que Cuba aparezca en el mismo como una isla ha motivado muchas interpretaciones. En la parte superior lleva la leyenda “Juan de la Cosa lo fizo en el Puerto de Santa María. Año de 1500”. Este mapa tiene un perfil de la costa norteamericana que es indudablemente el resultado de los descubrimientos ingleses dirigidos por Gaboto. La costa de Suramérica está hecha gracias a los informes que suministraron los descubrimientos de Ojeda-Vespucci-La Cosa, Lepe, Pinzón y Cabral. Es muy significativa la línea de Tordesillas, que figura en el mapa, con la observación de que desde el cabo de San Agustín era territorio perteneciente a Portugal. Se ha dicho por ello que los Reyes Católicos mandaron hacer esta carta. La zona de Panamá se desconocía (la descubrió Colón en su viaje de 1502-1504), por lo que el cartógrafo se limitó a pintar en ella una imagen de San Cristóbal. El mapa estuvo en el despacho del obispo Fonseca, y luego en la Casa de la Contratación. Actualmente está en el Museo Naval de Madrid. En cuanto al nombre de América fue consecuencia del tercer viaje de Vespucci, citado en el mapa 28. Tras realizarlo, Amerigo Vespucci escribió a su amigo Pier de Soderini el 4 de septiembre de 1504 informándole “Llegué a la parte de las Antípodas, que por mi navegación es la cuarta parte del mundo”. La carta se copió y difundió ampliamente por Europa. Un ejemplar fue a parar al Gimnasio del Vosgo, donde trabajaba un grupo de sabios bajo el mecenazgo del duque de Lorena. Trataban de publicar la Geografía de Ptolomeo con una introducción que se había encargado al clérigo Martín Waldseemüller, quien insertó encantado una de las copias de la Carta a Solderi, pues contenía la noticia de que existía un cuarto continente, además de los tres señalados por Ptolomeo. Decidió transcribir la Carta al latín y la agregó como epílogo a su prólogo, anotando: “Mas ahora que esas partes del mundo han sido extensamente examinadas y otra cuarta parte ha sido descubierta por Amerigo Vesputio –como se verá por lo que sigue– no veo razón para que no la llamemos América; es decir, la tierra de Americus, por Américo, su descubridor”. Waldseemüller completó su obra con un nuevo mapa del mundo, un planisferio donde perfiló el nuevo continente. Allí apareció por primera vez el nombre de América, junto con los de Asia, Europa y África. La edición de la Geografía de Ptolomeo fue un éxito y en 1507 se habían hecho ya seis ediciones. Europa se enteró por ella que existía un nuevo continente llamado América, cosa que España guardaba con sigilo.
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III



Los comienzos de la conquista y la búsqueda del paso interoceánico




LOS INICIOS DE LA CONQUISTA Y SUS CONSECUENCIAS

Aunque Colón había iniciado la conquista de algunas zonas de la isla Española para apoderarse de sus enclaves auríferos, la conquista sistemática de la isla no se realizó hasta la época de Nicolás de Ovando, nombrado por la Corona gobernador de la isla Española en 1502. Llegó a dicha isla al año siguiente con una enorme flota de 32 buques y 2.500 hombres. Inició su mandato trasladando la capital de Santo Domingo a la orilla derecha del río Ozama y la dotó de buenos edificios, como una fortaleza y un hospital. Luego emprendió unas campañas militares contra todos los indios “rebeldes” (en realidad insumisos), hasta dominar totalmente la isla. Fue una guerra cruel en la que se mataron miles de indígenas, que combatieron por su libertad, especialmente en Higüey y Xaraguá. Los españoles utilizaron en ella sus armas de fuego, sus caballos y sus perros, incendiando las viviendas y sementeras de los naturales. Los “rebeldes” que supervivieron fueron esclavizados. En estas campañas se forjaron conquistadores conocidos posteriormente, como Garay, Velázquez, Esquivel, etc. Ovando completó la conquista con el poblamiento de numerosos lugares para los españoles, tales como Puerto Plata, Salvaleón, Santa Cruz, Puerto Real, Lares de Guahabá, Santa María de la Vera Paz, etc. Luego se preocupó de incrementar la agricultura (introdujeron muchos cultivos europeos), de aclimatar la ganadería española (ganados porcino, bovino, caballar y mular); y de organizar la minería, para lo cual creó las fundiciones reales de oro. Todo esto exigió la utilización de una numerosa mano de obra indígena. Los naturales fueron obligados a trabajar mediante el sistema de repartimiento, que se impuso por cédula del 20 de diciembre de 1503: “cada cacique acuda con el número de indios que vos (el gobernador) le señaláredes a la persona o personas que vos nombráredes, para que trabajen en lo que las tales personas les mandaren, pagándoles el jornal que por vos fuere tasado; lo cual cumplan como personas libres”. El repartimiento originó una gran mortandad indígena, ya que los naturales eran arrancados de sus poblados (tenían que abandonar a sus mujeres e hijos) para ir a donde se establecieron los tajos laborales, distantes muchas veces, y trabajar en ellos ininterrumpidamente durante horas hasta completar las jornadas, cosa a la que no estaban acostumbrados. Cuando faltaron los indígenas trató de remediarse trayendo indios de las Lucayas y de otras islas cercanas, con lo que la matanza indígena se extendió a todo el entorno de la Española. Los naturales fueron además concentrados en pueblos, para facilitar su evangelización, su control y su utilización como mano de obra para los repartimientos. El repartimiento se transformó luego en la encomienda.
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EL FRACASO DE LA COLONIZACIÓN CONTINENTAL Y LA CASA DE LA CONTRATACIÓN

Tras el fin del monopolio colombino, los Reyes Católicos intentaron organizar las Indias, creando unas gobernaciones nuevas que no fueran insulares, sino en el Continente, y fundando un organismo estatal para controlar el comercio con América, que fue la Casa de la Contratación. Lo primero se hizo con Ojeda y Vicente Yáñez Pinzón, otorgándoles los territorios que habían descubierto. Al primero se le nombró gobernador de Coquibacoa, zona que correspondía a lo que hoy es la península de la Guajira (entre Colombia y Venezuela) y al segundo de un territorio que correspondía a la parte septentrional de Brasil. Pinzón no pudo salir a su gobernación por varias razones, pero sí Ojeda, que buscó unos socios capitalistas para la empresa y partió de Santo Domingo hasta la Guajira, donde fundó en 1502 un fuerte llamado Santa Cruz. El territorio era desértico y los pobladores pasaron muchas penalidades. Finalmente los socios del gobernador le hicieron prisionero y despoblaron el lugar. De esto vino a resultar un largo juicio en el que Ojeda salió inocente. Los dos proyectos resultaron así un completo fracaso. La creación de la Casa de la Contratación se hizo en 1503. Se trataba de un organismo estatal encargado del comercio, “trato y contrato”, como se decía entonces, que pensaba realizarse con las nuevas tierras descubiertas (además de América incluía Canarias y Berbería), en régimen de monopolio para la Corona. Se estableció en Sevilla porque era un puerto interior salvaguardado de los ataques marítimos extranjeros y de los piratas, donde se podían alistar con comodidad las embarcaciones y donde había numerosas casas de negocio extranjeras. Era además la ciudad más populosa de Castilla. La Casa enviaría a Indias alimentos, semillas y plantas cultivables, ganado e instrumentos de labranza, telas costosas y artículos de lujo. Los renglones principales terminaron siendo, sin embargo, el vino, el aceite y el azogue. Traía de Indias oro, algodón y algunos alimentos indígenas al principio, y más tarde azúcar, plata, cacao, plantas medicinales, colorantes, etc. que se vendía para transformarlo en monetario de la Real Hacienda. También se ocupó de autorizar y transportar los pasajeros que iban a Indias; desde los altos funcionarios hasta los emigrantes, que quedaron registrados en la institución. Para garantizar el éxito de los viajes asumió el control de la llamada “Carrera de Indias”. Debía buscar los barcos adecuados, los pilotos más expertos y las tripulaciones idóneas. Por ello se vinculó a la misma el cargo de Piloto Mayor, un funcionario encargado de examinar a los pilotos para dar fe de su profesionalidad. La Casa tuvo además otras funciones de carácter científico y jurídico. Cuando la realidad americana demostró que la Corona no podía monopolizar el comercio americano, objetivo de su creación, la Casa se transformó en la gran institución del estado que fiscalizaba todo el comercio indiano, incluso el realizado por los particulares.
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LA BÚSQUEDA DEL ESTRECHO Y EL DESCUBRIMIENTO DEL RÍO DE LA PLATA

Tras la muerte de la reina Isabel, su marido Fernando el Católico fue nombrado Regente de Castilla y dedicó su esfuerzo a encontrar el estrecho que comunicaba el Atlántico con el Mar de la China. En 1505 convocó en Toro una junta de descubridores (Yáñez Pinzón y Vespucci, principalmente), que acordó enviar una armada a la Especiería, reanudando el objetivo colombino. La construcción de los buques en Vizcaya se demoró y en el verano de 1506 el rey Fernando tuvo que abandonar la Regencia castellana, ya que su hija doña Juana (casada con don Felipe el Hermoso) fue nombrada reina de Castilla. La muerte de don Felipe obligó a Fernando el Católico a regresar a la Regencia de Castilla, por incapacidad mental de su hija. Lo primero que hizo entonces fue convocar una nueva reunión de expertos en Burgos el año 1508 para retomar el tema. La integraron Vicente Yáñez, Amerigo Vespucci, Fonseca, Juan de la Cosa y Juan Díaz de Solís. La Junta acordó enviar una expedición al norte de Veragua con Vicente Yáñez Pinzón y con Solís para buscar el supuesto estrecho, fundar dos gobernaciones continentales en Urabá y Veragua y crear el cargo de Piloto Mayor en la Casa de Contratación. La expedición de Yáñez Pinzón y Solís partió de Sevilla en junio de 1508. Tras cruzar el Atlántico y tocar en la Española, se dirigió a América Central. Debió llegar a Costa Rica desde donde costeó por Nicaragua hasta alcanzar el Golfo Dulce o la culata del Golfo de Honduras (entre Honduras y Belice), y siguió luego por la costa oriental yucateca hasta los 23º 5´ (Cabo Catoche). No encontraron el estrecho y regresaron a España en octubre de 1509. En 1512 el Rey Católico preparó otra expedición a las Molucas que debía dirigir Juan Díaz de Solís por la ruta africana portuguesa. Solís no pudo salir hasta 1514 y lo hizo ya por una ruta diferente, pues en 1513 Núñez de Balboa había descubierto el océano Pacífico en Panamá, lo que permitió pensar que debía existir un estrecho entre ambos océanos más al sur de Brasil. Ésta fue la empresa que se le encargó, precedente de la de Magallanes. Debía por tanto costear Suramérica al sur de Brasil en busca de un estrecho, atravesarlo, y luego navegar por la costa pacífica de Suramérica hasta situarse, como se escribió en la capitulación que se firmó en 1514 hasta “las espaldas de la tierra, donde ahora está Pedro Arias… y de allí adelante ir descubriendo por las dichas espaldas de Castilla del Oro mil e setecientas leguas”, con lo que podría haber llegado a México. Partió con tres naves de San Lúcar de Barrameda el 8 de octubre de 1515. Hizo la ruta acostumbrada y llegó a Brasil, desde donde costeó con dirección sur hasta encontrar un mar dulce, que era la desembocadura del Río de la Plata. En febrero de 1516 desembarcó con varios marinos en una isleta para rescatar con los indios. Los naturales cayeron entonces sobre ellos y les mataron, procediendo luego a su deglución. El resto de los expedicionarios presenciaron horrorizados la ceremonia desde sus naves y decidieron regresar a España. Arribaron el 4 de septiembre de 1516, meses después de la muerte del rey Fernando.
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LA CONQUISTA DE LAS GRANDES ANTILLAS Y EL DESCUBRIMIENTO DE FLORIDA

Tras la conquista de Santo Domingo por Ovando, este gobernador autorizó a Juan Ponce de León en 1508 a explorar Borinquen (Puerto Rico), donde se suponía que había oro. Salió de Santo Domingo y llegó al sur de dicha isla, que recorrió en una gran incursión. Fundó un fuerte donde hoy está San Juan y regresó a Santo Domingo. Ovando le autorizó a poblar en Borinquen al año siguiente. Ponce realizó entonces un sometimiento superficial de los naturales que motivó el levantamiento de éstos en 1511, dirigidos por el cacique Guaybana, al que se unió luego Guarionex. Se hizo entonces una gran campaña militar en la que murieron muchos indios y se esclavizaron otros. En 1511 la isla estaba prácticamente pacificada. Sus primeras poblaciones fueron San Germán y San Juan.

La isla de Jamaica fue conquistada en 1509 por Juan de Esquivel, obedeciendo órdenes del nuevo virrey Diego Colón, que creía era parte de sus dominios, por haberla descubierto su padre. Inició su campaña en el norte, donde fundó Sevilla la Nueva ese mismo año, seguida de Melilla, Santiago de la Vega y Oristán. Impuso el repartimiento de indios y éstos comenzaron a disminuir de forma alarmante. La dominación fue completada por Juan de Garay, nombrado gobernador de Jamaica por la Corona en 1514. Hizo nuevos repartimientos y conquistó el sur insular.

La conquista de Cuba se vio postergada por su enorme tamaño, que había llevado a considerarla el continente asiático. En 1509 Sebastián de Ocampo la circunnavegó, demostrando su insularidad, y en 1511 fue invadida por la hueste de Diego Velázquez, enviado de Diego Colón. Desembarcó en Maisí, cerca de Baracoa y venció a los naturales capitaneados por el famoso cacique Hatuey. Luego emprendió la campaña oriental, que fue una de las más duras de toda la conquista, según testimonió el P. Las Casas, que era entonces un simple soldado de aquella guerra. Se dirigió luego a la zona occidental, llegando a La Habana en 1514. Las poblaciones principales fundadas en Cuba fueron Baracoa, Bayamo, Puerto Príncipe, Sancti Spiritus, La Habana, Trinidad y Santiago.

Tras conquistar Puerto Rico, Ponce de León capituló el descubrimiento del Biminí, que le condujo a la Florida. Se pensaba que era una isla situada al oeste de la Española donde afirmaban que se encontraba la Fuente de la Eterna Juventud. La zona era una de las que podían esconder el tan buscado estrecho interoceánico. Ponce partió de Puerto Rico en marzo de 1513 y el 2 de abril descubrió el sur de la Florida. Recogió esclavos y regresó a Puerto Rico.
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SANTA MARÍA LA ANTIGUA, COMIENZO DE LA CONQUISTA CONTINENTAL

Uno de los acuerdos de la Junta de Burgos de 1508 fue la fundación de dos gobernaciones en la zona continental de América, que fueron las de Veragua y Urabá. La primera de ellas fue otorgada a Diego de Nicuesa e iba desde el golfo de Urabá hasta Nicaragua. La segunda se dio a Alonso de Ojeda y comprendía desde el golfo de Urabá hasta el cabo de la Vela. Nicuesa fue a su territorio en 1509, pero fracasó en su intento, tras un sinfín de vicisitudes, pero Ojeda, acompañado de Juan de La Cosa, se dirigió hacia Cartagena, en cuyas proximidades (Turbaco) murió La Cosa, y siguió luego a Urabá, donde fundó en 1509 un pequeño establecimiento que llamó San Sebastián de Urabá. Lo insalubre del lugar y los ataques de los indios, que usaban flechas emponzoñadas con curare, acabaron con muchos habitantes y Ojeda decidió partir hacia la Española en busca de refuerzos. Dejó a sus hombres al mando de un oscuro teniente llamado Francisco Pizarro y le dio instrucciones de obrar con entera libertad, si no regresaba en un plazo de 50 días. Ojeda no volvió nunca, pues naufragó en Cuba y tuvo una larga serie de incidentes. Pizarro esperó prudencialmente los 50 días, al cabo de los cuales embarcó a sus hombres en dos naves. Una de éstas, en la que iban 38 soldados y dos mujeres, naufragó en Cuba. La otra, con los 41 hombres restantes, se dirigió hacia Cartagena, buscando un lugar apropiado donde asentarse, y se encontró con las naves del bachiller Fernández de Enciso (lugarteniente de Ojeda, que iba a reforzar a su jefe). Surgió entonces la discusión sobre qué hacer hasta que uno de los acompañantes de Enciso, llamado Vasco Núñez de Balboa, dijo conocer un buen lugar para poblar (había estado allí con Bastidas) y en el que además los indios no usaban flechas envenenadas. Estaba pasado el Golfo de Urabá, a orillas de un río y cerca de un buen puerto. La hueste decidió dirigirse hacia tal sitio, donde se fundó en 1510 la ciudad de Santa María la Antigua del Darién (así llamaban los indios la región), primera que hubo en toda la América continental. Se eligió Cabildo y Balboa fue escogido como su alcalde. A partir de entonces comenzó a gobernar la ciudad y su territorio provisionalmente, en espera de que el Rey designara titular propietario. El cabildo desconoció luego la autoridad de Nicuesa y la de Fernández de Enciso, cuando pretendieron gobernar la ciudad. Balboa realizó una política de alianza con las tribus cercanas de la región panameña, que podría haber marcado una pauta para la posterior conquista. Estableció pactos de amistad y recogió rescates de oro, que enviaba a España con la esperanza de que se le premiaran sus servicios. Pronto descubriría el océano Pacífico.
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EL DESCUBRIMIENTO DEL OCÉANO PACÍFICO: LA MAR DEL SUR

Balboa, alcalde de Santa María la Antigua del Darién, llegó en una de sus correrías por el istmo panameño a las tierras del cacique Comogre, cuyo hijo Panquiaco se quedó muy sorprendido por la avidez de los españoles en conseguir oro y les dijo que por qué no iban a buscarlo donde lo había, que era “en la otra mar”. Fue la primera vez que los españoles supieron realmente que estaban cerca de la otra mar, la que iba a la China y la India, que andaban buscando desde los tiempos de Colón. Balboa regresó a Santa María y organizó una expedición para descubrirla. El 2 de septiembre de 1513 partió de dicha ciudad con 190 hombres y tomó la dirección sur, que Panquiaco le había indicado (en el Istmo, debido a su inflexión, Santa María estaba al norte y el Pacífico en el sur). Su plan era ir a Careta, Ponca y luego a la tierra de Chima, que le facilitaría las guías y porteadores para llegar a la Mar del Sur. Zarpó con un barco pequeño y nueve canoas rumbo a la tierra de Chima. El itinerario que siguió, visto en un mapa moderno, supone cruzar Panamá desde Sasardí Viejo, en la costa atlántica, hasta el golfo de San Miguel, en la pacífica. En la época supuso ir desde Careta, en la costa atlántica, hasta el cacicazgo de Ponca, en la sierra, bajar luego a la de Quareca y subir la sierra de este nombre hasta un lugar desde el cual esperaba divisar el Pacífico. Abandonó Quareca el 25 de septiembre a las seis de la mañana y subió a la sierra, donde cuatro horas después pudo ver desde su cima la “otra mar”. El escribano Valderrábano anotó “a las diez horas del día, yendo el capitán Vasco Núñez en la delantera de todos los que llevaba por un monte raso arriba, vido desde encima de la cumbre la mar del sur, antes que ninguno de los cristianos compañeros que allí iban”. El capitán español descendió desde la cordillera hasta la orilla del Pacífico, a la que llegó el 29 del mismo mes. Allí, en el golfo de San Miguel, tomó posesión de la Mar del Sur en nombre de la Reina de Castilla (doña Juana, de la que era regente su padre don Fernando). Varios testigos probaron el agua y comprobaron que era salada, como la del mar, lo que se anotó en el acta. Balboa exploró parte de la costa oceánica y regresó a Santa María, donde escribió un informe con su descubrimiento que envió al Rey. El barco en que iba el informe se cruzó en el océano con una flota enviada por el rey Fernando a Santa María, bautizada ya como Castilla del Oro, bajo el mando del gobernador Pedro Arias de Ávila. Esto traería un sinfín de sinsabores para Balboa, que sólo logró el título de Adelantado de la Mar del Sur, y finalmente la muerte.
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LA REGENCIA CISNERIANA Y EL HALLAZGO DE LA COSTA MEXICANA

Al morir Fernando el Católico y ante la incapacidad de la reina doña Juana, se instituyó una Regencia provisional castellana por el Cardenal Cisneros, en espera de la llegada del príncipe Carlos (futuro Carlos V), que estaba en Flandes. El Cardenal fue regente 20 meses, los transcurridos entre el 23 de enero de 1516, cuando murió el rey Fernando, hasta el 17 de septiembre de 1517, cuando llegó el Príncipe. El Cardenal se ocupó del gravísimo problema moral y material de las Indias, denunciado por los dominicos (explotación y muerte de los naturales), que amenazaba con dejarlas despobladas de indios. Creyó poder solucionarlo nombrando gobernadores de la Española a cuatro religiosos jerónimos (Bernardino de Manzanedo, Luis de Figueroa, Alonso de Santo Domingo y Juan de Salvatierra) a quienes dio instrucciones para que se mejorara el trato a los naturales y se les redujera a poblados, cosas que procuraron hacer, aunque con poco éxito. Los religiosos no pu dieron detener las irregularidades existentes y afrontaron las consecuencias de una espantosa epidemia de viruela que diezmó aún más a los naturales. Durante este período se inició con éxito el cultivo de la caña azucarera en la Isla, que palió algo la crisis económica existente.

En la región panameña continuaron las cabalgadas de Pedrarias para dominar el istmo y se acentuaron sus diferencias con Balboa, que terminaron con la ejecución de este último. Más importante fue el descubrimiento de la costa meridional mexicana. Lo promovió el gobernador de Cuba Diego Velázquez, que envió una expedición de descubrimiento y rescate en 1517 hacia las costas de Tierrafirme situadas al occidente de Cuba. Se la encargó a Francisco Hernández de Córdoba, quien se asoció con Lope de Ochoa y Cristóbal Morante. Como piloto de la misma fue Antón de Alaminos, que había estado con Colón en el cuarto viaje. Se fletaron tres naves que partieron de Santiago el 8 de febrero de 1517. Tras 21 días de navegar arribaron a la isla de Cozumel. Pasaron luego a la costa cercana de la península de Yucatán, cuya parte oriental descubrieron a partir de cabo Catoche. Alcanzaron Campeche y siguieron hasta el río Champotón. Aquí fueron atacados por una disciplinada hueste indígena que les causaron muchas bajas y heridos. Entre los últimos estaba el propio Hernández de Córdoba. Decidieron abandonar aquel litoral. Las corrientes y el piloto Alaminos les condujeron a la Florida (costa suroccidental), donde tuvieron un nuevo descalabro. Finalmente regresaron a Santiago. Hernández de Córdoba murió a causa de las heridas, pero se había descubierto la costa mexicana, a la que no tardarían mucho en llegar los conquistadores.
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IV



Las grandes conquistas de la época imperial




POLÍTICA IMPERIAL Y CREACIÓN DEL CONSEJO DE INDIAS

El advenimiento de Carlos I marca un signo trascendente para la historia americana, que entra en su gran ciclo conquistador, cuyo resultado fue prácticamente la dominación de todo el territorio que luego conformó la América española. La labor era vasta y comenzó con la creación del Consejo de Indias en 1523, una institución similar al de Castilla, para llevar todos los problemas americanos, con un presidente y cuatro o cinco consejeros, un fiscal, un relator, dos secretarios, un canciller y otros oficiales menores. Al Consejo se le encomendaron todos los asuntos de Gobierno (propuesta, y en la práctica selección, de los nombramientos de los funcionarios civiles y eclesiásticos) y Justicia de Indias. Siguió con el asentamiento de la Iglesia Católica, que se realizaría a través del Regio Patronato (derechos cedidos a los reyes castellanos por los Papas para impulsar la evangelización indiana) y estableciendo mecanismos para poder conquistar los pueblos indígenas. Era algo que se consideraba “justo” y amparado en las bulas papales, pero objeto de mucha controversia. Se solucionó mediante el llamado “Requerimiento”, un documento elaborado en 1513 por Palacios Rubio, que debía leerse a los naturales antes de combatirles, donde se justificaba la guerra que se les haría, si no aceptaban someterse y reconocer la autoridad de los Reyes y de la Iglesia. Sirvió para lavar la conciencia real, pero no tuvo la menor utilidad, ya que los indios no lo entendían. El Emperador decidió además impulsar la colonización mediante la introducción de esclavos africanos, lo que dio origen a la trata negrera. Carlos V la inició otorgando permiso en 1518 a Lorenzo de Gorrevod, gobernador de Bressa, para llevar a las Indias 4.000 esclavos africanos, y siguió con otras concesiones a los Welzer. Fue el principio del sangriento e inhumano negocio del tráfico de esclavos africanos al Nuevo Mundo. El cuarto problema fue completar las conquistas, apenas iniciadas, mediante capitulaciones con los hipotéticos conquistadores. El quinto fue completar los descubrimientos de las Indias, realizados también mediante capitulaciones, pero con los navegantes que desearan realizarlas. Aspecto prioritario en este terreno era descubrir el estrecho o paso interoceánico que llevaría a la Mar del Sur, descubierta recientemente por Vasco Núñez de Balboa para llegar hasta la India de donde venía la Especiería, verdadero objetivo del proyecto colombino, frustrado por la aparición del continente americano.
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EL DESCUBRIMIENTO DEL ESTRECHO Y LA PRIMERA VUELTA AL MUNDO

Carlos I decidió aprovechar los conocimientos del portugués Fernnâo de Magalhaes, que había participado en la conquista de Malaca, y se ofreció a descubrir las islas de la Especiería (Molucas), afirmando que caían dentro de la demarcación española de Tordesillas (su antimeridiano en el Pacífico). El 22 de marzo de 1518 capituló con él, imponiendo la condición de que llegara a su objetivo tratando de descubrir previamente el estrecho interoceánico que debía existir al sur del río de Solís (de la Plata). Se aprestaron cinco naos, la San Antonio (120 toneles), Trinidad (110), Concepción (90), Victoria (85) y Santiago (75), a bordo de las cuales embarcaron unos 240 hombres, que partieron de San Lúcar de Barrameda el 20 de septiembre de 1519. Fueron a Canarias, Guanabara (Brasil), Montevideo, Río de la Plata y bajaron por la costa patagónica hasta el puerto de San Julián, donde invernaron y estalló un motín contra Magallanes. Siguieron luego más al sur, perdiendo la Santiago, y el 21 de octubre descubrieron el cabo de las Once Mil Vírgenes, donde empezaba el Estrecho. Allí desertó la San Antonio, que regresó a España, pero las tres restantes recorrieron todo el Estrecho y salieron a la Mar del Sur el 27 de noviembre de 1520. El mar estaba en calma y lo llamaron Pacífico, nombre que sustituyó al de la Mar del Sur. La flotilla cruzó después el océano durante cuatro meses. El hambre, la sed y el escorbuto hicieron estragos. El 6 de marzo de 1521 descubrieron las islas de los Ladrones (Marianas) y el 16 las de San Lázaro (luego Filipinas). Magallanes se dedicó a recorrer este archipiélago (Sámar, Leyte y Cebú) y fue asesinado por los naturales el 27 de abril en Mactán. El mando recayó desde entonces en varios capitanes. En Bohol, en el archipiélago de las Visayas, quemaron la Concepción, que iba muy averiada, quedando únicamente la Trinidad y la Victoria. Descubrieron Borneo y regresaron a Filipinas, donde se estableció el mando de Gonzalo Gómez y Sebastián Elcano. El 7 de noviembre de 1521 llegaron a su objetivo; la isla de Tidor, en las Molucas. Cargaron las especias y supieron que los portugueses estaban próximos a llegar, por lo que apresuraron la partida. La Trinidad necesitaba reparaciones, que habría que realizar para que pudiera navegar. Zarpó sólo la Victoria, mandada por Elcano, que intentó la proeza de regresar a España dando media vuelta al mundo sin escalas, para no ser apresada por los lusitanos. Salió el 21 de diciembre de 1521. Cruzó el Índico, circunnavegó el sur de África y llegó a Cabo Verde, donde tuvo que recalar para aprovisionarse de agua, víveres y leña. Los portugueses apresaron a varios tripulantes, pero Elcano continuó viaje con los 18 sobrevivientes. El 6 de septiembre de 1522 arribó a San Lúcar, puerto de donde había salido 1.084 días antes. Habían dado la primera vuelta al mundo, demostrando su redondez, tras recorrer 46.270 millas marinas o 85.700 kilómetros. La Trinidad intentó regresar a América, pero no pudo y cayó en manos portuguesas.
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LA CONQUISTA DEL IMPERIO AZTECA

Tras el hallazgo de la costa mexicana por Hernández de Córdoba y Grijalva, el gobernador de Cuba, Diego Velázquez, organizó otro viaje de descubrimiento y rescate al mando de su antiguo secretario Hernán Cortés. La armada, compuesta de 11 navíos y unos 550 soldados, partió de Cuba el 10 de febrero de 1519 y fue a Cozumel, costeó Yucatán y subió hacia el norte hasta San Juan de Ulúa, donde unos indios aztecas les regalaron oro, ropa y plumería. Cortés decidió conquistar su territorio, desobedeciendo las órdenes recibidas, para lo cual fundó una población que le sirviera de base. Fue la Villa Rica de la Veracruz, establecida entre el 5 y 10 de julio de 1519, cuyo Cabildo le nombró Capitán General. De allí partió el 16 de agosto de 1519 con 400 infantes y 15 o 16 jinetes, más 1.300 indios totonacas y 7 piezas de artillería. Subió a Tlaxcala, a cuyos habitantes derrotó y convirtió en aliados, y alcanzó Cholula, donde hizo una matanza de naturales que iban a combatirles. Finalmente llegó a Tenochtitlán el 8 de noviembre de 1519. Era una enorme ciudad construida en el centro de unos lagos y unida a la tierra firme por tres calzadas. Entró por una de éstas, la de Iztapalapa, donde les recibió Motecuhzoma, que les alojó en el antiguo palacio de su padre Axayácatl. Al cuarto día Cortés pidió permiso para visitar la ciudad. Motecuhzoma le acompañó personalmente, llevándole al gran templo, desde cuya cima vio toda la ciudad y comprendió la debilidad de su fuerza. Para contrarrestarla dio un golpe audaz, apoderándose por sorpresa de Motecuhzoma, a quien llevó preso a su palacio, a lo que siguió la captura del botín hallado en el palacio (unos 600.000 pesos). Motecuhzoma comunicó a Cortés que había tenido noticias de que habían llegado otros españoles para prenderle y matarle. Eran 1.400 hombres con y 10 o 12 cañones que Velázquez había enviado en 19 naves bajo el mando de Pánfilo de Narváez para someter al rebelde Cortés. Éste decidió dejar en Tenochtitlán una guarnición de 120 hombres con Alvarado y partió a enfrentarse con Narváez en la costa. El combate fue una victoria de Cortés, que regresó reforzado a la capital, donde encontró cercado a Alvarado y los suyos. Trató de utilizar a Motecuhzoma para apaciguar a los asaltantes, pero fue asesinado por una pedrada. Los aztecas eligieron Huey Tlatoani a Cuitláhuac, que dirigió el ataque contra los españoles. Cortés decidió evacuar la ciudad la noche del 30 de junio, pero los naturales le infligieron una gran derrota durante la retirada. Fue la Noche Triste, en la que murieron cerca de 800 españoles y 5.000 indios aliados. Los españoles huyeron hasta Otumba, donde lograron detener a los aztecas. Cortés se refugio en Tlaxcala y posteriormente dispuso una gran estrategia para tomar la capital azteca, botando unos bergantines en los lagos. Empezó el 30 de junio de 1521 con un gran ataque general contra Tenochtitlán y concluyó el 13 de agosto, cuando fue capturado Cuaúhtemoc, el sucesor de Cuitláhuac. Cortés emprendió de inmediato la reconstrucción de Tenochtitlán para convertirla en la capital de la Nueva España, muy pronto el primer Virreinato americano.
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LOAYSA Y LA GUERRA HISPANO-PORTUGUESA DEL PACÍFICO

El regreso a España de la Victoria, tras la primera vuelta al mundo, planteó la cuestión de la organización del comercio con las especias de las Molucas, así como la solución de un conflicto, posiblemente una guerra, con Portugal, país que estaba controlando el comercio especiero, pues todo dependía de su situación respecto al antimeridiano de Tordesillas, tema muy confuso. Para regularizar dicho comercio se creó la Casa de la Contratación de La Coruña, ya que la de Sevilla no servía, pues había que enviar naos de gran porte que no podían remontar la barra del Guadalquivir. Esta Casa tuvo una vida efímera, sin embargo, y duró lo que las aspiraciones españolas a las Molucas. Para consolidar el poderío español en estas islas se preparó una nueva armada, que se confió al general frey Jofre García de Loaysa, con Juan Sebastián Elcano como segundo y piloto mayor. Se alistaron siete buques y 450 hombres que partieron de La Coruña el 24 de julio de 1525 y repitieron el viaje de Magallanes hasta el Estrecho. Aquí sufrieron dos grandes tormentas que destrozaron la expedición. Alguna deserción y el despiste de otra nave –que fue a parar a México– redujeron la flota a sólo la capitana, la Victoria, que se adentró finalmente en el Pacífico. El 30 de julio de 1526 murió en dicho océano Loaysa, y Elcano poco después, el 6 de agosto. La nao, bajo el mando de Salazar, y con el escorbuto diezmando a los tripulantes, alcanzó la isla Guam, donde se encontró un superviviente de la Trinidad, y arribó luego Tidore el 1 de enero de 1527. Los españoles construyeron un fuerte y resistieron los ataques portugueses, que habían conquistado la isla cercana de Ternate, desde donde les atacaron. El Emperador envió a las Molucas otra expedición de refuerzo en 1526, mandada por Sebastián Gaboto, que no llegó nunca a su destino. Alarmado por la falta de noticias de Loaysa y Gaboto, Carlos I escribió a Hernán Cortés el 20 de junio de 1526 pidiéndole que enviase unos barcos hacia las Molucas en busca de ellos. Cortés mandó a su primo Álvaro de Saavedra en octubre de 1527 con dos naos y un bergantín. Sólo una de las naos, la Florida, resistió la travesía, arribando a las Molucas en marzo de 1528. Aquí encontraron a los sobrevivientes de la expedición de Loaysa. La Florida intentó dos veces regresar a México, sin lograrlo. Sus tripulantes se unieron a los hombres de Loaysa y mantuvieron una guerra con los portugueses (primera guerra del Pacífico), que eran reforzados desde su colonia en Malaca. Duró hasta noviembre de 1530, cuando los españoles supieron por tres naves lusitanas que Carlos V había firmado el Tratado de Zaragoza (1529), cediendo las Molucas a los portugueses a cambio de una indemnización de 300.000 ducados. Los últimos españoles abandonaron las islas Molucas en 1534 y 1535. Entre ellos figuraba el piloto vasco Andrés de Urdaneta, que descubriría la ruta para volver de Oceanía a América.
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LA EXPANSIÓN A NUEVA GALICIA, CALIFORNIA Y YUCATÁN

Tras la conquista de México, Cortés realizó una expedición fracasada al sur, golfo Dulce, donde pensaba que existía otro estrecho interoceánico mejor que el de Magallanes. Acosado por las penalidades de la selva y la falta de alimentos llegó a temer una rebelión indígena instigada por sus rehenes, el monarca azteca Cuáuhtemoc y su primo el rey de Tacaba, y mandó ahorcarles. Regresó a México y fue a España. En su ausencia el nuevo presidente de la Audiencia de México, Nuño de Guzmán, realizó la conquista de Nueva Galicia el año 1529. Fue a Toluca y a la región tarasca, donde realizó una conquista muy cruel y posteriormente a Tonalá. Su lugarteniente Cristóbal de Oñate dominó Nochistlán, donde se fundó Guadalajara. En 1530 Nuño de Guzmán trasladó Guadalajara a Tonalá y en 1535 fundó Santiago de Compostela. Cortés regresó entonces de España y pretendió conquistar California, pero tuvo que abandonar la empresa por la noticia de la llegada de un virrey a México. Aunque no conquistó California realizó unos descubrimientos importantes. En 1533 envió dos naves desde Santiago (Manzanillo) con los capitanes Hernando de Grijalba y Diego Becerra. El primero descubrió el archipiélago que luego se llamó de Revillagigedo. El segundo descubrió la Baja California. En 1539 envió otra expedición a la costa californiana mandada por Francisco de Ulloa, que costeó hasta el Golfo de las Perlas y el mar Bermejo o mar de Cortés, comprobando que California no era una isla, como se pensaba, sino una península. En cuanto a la conquista de Yucatán fue muy compleja. La inició en 1527 Francisco de Montejo, que desembarcó en la costa yucateca próxima a Cozumel y fundó Salamanca. Dominó luego el norte de la Península, pero fracasó en el sur. Su hijo Francisco Montejo “El Mozo” continuó la empresa. En 1540 recorrió el norte de Yucatán, fundando San Francisco de Campeche, y pasó luego al interior con intención de encontrar la capital territorial indígena. La halló en T-Hó, pero estaba arruinada. Sólo había restos arqueológicos de su pasado. Allí fundó Mérida 1542. La ciudad tuvo que hacer frente a un ataque general de las tribus mayas, tras el cual Francisco Montejo “El Sobrino” sometió el noreste de Yucatán, erigiendo Valladolid, mientras Montejo “El Mozo” dominaba el oriente. La conquista fue completada por los Pacheco, padre e hijo, que llegaron hasta el golfo Dulce. En 1544 Yucatán pasó a depender de la Audiencia de los Confines, creada dos años antes.
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CONQUISTAS DE GUATEMALA, EL SALVADOR, HONDURAS Y NICARAGUA

Excepto Costa Rica, que fue una conquista tardía, Centroamérica fue conquistada en los años “veinte” del siglo XVI y por expediciones que penetraron desde México y desde Castilla del Oro. Comenzó desde Panamá en 1522, cuando Gil González Dávila llegó a Costa Rica y se internó hasta los cacicazgos de Nicoya y Nicarao. Pasó al golfo de Chorotega (Fonseca) y regresó. En una segunda incursión (1524) llegó por la costa hondureña hasta Puerto Caballos, fundando San Gil de Buena Vista. Poco después arribó también a Honduras Francisco Hernández de Córdoba, enviado por Pedrarias desde Panamá a Nicaragua. Había cruzado Costa Rica y fundado en Nicaragua las ciudades de Granada y León. La penetración desde México se inició en 1523, cuando Cortés envió al sur a Alvarado y a Olid para conquistar Guatemala y Honduras respectivamente. Alvarado salió de Tenochtitlán con una gran hueste: 160 caballeros y 300 peones y llegó a Tehuantepec, alcanzando Zapotitlán. En Quetzaltenango libró la primera gran batalla, seguida de otra cerca de la sierra. Fue invitado a entrar en Utatlán, pero sospechando una encerrona, decidió bárbaramente quemar a los reyes quichés de la ciudad el 7 de marzo de 1524. Atravesó luego al territorio cakchiquel y fue bien recibido en Iximché, su capital. Tras someter a los zutujiles atacó a sangre y fuego Izcuintepeque y penetró luego por Sonsonete (El Salvador). Ocupó Cuscatlán y regresó a Iximché, donde fundó la Villa de Santiago de los Caballeros de Guatemala (1524). Entonces se produjo una rebelión de los cakchiqueles que duró hasta 1530, cuando Guatemala quedó conquistada. En cuanto a la expedición de Olid a Honduras (llamada Las Hibueras), fue más desafortunada. Fue a Cuba para preparar su hueste y allí se entendió con Velázquez, para conquistarla. Se dirigió luego a Puerto Caballos, pero no tardó mucho en aparecer Francisco de las Casas, enviado por Cortés para castigarle por su traición. Las Casas cayó en manos de Olid, quien asimismo logró apresar a Gil González Dávila. Los prisioneros conspiraron contra él y lograron darle muerte, marchando luego ambos a México. Más tarde llegó Hernández de Córdoba, enviado por Pedrarias, que se rebeló también contra su Gobernador. Pedrarias partió de Panamá (1526) y llegó a Nicaragua. Apresó al capitán rebelde en Granada y le ajustició en León. Se anexó entonces Nicaragua y pretendió hacer lo mismo con Honduras, cuyo gobernador Diego López de Salcedo se le enfrentó, llegando finalmente ambos a un acuerdo de límites. Tanto Salcedo como Pedrarias emprendieron grandes batallas para someter a los naturales. Posteriormente Honduras afrontó muchos conflictos promovidos por los propios españoles, que se solucionaron cuando el territorio fue anexado a la gobernación de Guatemala.
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CONQUISTAS FRUSTRADAS EN EL SUR DE LOS ACTUALES ESTADOS UNIDOS

Los territorios existentes en lo que hoy es el sur de Estados Unidos fueron objetivo de varias expediciones conquistadoras. Todas fracasaron, por lo que se consideran simples exploraciones. El fracaso se de bió a que los españoles no hallaron en ellas riquezas, ni civilizaciones avanzadas y, ni siquiera, grandes poblaciones indígenas. El primer intento, tras la expedición de Ponce de León a la Florida, fue el de Lucas Vázquez de Ayllón, que partió de Santo Domingo en 1526 con 500 hombres y 80 o 90 caballos dispuesto a conquistar Chicora, un territorio correspondiente a lo que hoy es Carolina del Sur. Allí fundó la población de San Miguel de Guadalupe, donde murió al cabo de unos meses. Sus hombres regresaron a Santo Domingo. Pánfilo de Narváez fue el siguiente. Capituló la conquista de Florida y zarpó de San Lúcar de Barrameda en 1527 con más de 600 hombres. Al llegar a Tampa (Florida) sufrió un huracán que desmanteló su flota. Desembarcó en Apalachee (cerca de Tallahasee) y anduvo por la costa con sus 252 supervivientes, que fueron muriendo poco a poco. Quedaron sólo 15 hombres, que arribaron a la costa próxima al actual Galveztown, donde les dieron muerte los indios, excepto a Cabeza de Vaca, Maldonado, Castillo, Dorantes y el negro Estebanico. Los cinco emprendieron el viaje a México atravesando Texas y Coahuila. Al cabo de ocho años llegaron a Sonora y finalmente a México, donde contaron fantasías sobre la riqueza de las tierras que habían atravesado. Esto generó el mito de las Siete Ciudades de Cibola (se decía que tenían casas con techos de oro), que fue a localizar fray Marcos de Niza en 1539 y se dispuso a conquistar Francisco Vázquez de Coronado, gobernador de Nueva Galicia en 1540 con 300 españoles. Recorrió Arizona y Nuevo México y llegó a Cibola, comprobando que era un poblacho de los indios Pueblo. Una de sus partidas exploradoras, mandadas por García López de Cárdenas, descubrió el famoso Cañón del Colorado. Coronado siguió a Quivira en 1541, otro lugar mítico, cruzando Texas, el occidente de Oklahoma y los llanos de Kansas. En el río Arkansas, cerca de la actual Wichitta, decidió regresar. Hernando de Soto, el personaje que nos falta, capituló en 1537 la conquista de una gobernación que comprendería las anteriores de Ayllón y Narváez. Reclutó una hueste de 950 y partió de España en 1538, desembarcando en Tampa al año siguiente. Se dirigió al noroeste, cruzando el estado actual de Georgia, y luego al Oeste, por Alabama y Arkansas. El 8 de mayo de 1541 llegó al río Misisipí, que descubrió cerca de la actual Memphis. Lo bautizó como río del Espíritu Santo. Lo cruzó en unas balsas y continuó por Arkansas con dirección oeste, para llegar a la Mar del Sur, pero se perdió en Arkansas y murió el 21 de mayo de 1542. Su lugarteniente Luis de Moscoso le sepultó en aguas del Misisipí. Luego construyó unos bergantines donde embarcó a los soldados y bajó con ellos hasta el océano, desde donde volvió a México en septiembre de 1543. Sólo sobrevivieron 311 hombres.
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COLOMBIA Y EL MITO DEL DORADO

El actual territorio colombiano empezó a conquistarse desde las gobernaciones costeras de Santa Marta y Cartagena, cuyas capitales fundaron Bastidas en 1526 y Heredia en 1530. Esta última tuvo una expansión más lenta, orientada a dominar los ríos Sinú y Cauca y el territorio antioqueño, pero la de Santa Marta fue vertiginosa, por la avidez de sus pobladores para enriquecerse con el oro de los indios. El gobernador Bastidas se opuso a las entradas contra los indios y un grupo de sus pobladores, dirigidos por Pedro de Villafuerte, le hirieron mortalmente, muriendo luego en Cuba. La colonia quedó bajo el mando del teniente de gobernador Rodrigo de Palomino, que murió pronto al incursionar hacia el oeste, y luego en 1528 del nuevo gobernador García de Lerma, que realizó la conquista del territorio samario mediante 12 expediciones. Falleció imprevistamente y le sucedió Pedro Fernández de Lugo, que llegó a Santa Marta en febrero de 1536 con una poderosa fuerza de 1.500 hombres. Conquistó la confederación Tairona y mandó a su teniente Gonzalo Jiménez de Quesada a explorar por el Río Magdalena hacia su cabecera. El licenciado Jiménez partió el 5 de abril de 1536 con 600 infantes y 100 caballeros y remontó el Magdalena hasta la Tora (hoy Barrancabermeja), donde encontró unos panes de sal gema, diferentes de los de sal marina, que se usaban en la costa. Preguntó dónde se hacían y le dijeron que más al interior, en un país muy rico. Abandonó el Magdalena y siguió la ruta comercial de los panes, que le condujo directamente al país de los chibchas, donde entró en marzo de 1537 hallando las minas de sal gema, otras de esmeraldas y numerosos objetos de oro. Los chibchas tenían varias conferaciones tribales, las mayores de las cuales eran las del Zipa de Bogotá y la del Zaque de Tunja. Jiménez se dirigió a la primera, que le recordó Granada, y bautizó el país como Nuevo Reino de Granada. El resto de aquel año y la mayor parte del siguiente se ocupó en conquistar las confederaciones, obteniendo mucho oro, que aquellos naturales habían obtenido por el intercambio con su sal. Allí estaba el cacicazgo de Guatavita, que originó la leyenda del Dorado. Se afirmaba que su cacique se cubría el cuerpo de polvo de oro y se sumergía en una laguna para expiar una grave falta cometida por otro cacique predecesor. Quesada fundó Santafé de Bogotá el 6 de agosto de 1538, pero en marzo siguiente tuvo que enfrentarse a otra hueste invasora, dirigida por Nicolás de Federman, que procedía de Coro, y llegó atraída por el mito del Dorado. Los capitanes negociaron el reparto del botín pero a poco llegó otra hueste mandada por Sebastián de Benalcázar, que venía de Quito, buscando el mismo mito. Los tres capitanes acordaron dejar sus tropas y regresar juntos a España para resolver sus diferencias. Quesada fue nombrado mariscal del Nuevo Reino de Granada, Benalcázar gobernador de Popayán y Federman entró en pleitos con los Welter, muriendo en prisión el año 1542.
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VENEZUELA Y EL MITO DEL META

La conquista de Venezuela fue difícil e irradió de Coro, población costera fundada por Juan de Ampíes en 1527. Al año siguiente la Gobernación fue cedida a los Welzer alemanes. Los banqueros nombraron gobernador a Ambrosio Alfinger, que llegó a Coro en 1529 y realizó dos expediciones. Una hacia el lago de Maracaibo, en la que fundó la ciudad del mismo nombre, y otra hacia el río Magdalena, en la que murió. Le sucedió Jorge Espira, que hizo una gran exploración en 1535: se dirigió hacia Barquisimeto, los Llanos (Apure y Arauca), Casanare y entró en la alta Amazonía, desde donde regresó a Coro en mayo de 1538. Durante su ausencia había partido de Coro (1536) su teniente Nicolás de Federman, que había realizado dos exploraciones a los Llanos y a la Guajira. Tras éstas emprendió la que le haría famoso. Fue hacia Barquisimeto, bordeó la cordillera andina con dirección sur, y en 1538 cruzó los llanos de Apure, el río Pauto, el Meta y el alto Guaviare, donde encontró objetos de oro que los indios le dijeron venían de la cordillera. Siguiendo su rastro fue a parar al país de los chibchas, donde se encontró con Jiménez de Quesada, como vimos en el mapa 46. Estas expediciones tuvieron un epílogo tardío que fueron las de Hernán Pérez de Quesada y Felipe Hutten en 1541 en busca del mito del Metha. El primero descendió a los actuales llanos orientales colombianos por el Guaviare y bajó hasta la alta Amazonía, alcanzando lo que hoy es Mocoa (río Putumayo). Felipe Hutten partió de Coro, llegó a la Fragua y finalmente exploró la alta Amazonía hasta el país de los omaguas. Allí fue herido y regresó a la costa. La verdadera colonización del occidente venezolano se inició en 1545 con la fundación de El Tocuyo, donde se asentaron al fin los conquistadores. La penetración por el Orinoco se relacionó con el mito del Meta, cuyo creador fue Diego de Ordás. En 1530 capituló la conquista de la gobernación del Marañón (entonces nombre del Orinoco). Al año siguiente llegó a dicho río y lo remontó hasta el raudal de Atures. Allí los indios le dijeron que más arriba, en la provincia de Meta, abundaba el oro. Ordás regresó por refuerzos a España, pero falleció durante la travesía. Paralelamente Antonio Sedeño capituló en 1530 la conquista de Trinidad, pero tuvo poco éxito. Jerónimo Dortal, lugarteniente de Ordás, quiso encontrar el mito del Meta y capituló en 1533 la gobernación de Paria. Envió Orinoco arriba a su subalterno Alonso de Herrera, que alcanzó el río Meta y los Llanos, donde murió. Dortal siguió luego la misma ruta y comprobó que no había ninguna riqueza de oro. Expediciones posteriores lograron conectar el oriente y el occidente venezolanos. En las bocas del Orinoco surgió la colonización de Trinidad y otro enclave español en la orilla del río, que fue Santo Tomé de la Guayana. En el golfo de Cariaco se erigió la población de Cumaná. No muy lejos de allí, en la isla Margarita, se inició pronto la colonización.
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LA CONQUISTA DEL IMPERIO INCA

Tres vecinos de Panamá, Francisco Pizarro, Diego de Almagro y el padre Luque, hicieron sociedad para descubrir el Virú o Pirú, un país donde los indios aseguraban que había enormes riquezas y que existía hacia el sur. Pizarro y Almagro hicieron una expedición hacia el mismo en 1524, pero no llegaron más allá de la costa colombiana. En una segunda expedición realizada en 1526 descubrieron el fabuloso imperio Inca. Llegaron hasta Tumbes y navegaron por la costa peruana hasta el río Santa, quedando asombrados por su civilización y por su riqueza en oro. Pizarro fue a España y capituló su conquista el 26 de julio de 1529. Bautizó el territorio como Nueva Castilla y se le nombró su Adelantado y Alguacil Mayor. Almagro obtuvo la hidalguía y el nombramiento de Alcaide de Tumbes. El padre Luque fue investido con el arzobispado de la misma ciudad. Pizarro regresó a Panamá y partió a su conquista a fines de enero de 1531. Repitió el recorrido anterior y desde Tumbes se internó en el país. En julio de 1532 fundó San Miguel, donde estaba Tanará. Siguió al sur, recibiendo mensajes del Inca Atahualpa para que devolviera lo que había robado y finalmente una cita para verle en Cajamarca. Pizarro llegó a dicha ciudad el 15 de noviembre y dispuso su defensa, aprovechando que parecía abandonada. Poco después arribó el Inca con su ejército, y anunció que iría a la ciudad al día siguiente. Así lo hizo, pero acompañado de unos diez mil indios. Pizarro le esperó en la plaza principal, donde el Padre Valverde le leyó el Requerimiento. El Inca interrumpió el discurso y dijo algo que el religioso interpretó como dudas sobre la autoridad de sus palabras (no lo era porque no sabía castellano y se lo fueron traduciendo mal al quechua), por lo que le mostró la Biblia. Los cronistas Trujillo, Jerez, Estete y Ruiz de Arce afirmaron que Atahualpa tiró la Biblia al suelo, lo que originó la orden de ataque. Los españoles combatieron con artillería, caballería e infantería. Pizarro aprovechó la confusión y se apoderó de la persona del Inca, lo que produjo la desbandada de los naturales. La batalla había durado media hora. Al día siguiente Atahualpa ofreció por su libertad una habitación llena de oro y dos de plata. Pizarro aceptó y se reunió el tesoro, pero luego mandó procesar al Inca, acusado de haber mandado matar a su hermano, de incesto y de herejía, por rechazar el bautismo. Le ejecutó el 26 de julio de 1533. Pizarro fue luego a Cuzco, venció a un ejército inca y entró en la capital inca el 14 de noviembre, permitiendo un enorme saqueo de los templos. El 23 de marzo de 1534 ordenó repartir a los españoles los solares de Cuzco, pero no quiso que fuera la capital de Nueva Castilla, porque estaba muy lejos de la costa. Tornó al litoral y en el camino fundó Jauja (25 de abril de 1534), donde hizo el primer reparto de encomiendas. Luego en la proximidad al océano erigió la ciudad de Los Reyes (Lima) el 18 de enero de 1535, verdadera capital de su gobierno y futura sede virreinal. El 5 de marzo siguiente asentó Trujillo, en homenaje a su ciudad natal. Con ello se completaría el primer conjunto poblacional del Perú.
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LA CONQUISTA DE QUITO

Quito se convirtió en el foco de la resistencia incaica tras el desastre de Cajamarca, pues estaban en su territorio los ejércitos mandados por los generales Quizquiz y Rumiñaui. Sebastián de Benalcázar decidió su conquista partiendo de San Miguel de Piura en febrero de 1534. Llegó a Tomebamba (actual Cuenca), donde se alió con los cañaris y prosiguió a los tambos de Chanchan y al de Tiojacas, lugar en el que le esperaba Rumiñahui con sus tropas. Gracias a la traición de un indígena encontró un camino para rodear a su enemigo, cayendo sobre su retaguardia en Guamote, lo que obligó a huir a Rumiñaui. Benalcázar avanzó por la Avenida de los Volcanes hasta Riobamba, donde le esperaban nuevamente las fuerzas de Rumiñahui, unidas a las de Zocozopagua. El español les venció en una batalla y trabó otros combates victoriosos en los pasos de los ríos; en el Ambato y en el Cutuchi. En Uyumbichi, a unos 20 kilómetros de Quito, se hizo el último gran intento inca por detener a los invasores. Los naturales incendiaron Quito y Benalcázar entró en dicha capital el 24 de mayo de 1534. La resistencia indígena prosiguió, pese a todo. Benalcázar emprendió varias correrías por las faldas de la cordillera oriental para someter a los rebeldes. En Quinché hizo una espantosa matanza de mujeres y niños. Siguió a Cayambe y Caranqui. El conquistador buscaba el tesoro de Atahualpa. Llegó entonces un mensajero con la noticia de que Diego de Almagro estaba en Quito y le mandaba llamar, para enfrentarse juntos a Alvarado, el conquistador de Guatemala, que estaba próximo a llegar pues había desembarcado en la costa. Benalcázar volvió a Quito, se unió con Almagro y juntos avanzaron hacia el sur dispuestos a enfrentarse con Alvarado, que venía dispuesto a conquistar el Reino. Tras fundar Santiago de Quito (15 de agosto de 1534), se produjo el encuentro en Riobamba. Alvarado decidió ceder y dejó sus hombres y barcos a cambio de cien mil pesos, regresando luego a Guatemala. Benalcázar completó entonces la conquista de Quito. Capturó a Rumiñaui y a Zocozopagua y mandó quemar vivo al último de ellos. La conquista volvió a tener una innecesaria y enorme crueldad. El 6 de diciembre de 1534 entró en Quito a donde mandó trasladar la fundación anterior. Se eligió cabildo y se repartieron solares. Había comenzado la colonización. En 1535 Benalcázar se dirigió al norte en busca del mito de El Dorado. Fundó las ciudades de Cali y Popayán en 1536 y regresó a Quito por refuerzos. En 1538 emprendió su conocida expedición hasta Bogotá, donde encontró a Jiménez de Quesada y a Federman. Fue a España y regresó en 1540 como gobernador de Popayán. Ese mismo año salió de Quito Gonzalo Pizarro para descubrir en el Oriente el país de la Canela. Bajó los ríos Cosanga, Coca y Napo y desde allí envió a Orellana con 60 hombres para que prosiguiera el descubrimiento. Orellana desembocó en el Amazonas el 12 de febrero de 1542 y navegó todo este río por primera vez hasta su desembocadura, desde donde pasó a Cubagua.
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CHILE O LA NUEVA TOLEDO

La costa chilena fue descubierta por Magallanes, tras el hallazgo del Estrecho, y recorrida parcialmente después por el patache Santiago, de la expedición de Loaysa. En 1534 el Emperador dividió el territorio existente (y desconocido) al sur del Perú en tres gobernaciones de océano a océano, por los paralelos 25 y 36. La septentrional, llamada Nueva Toledo o Chile, fue entregada a Diego de Almagro, que inició su conquista en julio de 1535. Salió de Cuzco y se dirigió a la cordillera andina, que atravesó por los páramos, alcanzando finalmente el valle de Copiapó. Pese a no encontrar ninguna riqueza, prosiguió hasta el pie del Aconcagua, donde decidió acampar. Desde allí mandó explorar hacia el sur al capitán Gómez de Alvarado, que llegó al río Ñuble, sin hallar nada de interés. Almagro decidió entonces regresar a Cuzco, pero lo hizo por la costa, atravesando el desierto de Atacama en una impecable operación militar. Una vez en el Perú, se vio envuelto en las guerras civiles que le costaron la vida. Chile adquirió mala fama, pero en 1540 Pedro de Valdivia solicitó su conquista a Pizarro y se le otorgó. Entró en Chile siguiendo el camino de Almagro y el 12 de febrero de 1542 fundó Santiago en el valle de Mapocho. Su Cabildo le nombró gobernador. Valdivia fue luego víctima de numerosas conspiraciones. En 1544 fundó La Serena. Tras esto abandonó Chile y regresó al Perú para apoyar la causa realista en las guerras civiles. El pacificador Lagasca le premió confirmándole el título hasta entonces ilegal de gobernador de Chile. Valdivia continuó su conquista, obstaculizada en el sur por los araucanos. En 1550 fundó Concepción y al año siguiente La Imperial y Villarrica. Sobrevino después una gran rebelión araucana mandada por Lautaro y Valdivia murió en el fuerte de Tucapel. La conquista fue completada por García Hurtado de Mendoza, a quien se le confió en 1557. Concentró sus fuerzas terrestres y mandó avanzar la armada por la costa, para avituallarlas. Tras la batalla de Talcahuano, vinieron las de Las Lagunillas y Millarapue, donde fueron derrotados los araucanos mandados por Caupolicán. El capitán español estableció algunas paces poco duraderas con los caciques, rehizo el fuerte de Tucapel, repobló Concepción y erigió Cañete, población que atacó Caupolicán con sus guerreros. Los españoles le derrotaron y mataron. El gobernador continuó hacia Valdivia con ánimo de conquistar el sur de Chile, pero tuvo que regresar a Cañete porque los indios estaban cortando sus comunicaciones con Concepción. Logró restablecerlas y poco después llegó el nuevo gobernador Francisco de Villagrán. La gran conquista territorial estaba ya prácticamente acabada, aunque la resistencia indígena de los araucanos perduraría durante varios siglos.
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LA CONQUISTA DEL RÍO DE LA PLATA

La costa próxima a la desembocadura del Río de la Plata, descubierta por Solís y quizá anteriormente por Amerigo Vespucci, recobró interés a raíz del viaje de Magallanes. Por ella desfiló la flota de Loaysa y luego la de Sebastián Gaboto que iba a las Molucas en 1526. Gaboto encontró supervivientes de Solís y Loaysa que le informaron de una enorme riqueza existente en la llamada Sierra de la Plata y decidió buscarla por el Río de la Plata. Desembarcó en su margen oriental, subió el río Uruguay y luego el Paraná hasta su confluencia con el Carcañá, donde fundó Sancti Spíritu (9 de junio de 1527). Allí construyó un bergantín y remontó el río Paraguay hasta el Pilcomayo, regresando al saber que habían penetrado otros españoles por la desembocadura del río de La Plata. Se trataba de la expedición de Diego García de Moguer, con la que se encontraron pronto. Tras discutir sobre sus posibles derechos, acordaron unir sus fuerzas. Hicieron siete bergantines para navegar por el río y enviaron varias exploraciones al interior. Una de éstas, mandada por Francisco César, fue al sur de Córdoba y volvió contando unas historias fantásticas sobre la riqueza de un país en el que había hasta ovejas (llamas). Salieron a buscarlo Gaboto y García de Moguer con los bergantines y descubrieron hasta el río Paraguay, desde donde volvieron a Sancti Espíritu, que encontraron asolado por un ataque indígena. En 1529 García del Puerto volvió a España y Gaboto al año siguiente. En 1534 el Emperador hizo las tres gobernaciones del Cono Sur. La segunda de ellas, situada entre los paralelos 25 y 36, se llamó la Nueva Andalucía y se la concedió a don Pedro de Mendoza. Éste embarcó en España 1.300 hombres en 11 navíos y llegó al Río de la Plata a principios de 1536. Fondeó cerca del actual Riachuelo y fundó Nuestra Señora de Santa María del Buen Aire (Buenos Aires) el 2 o 3 de febrero del mismo año. De allí partió su teniente Juan de Ayolas para remontar el Paraná. Estableció el poblado de Corpus Christi, donde dejó algunos hombres y regresó a Buenos Aires, que encontró cercada por los indios. Mendoza dispuso el traslado de la colonia a Corpus Christi. Dejó una pequeña guarnición en Buenos Aires y remontó el Paraná, construyendo una fortaleza que llamó Buena Esperanza, cerca de Corpus Christi. Desde allí mandó al capitán Ayolas para que descubriera las cabeceras del río Paraguay. Volvió a Buenos Aires y embarcó rumbo a España, muriendo en la travesía. Antes de partir había dispuesto también que Juan Salazar de Espinosa siguiera a Ayolas con una armadilla. Ayolas subió por el Paraguay hasta un puerto que llamó de La Candelaria. Allí dejó una tropa al mando de Martínez de Irala y se adentró en el Chaco. Llegó hasta los contrafuertes andinos (tierras de los Charcas), donde hizo un copioso botín con el que regresó a Candelaria. No encontró ni rastro de Irala, que había abandonado el lugar, y los indios cayaguaes le mataron con sus 130 compañeros en abril de 1538.
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PARAGUAY Y SU CONEXIÓN CON PERÚ

Martínez de Irala, lugarteniente de Ayolas, había permanecido en La Candelaria hasta que llegó a dicha población Juan Salazar de Espinosa, enviado por Pedro de Mendoza. Una vez reunidos buscaron inútilmente a Ayolas. Finalmente Salazar bajó el río Paraguay y fundó en sus márgenes el fuerte de la Asunción (15 de agosto de 1537), futura capital paraguaya. Prosiguió después a Buenos Aires, donde explicó al jefe de su guarnición Ruiz Galán la desaparición de Ayolas. Surgieron disputas sobre a quién le correspondía el mando (don Pedro de Mendoza había partido hacia España) y el asunto se dilucidó en una reunión celebrada en Candelaria, en la que participaron Martínez de Irala, Salazar de Espinosa y Ruiz Galán. El primero de ellos fue elegido gobernador interino. Se supo entonces la noticia de la muerte de Ayolas. Martínez de Irala ordenó despoblar Buenos Aires y concentrar las tropas en Asunción. Cuando se estaba realizando dicha operación (1541) arribó a Buenos Aires el segundo Adelantado del territorio: Alvar Núñez Cabeza de Vaca, que aprobó cuanto se había hecho. Asunción pasó a convertirse en la verdadera capital del Río de la Plata. Poco después se estableció la comunicación con el Alto Perú. Una expedición mandada por el capitán Diego de Rojas fue enviada desde Cuzco por el visitador Vaca de Castro con tal propósito. Rojas partió de Cuzco en 1543 y siguiendo una calzada del Incario llegó a Charcas (Bolivia). De aquí bajó a la puna de Jujuy y luego a Tucumán. Una flecha envenenada acabó con su vida en Salavina. El mando pasó a Francisco de Mendoza, que condujo la hueste hasta Sancti Spíritu, posteriormente a Asunción y por último regresó a Cuzco. Cabeza de Vaca emprendió una campaña para conquistar el occidente paraguayo que no pudo concluir. El 25 de abril de 1544 surgió en Asunción la revolución de los vecinos contra su gobierno. El Adelantado fue depuesto y enviado a España, donde tuvo que hacer frente a un largo pleito. Martínez de Irala volvió a ostentar el mando y preparó entonces la expedición a Charcas. Salió del Paraguay en enero de 1548. Atravesó el Chaco y alcanzó su objetivo. Desde allí envió una cortés petición de ayuda a Lagasca con Ñuflo de Chávez. Mientras esperaba respuesta a su demanda, estalló un nuevo motín que depuso a Irala, regresando todos a Asunción (1548). Irala fue repuesto y nombrado luego gobernador en 1555.
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LA COLONIZACIÓN DEL BRASIL: LAS CAPITANÍAS

Brasil fue una zona marginal dentro de la colonización portuguesa, concentrada en la India, las Molucas y las posesiones africanas. Carecía de productos de interés económico, salvo el palo tintóreo, cuyo corte y exportación autorizó la corona a algunos particulares. En 1516 se crea ron las Capitanías del Mar: cada dos años salía un capitán de mar con algunos buques y recorría la costa, hostigando a los extranjeros o comerciantes que hallaba como intrusos. En 1530 se mandó la expedición de Martín Alfonso de Sousa para asegurar el territorio ante la amenaza española (su costa había sido frecuentada por las armadas a la Especiería y se temía que los hispanos colonizaran en el Plata). Sousa zarpó de Portugal con cinco naves y quinientos hombres. Recorrió la costa brasileña e hizo algunas entradas al interior. En 1532 exploró la región meridional fundando dos poblados: San Vicente y Piratininga, donde luego surgieron el puerto de Santos y São Paulo.

Los informes de Alfonso de Sousa sirvieron a Juan III para establecer las capitanías, un sistema de colonización señorial, para el que se requirió la ayuda de los nobles, ya que la corona no podía subvencionar tal empresa. Se dividió la costa brasileña en 15 capitanías, y se trazaron por ellas paralelos hasta la demarcación establecida en Tordesillas. Se otorgaron a 12 donatarios, pues algunos señores tuvieron varias. Los señores eran vitalicios, podían nombrar su heredero y poseían derechos jurisdiccionales sobre la tierra y sus pobladores, tanto en lo civil, como en lo criminal. De hecho podían nombrar a casi todos sus funcionarios. La capitanía más septentrional fue la de Pará, asentada sobre la orilla sur del río Amazonas y la más meridional fue la de Santa Ana, situada en la costa de Santa Catalina. Las otras fueron Maranhao, Piauí, Ceará, Itamaracá, Pernambuco, Baía, Ilhéus, Porto Seguro, Espíritu Santo, S. Tomé, Río de Janeiro, Santo Amaro y San Vicente. El sistema resultó un fracaso. Algunos capitanes no fueron jamás a sus demarcaciones y otros se arruinaron al reclutar colonos, emprendiendo desastrosas incursiones para resarcirse de sus pérdidas. Las únicas que prosperaron fueron las de San Vicente (con los núcleos de Santos y São Paulo) y Bahía. En Pernambuco el capitán Duarte afrontó muchos ataques indígenas. El resultado de todo el experimento fue dejar unos islotes para la posterior colonización, así como la aclimatación de la caña de azúcar y algún ganado. Tras el fracaso, la Corona reasumió la posesión de Brasil e implantó el Gobierno General. El proceso se inició el 17 de diciembre de 1548, cuando el rey portugués asumió las atribuciones de la donataria de Bahía. Al año siguiente nombró a Tomé de Souza Gobernador y le envió a organizar la colonia.
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LAS CONQUISTAS TARDÍAS DE NUEVA VIZCAYA, FLORIDA, COSTA RICA Y NUEVO MÉXICO

La Corona española prohibió nuevas conquistas en 1549, salvo las que tuvieran especial interés económico o político, como fueron las de Nueva Vizcaya, Florida, Costa Rica y Nuevo México, a las que se añadió la de Filipinas. Nueva Vizcaya fue conquistada por el interés de sus minas. Francisco de Ibarra partió de Zacatecas en 1554 y penetró en el norte hasta San Miguel y las proximidades de Durango, donde halló minas, de lo que derivó el nombre de la Gobernación. En 1562 se le nombró gobernador y al año siguiente emprendió otra campaña, fundando Nombre de Dios y Durango. Se aproximó luego a la costa californiana y recorrió Topia. Tras subir hacia el norte hasta Lajas Calientes, regresó a Zacatecas. La conquista de Florida había sido abandonada desde el fracaso de Hernando de Soto. Su costa oriental se convirtió en establecimiento de hugonotes franceses. El lugar fue importante cuando las flotas españolas de la plata regresaban a España por el Canal de la Bahama y Felipe II nombró a Pedro Menéndez de Avilés adelantado y gobernador de la Florida y le ordenó expulsar a los hugonotes. Su armada zarpó de Cádiz el 29 de julio de 1565 y arribó a San Agustín, donde fundó un presidio, después de limpiar la costa de franceses. Posteriormente capturó el fuerte francés de Carolina, persiguió una flotilla mandada por el hijo de Ribault y capturó muchos hugonotes escondidos en la selva. Finalmente apresó y ahorcó a los hugonotes supervivientes de una escuadra destrozada por un huracán. En cuanto a la conquista de Costa Rica fue concedida en 1560 por la Audiencia de los Confines (Guatemala) a Juan de Cavallón y a Juan de Estrada. Entraron simultáneamente con dos huestes por las costas atlántica y pacífica. Estrada sufrió un gran descalabro y se retiró a Nicaragua, pero Cavallón pudo fundar varias poblaciones: Garcimuñoz, Los Reyes y Puerto Lancecho. Llamado por la Audiencia tuvo que interrumpir la conquista, que continuó Francisco Vázquez de Coronado, entrando por la costa del Pacífico. Sometió a los indios sublevados y combatió a los Cotos, entrando al valle de Guarco, donde fundó Cartago (1562). Más tarde conquistó la provincia de Ara (Talamanca). La dominación de Costa Rica fue completada por Perafán de Rivera (1572). Nuevo México cerró el ciclo. Su conquista se otorgó a Juan de Oñate, criollo de Nueva Galicia, que salió de Santa Bárbara en 1598. Pasó los ríos Gila y de las Balsas y fundó San Gabriel. Luego marchó al territorio de los indios Pueblo, hizo alianzas con las tribus circunvecinas y se adentró en las llanuras de Kansas, mientras su capitán Farfán lo hizo en Arizona. Oñate completó su correría por el noreste de Texas, Oklahoma, Nebraska e Iowa. En 1605 se fundó el Real de Santafé, que se convirtió en la capital de Nuevo México.
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LA CONQUISTA DE FILIPINAS Y SU VINCULACIÓN CON MÉXICO

Las islas Filipinas fueron descubiertas por Magallanes que les puso el nombre de San Lázaro. Hernán Cortés envió a dicho Archipiélago una ex pedición en 1527 desde Zihuatanejo, que llegó a su objetivo y luego a Nueva Guinea pero no pu do volver a México por no encontrar una ruta favorable. En 1542 llegó a dichas islas Villalobos, que las rebautizó como Filipinas, y tuvo el mismo problema. Ante la imposibilidad de comunicarlas con México se proyectó una nueva expedición en 1564 con el doble objetivo de conquistarlas y hallar la ruta de regreso a América. Partió de Navidad (México) bajo el mando de Miguel López de Le gazpi, pero llevando a Urdaneta de piloto, a quien se había confiado el hallazgo de la ruta de tornaviaje. El 22 de enero de 1565 llegó a las islas de los Ladrones y el 13 de febrero a la isla Sámar, una de las islas Visayas, desde donde pasó a la parte central del archipiélago filipino. Legazpi desembarcó en Leyte para conseguir alimentos e hizo un pacto de amistad con los naturales. Luego recorrió varias islas, especialmente Bohol, donde apareció oro. El 27 de abril de l565 desembarcó en Cebú, construyó el fuerte de San Pedro y dispuso la partida de Urdaneta para encontrar la ruta a América. El marino vasco zarpó en junio del mismo año con la nao San Pedro y 200 hombres. Navegó hacia el noroeste y subió hasta los 39º, encontrando la corriente del Kuro Shivo que arrastró la nave hasta la costa americana, que se avistó el 18 de septiembre. Urdaneta atracó en Acapulco el 9 de octubre de 1565, estableciendo oficialmente la ruta de regreso desde Oceanía a México, que sería en el futuro el itinerario del Galeón de Manila. En cuanto a Legazpi emprendió la conquista de Filipinas, un espacio de unos 300.000 kilómetros cuadrados, donde había unas 7.000 islas e islotes en las que vivían unos 600.000 habitantes, de etnias y religiones diferentes. Desde Cebú pasó a la isla de Panay, y en 1570 a Mindoro. Llegaron entonces tres navíos con refuerzos, enviados por el virrey de México don Martín Enríquez de Almansa. En ellos venía el título de Adelantado de las islas para Legazpi y la autorización para fundar ciudades y repartir tierras y encomiendas, que había solicitado con Urdaneta. Fundó entonces la ciudad del Santísimo Nombre de Jesús, sobre el villorrio de San Miguel, erigido anteriormente en Cebú. En l571 partió de Panay hacia Luzón. Al llegar a Cavite recibió el homenaje de varios jefes musulmanes, entre ellos el de Manila. El 24 de julio de ese mismo año 1571 fundó la ciudad de Manila, capital de su Gobierno. Mientras surgía Manila, completó la dominación de Luzón, isla en la que se encontraron las minas de oro de Paracale y Mamburao. Los españoles trasplantaron a Filipinas su sistema indiano. Legazpi otorgó 98 encomiendas e impuso a los nativos un tributo de 8 reales por año, pagadero en dinero o en especie. En 1572 falleció Legazpi. Su sucesor Guido de Lavezares completó la conquista y asentó el régimen colonial.
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V



La colonización de los siglos XVI y XVII






A) Sociedad



LA SOCIEDAD ESTAMENTAL, FEUDAL Y ESCLAVISTA

Pese a lo mucho que se ha discutido, es imposible calificar de una manera simple las sociedades coloniales española y portuguesa, por la sencilla razón de que fue a la vez estamental, feudal y esclavista. La primera predominaba en las ciudades, la feudal –con una institución medieval remozada, que era la encomienda– en las regiones rurales indígenas y la esclavista en las plantaciones. Fue además pluriétnica, pese a que la Corona intentó crear una sociedad bipolar formada sólo de españoles e indios, ya que la introducción de esclavos negros y el mestizaje, rompieron dicha utopía. Los españoles y criollos (sus descendientes) tuvieron la posesión de los bienes y la administración; los indios padecieron las tributaciones vitalicias, y los negros tuvieron que dar todo su trabajo a los amos. Los mestizos surgieron como clase intermedia y tuvieron mucha dificultad para acceder a los bienes hasta épocas tardías. La población terminó siendo clasificada por el color de la piel. Hace ya muchos años que han dejado de hacerse apreciaciones globales sobre la población hispanoamericana de estos siglos preestadísticos, en los que todo cálculo resulta discutible. Los estudios regionales han avanzado mucho, sin embargo, demostrándonos lo hipotético de los datos que se manejaban hace unos años. Pese a todo, a título referencial, se aceptan los siguientes datos demográficos para mediados del siglo XVII, mínimo desde el cual se inició un proceso rápido de recuperación que permitió alcanzar los casi diez millones a comienzos de la centuria siguiente. La población hispanoamericana se cifraba entonces en algo más de siete millones de habitantes, distribuidos de la si guiente forma:

Los indios seguían siendo el grupo predominante (71,1%), pese a su enorme disminución desde 1492, y los negros (10,4%) sobrepasaban ya ampliamente a los blancos (9,4%). Finalmente apreciamos un número apreciable de mestizos (5,7%) y de mulatos (3,4%). Lo más característico de esta sociedad, pese a todo, era que su 85,5% (indios y esclavos) estaba obligada a trabajar (bien como tributarios, bien como esclavos) para el 14,5% restante. Dados los niveles de miseria en que vivían los mestizos y mulatos cabe decir que en realidad todos los habitantes trabajaban para el 9,4% de los blancos, que eran quienes usufructuaban este capital-trabajo.
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LA CATÁSTROFE DEMOGRÁFICA INDÍGENA

Los indios sufrieron una verdadera catástrofe demográfica con la conquista y colonización españolas. Su cuantificación es difícil, pues resulta imposible conocer la población aborigen de América en 1492. Se ha estudiado a través del decrecimiento del número de tributarios en los años posteriores y en determinadas zonas, y se han extrapolando dichos datos al período para los años en que carecemos de toda información y a todos los lugares de América, pero es un procedimiento de poca fiabilidad ya que las regiones eran muy diferentes e ignoramos la tasa familiar que correspondió a los tributarios (hombres de 15 a 50 años), ya que no se contaban las mujeres, ni los niños. Se han establecido las tasas familiares muy discutidas de 3, 3,6, 3,8, 4, 4,2, etc. por tributario. Las disparidades llegan a tal punto que los historiadores hispanistas defienden una población indígena de 11 a 13 millones en el momento del descubrimiento, cifra apuntada por Rosemblat (1954), y los indigenistas, sobre todo la escuela de Berkeley, de 90 a 112 millones. Nuevas ponderaciones y rectificaciones permiten hoy suponer que América tendría unos 80 millones de habitantes en 1492, cantidad que podemos aceptar aunque con reservas. De este total sus tres cuartas partes, es decir, unos 65 millones, corresponderían al territorio que luego fue Hispanoamérica. Sus grandes hormigueros serían el imperio inca, con casi la mitad, y luego el azteca con unos 20 millones. Siglo y medio después se había reducido a cinco millones, como señalamos, lo que viene a significar que habían desaparecido 60 millones de indios; 400.000 por año. Sabemos además que los españoles no mataron indios indiscriminadamente, salvo unos millares en las conquistas, por la sencilla razón de que vivían a costa de ellos, y nadie mata la gallina de los huevos de oro. Las razones que se han aducido como explicación del problema son las siguientes: la conquista, el impacto psicológico producido por la dominación, la expansión ganadera, el trabajo indígena obligatorio, las epidemias y el mestizaje. Ninguna de ellas por sí sola es suficientemente satisfactoria. Las más importantes son las tres últimas, pues los naturales morían por el trabajo intensivo, las epidemias del viejo Mundo (desconocidas en América antes de la llegada española) como la viruela, el sarampión y la influenza (que además se repitieron periódicamente), que produjeron enormes mortandades entre los indígenas, y el mestizaje con españoles y negros que dio origen a los mestizos y zambos, grupos étnicos diferenciados de sus ancestros. El problema fue aumentando progresivamente, como lo evidencian los 400.000 mestizos que existían a mediados del siglo XVII. La mayor parte de los indios de esta época estaban aculturados y habían tomado alimentos e instrumentos de los invasores, aunque seguían existiendo bolsones de primitivos.
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LA EMIGRACIÓN ESPAÑOLA Y LOS CRIOLLOS

El estamento superior de la sociedad colonial lo constituyeron los españoles y sus descendientes los criollos, que tuvieron la posesión de los bienes, la administración y el usufructo de la mano de obra. Tampoco son muy exactos los datos sobre la población española que pasó a América, pese a que contamos con una buena fuente informativa, que son los catálogos de pasajeros que llevó la Casa de la Contratación. El problema radica en la emigración ilegal, que muchos cifran en el doble o más de la registrada en dichos catálogos. A título referencial se calcula que entre 1506 y 1700 pasarían a América unos 481.000 españoles, que suponen 2.479 por año. Los ritmos migratorios fueron muy variables, como podemos apreciarlo en el cuadro siguiente:
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En cuanto a la emigración femenina representaría el 10% de la masculina durante los primeros años y luego hasta el 23%. Entre las 1.041 mujeres que emigraron legalmente entre 1509 y 1538 había 687 solteras; el resto eran casadas. La emigración procedía principalmente de Andalucía (37,5%), Castilla (26,7%) y Extremadura (14,7%). Sólo el 0,8% venía del reino de Aragón (aragoneses, catalanes, valencianos y baleares). Durante el siglo XVII aumentaron los canarios (en 1675 se ordenó enviar cinco familias isleñas por cada 100 toneladas de productos exportados del Archipiélago a indias). En cuanto a la extracción de los emigrantes era de los sectores más bajos de la sociedad peninsular; desposeídos de las ciudades y del medio rural, baja nobleza sin oficio, ni beneficio, y bajo clero. Hubo algunos funcionarios y muchos profesionales. La presencia de judíos, judaizantes, gitanos, extranjeros y otros grupos que tenían prohibido emigrar, plantea un problema y procedían seguramente del paso ilegal a indias. Muchos judíos llegaron luego desde Brasil y Portugal, aprovechando la unión de las dos coronas en la época de Felipe ii. Los extranjeros se legalizaban pagando derechos a la Real Hacienda cuando se decretaban “composiciones”. Una de éstas, realizada en México en 1688-1696 dio 57.271 pesos. Se consideraron méritos para obtener la residencia llevar 20 años en dicho lugar y tener mujer e hijos. Lo escaso y selectivo de la migración española, la población blanca de Hispanoamérica revalúa el enorme papel representado por el crecimiento vegetativo. Los 150.000 blancos existentes a fines del siglo XVI eran ya 659.000 a mediados de la centuria siguiente. El fenómeno más interesante de este grupo fue el de su criollización progresiva.

LOS NEGROS ESCLAVOS Y LIBRES

Los negros fueron emigrantes forzosos y en condiciones de esclavitud. Su importación fue sugerida por los mismos religiosos (dominicos), que luchaban en favor de los indios (P. Las Casas incluido), y su número se incrementó a partir de 1542, cuando se prohibió la esclavitud de los indios. África se convirtió en un continente proveedor de esclavos y la trata en una de las mayores lacras de la “civilización” occidental, en la que están implicados por igual los países que vendieron y compraron dichos esclavos. Los primeros negros llegaron con los conquistadores y procedían de la Península, donde había unos 100.000, principalmente en las zonas costeras. La producción agrícola, sobre todo azucarera, aumentó su demanda. Carlos i otorgó la primera licencia en 1518 a Lorenzo de Gorrevod (para transportar 4.000 a Santo Domingo) y luego a los Welzer, la mujer de Diego Colón, etc. Posteriormente se compraron a los esclavistas portugueses e ingleses. En 1595 los portugueses obtuvieron el asiento o monopolio para la trata. Desde 1595 y 1600 llevaron a Hispanoamérica 25.338 esclavos y luego durante los primeros 40 años del siglo XVII otros 268.664. La independencia de Portugal (1640) hizo disminuir luego el negocio negrero, que cayó en manos de otros beneficiarios de licencias. Entre 1663 y 1674 se introdujeron otros 18.917 esclavos. Naturalmente estos datos se refieren al tráfico legal, que algunos cifran en la mitad o un tercio del ilegal. En total se supone que durante el siglo XVII entrarían en Hispanoamérica unos 400.000, que sumados a los 75.000 que Curtin da para el siglo XVI darían un total de medio millón para ambas centurias. Procedían de Guinea, Senegal y Congo sobre todo, y se les embarcaba en algunos puertos, reflejados en los gentilicios que se les daban (mandingas, congos, angolas, minas, etc.). Se llevaban en las bodegas de los buques negreros y en condiciones inhumanas, por lo que morían el 23% de ellos en las travesías. Los supervivientes eran vendidos en subasta y obligados a trabajar para sus amos en minas o plantaciones. Se ha asegurado que en la aclimatación (vida en esclavitud y adaptación a la nueva dieta) moría otro 25%. Los puertos de llegada más importantes eran veracruz, Portobelo, Cartagena, Bahía, Río de Janeiro y Buenos Aires, seguidos por los de otros como Santiago de Cuba, Santo Domingo, San Juan de Puerto Rico, La Guayra y la isla Margarita. De los esclavos huidos de sus amos y de los emancipados por su trabajo surgieron los negros libres. Los primeros eran llamados cimarrones y se asociaban entre sí en Palenques, donde vivían con sus propias autoridades y sus leyes peculiares. La Corona redujo muchos de ellos, otorgando a sus pobladores la libertad y tierras a cambio de que depusieran los ataques a las poblaciones españolas.
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LOS MESTIZOS, LOS MULATOS Y LAS CASTAS

El bajo número de españolas que emigraron a indias (de un 10 a un 20%) y la juventud de los españoles que salieron de España, generalmente de 18 a 25 años, sumado a la falta de prejuicios raciales de los peninsulares, originaron un gran mestizaje. También influyó la condición humilde de los conquistadores, muchos de los cuales preferían unirse con indias, que nada exigían, ni siquiera el matrimonio, en vez de hacerlo con españolas, muchas de ellas presuntuosas y exigentes por su escasez. Los mestizos (hijos de españoles e indias) surgieron con la conquista y fueron consecuencia de muchas violaciones cometidas con las naturales. La Corona acogió bien el mestizaje durante los primeros años, pensando que sería un elemento de integración social, semejante al surgido en España entre cristianos y moros, con matrimonio católico de por medio, pero cambió pronto de opinión al comprobar que los españoles se unían con las naturales sin casarse con ellas, cayendo entonces sobre los mestizos el estigma de su “vergonzoso” origen. Empezaron a jugar los perjuicios y se prohibió a los mestizos portar armas, ser caciques o protectores de indios, escribanos, corregidores y alcaldes mayores, sentar plaza de soldado, obtener grados universitarios y acceder a las órdenes religiosas, salvo en el caso de que demostraran ser hijos legítimos, etc. El problema habría resultado insignificante si su número hubiera sido escaso, pero resultó que pronto sobrepasaron a los blancos, representando un detonante social, ya que no tenían ninguna función específica, ni tierra, que había sido repartida entre españoles e indios antes de su aparición. A mediados del siglo XVII eran ya el 5,7% de la población en las colonias españolas. A los mestizos se unieron pronto los mulatos, por lo común fruto de la unión libre de blancos con negras, ya que aquí operó aún más la selectividad de la mujer española para buscar pareja. Tuvieron así el mismo estigma de su ilegitimidad, sumado al de su ancestro de esclavitud; lo más “infame” que podía concebirse. También representaron un serio problema a causa de su aumento. Los mulatos tenían que sufrir aún más prohibiciones que los mestizos. Así, por ejemplo, no podían andar por las calles de las ciudades durante la noche, ni montar a caballo o tener indios de servicio. Las mulatas y negras libres tenían prohibido usar adornos de oro o perlas y vestirse con telas de seda. A mediados del siglo XVII un 3,4% de la población era mulata. En cuanto a las castas fueron el resultado de múltiples cruzamientos interétnicos en los que el negro entraba en algún grado. Los mulatos se unieron frecuentemente a indias o mestizas, resultando pronto la imposibilidad de determinar los ancestros. Estas castas fueron consideradas la ínfima clase social.
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LA CIUDAD INDIANA

La sociedad indiana dominante fue la urbana, en la que se reflejaba una tipología de los patrones peninsulares y apenas nada de la vida urbana precolombina. En su polo opuesto, el medio rural, predominaron en cambio las formas de conducta ancestrales, aunque con cambios sustanciales producidos por la aculturación. El origen de la ciudad indiana ha sido muy discutido, afirmándose que siguió la tradición medieval española, que aprovechó las experiencias indígenas, que fue producto de la mentalidad renacentista y hasta que fue una invención indiana, que evolucionó desde los primeros establecimientos. Aunque posiblemente influyó todo esto, la realidad es que fueron surgiendo como factorías comerciales, como lugares de asentamientos de conquistas, como centros expansivos de la dominación, y finalmente como centros administrativos, sin que nadie las regulara (aunque se dieron algunas normas a Ovando, los Jerónimos y Pedrarias) hasta 1573, cuando se promulgaron las Nuevas Ordenanzas de Descubrimiento y Población, que dieron un modelo fundacional. Para entonces existían ya 225 ciudades, entre ellas las más importantes. La ciudad se hacía generalmente en damero, siguiendo una tradición universal que viene desde Hipódamo de Mileto, etc., porque tenía la ventaja de permitir una distribución equitativa de los lotes y asegurar la expansión racional de la urbe. En su centro estaba la plaza mayor, cuadrangular y menos frecuentemente rectangular. En ella se construían los edificios que simbolizaban el poder: cabildo o ayuntamiento, gobierno (casa del gobernador o virrey), justicia (alcaldía, audiencia) e iglesia (parroquial, obispal, arzobispal). Era el lugar de reunión de los vecinos, del mercado semanal, de las celebraciones religiosas, civiles y militares, etc. A partir de la plaza mayor se trazaban calles paralelas y perpendiculares, parcelando el terreno en manzanas o cuadras, que se otorgaban por méritos y estaban divididas en caballerías (lo que correspondía a un caballero) o peonías (lo de un soldado). El solar de una peonía era de unos 28 por 14 metros cuadrados o de 28 por 52; entre 400 y 1.400 metros cuadrados, y las caballerías, el quíntuplo. En 1630 Hispanoamérica tenía ya 330 ciudades de formas variadas (cuadrangulares, rectangulares, ovaladas, etc.). Junto a las ciudades, villas y lugares se erigieron otros dos tipos de establecimientos, los presidios y las misiones. Los primeros tenían finalidad militar y servían de alojamiento permanente de las tropas de frontera (destacaron los del norte de México y Chile). Las segundas eran erigidas por los misioneros para reducir a los indios a la fe. En las ciudades indianas se imitó la forma de vida de España, con familias patriarcales, vestidos a la moda de Madrid y comidas semejantes con vino y aceite, etc. pese que resultaba muy costoso, aunque siempre se compaginó con el obligado chocolate americano.
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B) Economía



LA REAL HACIENDA: IMPUESTOS, CAJAS Y TRIBUNALES DE CUENTAS

A nivel teórico todo el suelo y subsuelo de indias era propiedad del rey de Castilla, en virtud de la donación papal. El monarca cedió el usufructo de sus tierras y minas a los particulares y se limitó a cobrarles unos derechos por ello que ingresaban en su hacienda personal, separada de la castellana, que tenía su propia Contaduría. El Rey organizó un funcionariado propio para recaudar sus impuestos y dispuso libremente de los bienes, sin necesidad de dar cuenta a ningunas Cortes, lo que explica que gastara sumas enormes en campañas hegemónicas, que no siempre contaban con la comprensión de los castellanos, y menos con la de otros pueblos de España. La máquina tributaria constaba de dos aparatos sincronizados en España y en América, centralizados en la Casa de la Contratación y en el Consejo de indias, el primero, y el segundo en los virreyes y gobernadores. En 1605 era tan complejo que se crearon los tres tribunales de Cuentas de México, Lima y Santafé de Bogotá, además de dos plazas de revisores de cuentas en La Habana y Caracas para la contabilidad de Las Antillas y venezuela. A ellos llegaba lo remitido por las cajas reales, mayores y menores, distribuidas por toda América y encargadas de recaudar impuestos y pagar los costos. Las cajas tenían un contador, un tesorero, un factor y un veedor y la contabilidad se llevaba con dos partidas, la del haber y la del debe. Las cajas menores iban remitiendo cuentas y dinero a las principales, y desde éstas se enviaban a la Casa de la Contratación, donde se asentaban las partidas pertinentes y se notificaba al monarca el dinero disponible. La Real Hacienda recaudó un promedio anual de 57.345 pesos en la década transcurrida desde 1510 a 1520, que subieron a 519.700 pesos en la década de los “cincuenta” del siglo XVI. Hamilton calculó que las remesas a España entre 1503-1600 fueron de 62.666.551 pesos de minas. Entre 1536 y 1660 ascendieron a 117.386.086 pesos. Los impuestos formaban la denominada “masa común” y procedían de múltiples partidas, como la relativa a las personas físicas (el tributo de indios, los donativos graciosos y el diezmo); a la minería (quinto real o 20%, derechos de fundición y amonedación), al comercio (de la Armada de Barlovento, de Avería, Almojarifazgo, de la Unión de Armas), a las transferencias de bienes (papel sellado, caudales “ab intestato” o no testados, “mostrencos” o sin dueño conocido, la media annata) y a algunas rentas estancadas, como azogue, sal, salitre, pimienta, naipes, etc.
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LA AGRICULTURA MÁS RICA DEL MUNDO

Los alimentos existentes de la agricultura precolombina (todavía hoy representan el 17% de los cultivados en el mundo) se enriquecieron pronto con los traídos del viejo Mundo. En América confluyeron por primera vez los beneficios de las culturas del maíz, del trigo y del arroz. El proceso fue lento y experimental en un laboratorio que fue todo el Continente, aunque con el transcurso de los años se llegó a cierto grado de especialización re gional. En las tierras calientes se cultivaron la caña de azúcar, el cacao, la yuca y el banano; en las templadas, maíz y algodón; en las frías, trigo y cebada. La agricultura contó con varios factores favorables, como fueron la experiencia indígena, la variedad climática y la abundante mano de obra y se vio obstaculizada por el agotamiento de los suelos tropicales, la falta de vías de comunicación, de capitales y las catástrofes naturales. La agricultura colonial ocupó casi el mismo espacio que la intensiva de la América precolombina y dio unos rendimientos que difícilmente sobrepasaban el 5% de la inversión, salvo en la hacienda y en la plantación. Su exportación a Europa fue difícil, por lo demorado de las travesías y porque las plantas autóctonas se cultivaron pronto en el viejo Mundo, tales como la papa, el maíz, el tomate, el ají, etc. Sólo se exportaron las que no se cultivaban bien, tales como el cacao, el tabaco y los colorantes (añil, grana y palo de Campeche). En algunas regiones se aclimataron los cultivos propios de la dieta mediterránea, como el trigo (México, Quito, Colombia y Perú), la vid (Perú y Chile) y el olivo (México y Chile). El gran alimento exportado fue sin embargo el azúcar; al principio de Santo Domingo y Puerto Rico, y luego de todo el Caribe y principalmente de Cuba, que en 1620 contaba ya con medio centenar de ingenios que producían 50.000 arrobas de azúcar. Las tierras agrícolas fueron repartidas a los pobladores, pero los grandes propietarios fueron la Corona (dueña del suelo de las encomiendas y de los indios puestos en la Corona), los cabildos (de la propiedad colectiva), los criollos (que configuraron los patrimonios familiares) y la iglesia. Esta última se convirtió progresivamente en el primer propietario de tierras. En cuanto al trabajo era realizado por medio de los indios de repartimiento, de encomienda o de concertaje (contratados por jornal). Entre las muchas unidades de producción agrícola sobresalieron la hacienda y la plantación. La primera apareció en el siglo XVII y producía alimentos agrícolas y ganaderos para un mercado cercano. Requería escasa inversión y se movía con trabajadores asalariados. La segunda surgió en el siglo XVI y practicaba el monocultivo y la semielaboración de determinado producto (azúcar principalmente), destinado a los mercados internacionales. Exigía gran extensión territorial y una fuerte inversión de capital para la compra de instalaciones, herramientas y esclavos.
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LA GANADERÍA QUE VINO DE EUROPA

La ganadería fue la gran aportación del viejo al Nuevo Mundo, donde apenas existieron animales precolombinos domesticados, salvo la llama, el pavo o guajolote y el curí o conejo de indias. Las llamas siguieron empleándose tras la conquista en los transportes andinos y los pavos entraron a formar parte de la dieta colonial. Las especies euroasiáticas integraron la verdadera ganadería y se llevaron pronto a las islas, donde se aclimataron bien. Luego pasaron al continente siguiendo el proceso de colonización. La estancia se configuró pronto, y en ella se criaba y seleccionaba el ganado mayor. Se reprodujeron bien todas las especies ganaderas y algunas se orientaron hacia determinados mercados: el vacuno y porcino para los centros urbanos y mineros, el ovino para suministrar lana a los obrajes andinos y mexicanos, el mular para la extracción de mineral en los reales de minas, para el transporte de cargas en las grandes rutas comerciales y para mover los trapiches en los que se molía la caña; el caballar para el transporte en toda América. Entre las grandes regiones ganaderas sobresalieron Guadalajara (Jalisco) en México, Tucumán (Argentina), Chile y los llanos venezolanos por sus vacunos, y la zona andina y mexicana por sus ovinos (en 1595 había 800.000 ovejas en Santiago de Chile y 600.000 en Ambato [Ecuador] un siglo después). La abundancia de ganado vacuno originó una baja del precio de la carne (a mediados del siglo XVI costaba la tercera parte que en España), lo que llegó a alarmar al cabildo mexicano, que prohibió venderla a menos del valor establecido. La situación fue tan grave que dejó de ser negocio llevar la carne a las ciudades, matándose las reses para aprovechar únicamente su cuero, que se exportaba, y su sebo, con el que se fabricaban velas. Durante la segunda mitad del siglo XVII venezuela y Santo Domingo exportaron a España 180.000 y 200.000 cueros al pelo respectivamente. La ganadería trajo muchos problemas a los agricultores pues muchas estancias carecían de cercas y estaban lindando con las sementeras. Otra dificultad fueron los ganados trashumantes. En México se movían anualmente 200.000 ovejas desde Querétaro a los pastos del lago de Chapala y al oeste de Michoacán. Para la defensa de los intereses ganaderos el cabildo de México solicitó la implantación de la Mesta, que autorizó la Corona en 1537. Se intentó luego extenderla a otros territorios americanos, pero fue un fracaso. La mesta mexicana no agrupaba a los ganaderos, sino a los propietarios de estancias y se preocupó escasamente por la ganadería ovina. Cabe añadir que los indios, incluso los más alejados de la influencia española, aceptaron pronto la cría de gallinas y cerdos que formaron parte de su dieta.
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EL ARTESANADO Y LOS OBRAJES

Hispanoamérica careció de industria, pues ni la corona, ni sus habitantes, se preocuparon de desarrollarla. Se surtió de manufacturas por medio del comercio y configuró un artesanado destinado a fabricar artículos de gran necesidad. También existió un gran renglón de procesados agroganaderos (conservas azucaradas, añiles, cigarros, bebidas alcohólicas, zapatos, zurrones de cuero, velas, etc.) y alguna actividad de transformación industrial en los obrajes, en sederías y en industrias navales. El artesanado funcionó mediante el sistema de gremios, siguiendo la tradición medieval y regida por ordenanzas de los cabildos. Los primeros fueron los de sederos (1542) y bordadores (1546) de Nueva España, a los que siguieron otros muchos, como los de herreros, prensadores de paños, plateros y orífices. Estos últimos eran considerados de interés para el Estado, por lo que debían demostrar limpieza de sangre española. Se concentraban en alguna calle, como la de San Francisco de México, que en 1685 tenía 71 platerías. Más importantes fueron los obrajes, donde se fabricaban vestidos y cobijas de lana y algodón de bajo costo para los mestizos e indios. No exigían una gran inversión de capital, ya que los indios trabajaban con telares y técnicas ancestrales. La mano de obra utilizada era teóricamente la concertada, pero realmente fue la tributaria. La Corona prohibió en 1601 el trabajo indígena en los obrajes. Se intentó sustituirlo por el esclavo, pero fue imposible. Los obrajes tuvieron auge en México, Perú y Quito. Puebla contaba con 33 en 1603; Cuzco con 50 a principios del siglo XVII y Cajamarca con 35 a fines de esta centuria. En Quito, donde abundaba el ganado ovino y la mano de obra indígena, se desarrollaron mucho. Sus telas representaban ingresos de 150.000 pesos anuales. Se vendían en el Nuevo Reino de Granada, Perú, Chile y Centroamérica. Los comerciantes sevillanos denunciaron una baja en sus exportaciones de telas y la corona prohibió su expansión, pero las autoridades indianas no cumplieron la orden. En México se mandaron demolerlos, pero en 1689 se permitió que siguieran trabajando a cambio de pagar una suma de dinero. Los obrajes funcionaron hasta que fueron desbancados por la revolución industrial. En cuanto a la industria sedera se desarrolló bien en Nueva España (Cholula y Tlaxcala), pero se frenó para evitar que compitiera con la española. En 1596 se prohibió plantar moreras en México y en 1679 se ordenó suspender la fabricación de seda y destruir las moreras existentes. Más importante fue la construcción naval, que contó con todos los beneplácitos de la Corona y pudo beneficiarse de las excelentes maderas americanas. La Habana fue quizá el mejor astillero, seguida por Cartagena y Guayaquil. También tuvieron cierta importancia las fundiciones de bronce para cañones y campanas (Cuba y Perú).
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LAS FABULOSAS MINAS DE PLATA Y ORO

Aunque las minas de oro y plata trajeron de cabeza a los conquistadores españoles, que recorrieron toda América buscándolas, no se encontraron hasta tardíamente. Los españoles hallaron pronto algunos placeres auríferos y luego minas de plata, como las de Sultepec y Zumpango (1530) cerca de la capital mexicana, Taxco y Tlapujahua (1534), Espíritu Santo y otras en Nueva Galicia y Porco (1538). Pero la gran minería no se inició realmente hasta casi mediados del siglo XVI, cuando apareció la plata en Potosí (1545), Zacatecas (1546), Guanajuato (1550), Pachuca (1552), Castrovirreina (1555), Sombrerete (1558), Santa Bárbara (1567), etc. y el oro neogranadino (Antioquia), quiteño (Zaruma y Tomebamba), peruano (Carabaya) y chileno (Confines, Quilacoya, Choapa, Maipo). La explotación argentífera planteó muchos problemas, pues estaban en regiones áridas y poco habitadas, a donde había que llevar alimentos, herramientas y hasta los trabajadores indígenas. En Zacatecas vivían en 1570 unos 300 españoles y 500 indios traídos del centro de México, rodeados de chichimecas hostiles. La gran mina del Potosí, para la que se impuso la mita indígena, estaba a 4.700 metros de altura, donde no había animales, ni casi vegetales. En la villa del Potosí vivían 160.000 habitantes a comienzos del siglo XVII. En cuanto al oro, apareció generalmente en lugares de selva tropical, lugares insalubres a donde había que trabajar con esclavos negros. Salvo algunos casos, como las minas auríferas neogranadinas de Buriticá y Remedios, eran placeres de minas de aluvión, en las que había que extraer el metal precioso lavando las arenas de los ríos. El oro se obtenía en menas de cloruros y sulfuros que era preciso refinar, mezclándolo con mercurio y sal. El primero de estos elementos se traía de la mina de Almadén en España o de la peruana de Huancavelica, descubierta en 1563. Durante la década 1691-1700 México recibió 28.136 quintales: 19.136 de Europa y 9.000 del Perú. Aunque la producción total es difícil de cuantificar a causa del fraude, existen cálculos referenciales, según los cuales Hispanoamérica produjo entre 1521 y 1610 unos 346.267.199 pesos ensayados, equivalentes a 157.500 millones de maravedíes y a unas 15.000 toneladas de plata. Su promedio anual era casi de 166 toneladas. Su 32,5% procedía de México y el 67,5% del Perú. Los cálculos sobre producción aurífera son aún más imprecisos, pero se acepta que entre 1492 y 1545 se extrajeron unos 17 millones de pesos, equivalentes a casi 74 toneladas, y desde 1545 a 1610 otros 66.054.759 pesos, equivalentes a unas 287 toneladas. El promedio sería de unas tres toneladas anuales, que subió a casi cuatro y medio en los últimos 65 años anotados. Los principales productores eran el Nuevo Reino de Granada (46,7%), Chile (17,9%) y Quito (16,9%), seguidos de México (San Luis de Potosí) y Perú (Carabaya).

La minería se movió en el trabajo forzoso. Primero con el repartimiento indígena, luego con el en comendado, más tarde con el esclavo y finalmente con el impuesto mediante el repartimiento de las minas (en México) y la mitad (en Perú). Esta última era una antigua institución incaica de prestación al Estado, que el virrey Toledo remodeló convenientemente: el 14% de los hombres pertenecientes a las 16 provincias más próximas a Potosí (entre Cuzco y Tarija) tenía que laborar durante un año en las minas, por cada siete de su vida activa (entre 18 y 50 años). De esta fomra se pudieron concentrar en Potosí 13.500 indios, que trabajaban una semana y descansaban dos, divididos en tres grupos de 4.500.
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LAS FLOTAS DE LA PLATA Y DEL COMERCIO

Hispanoamérica tuvo el comercio de la Carrera de las indias, el interregional y el interno o regional. El primero fue el de exportación y surgió para llevar de Europa a los colonos los artículos que necesitaban y para extraer de las indias sus tesoros de oro y plata. Estos buques transportaban a su regreso la mercancía más valiosa por unidad de peso, lo que despertó la codicia de los piratas y hasta de corsarios de otros reyes. Felipe ii arbitró en 1561 un mecanismo defensivo mediante flotas regulares. Anualmente irían a México y Perú dos armadas con las mercancías europeas demandadas y regresarían con la plata. Todos los mercantes viajarían juntos (llegaron a ser hasta cuarenta) y custodiados por algunos buques de guerra (entre 5 y 8), dotados de numerosos cañones y con soldados del Tercio de Marina a bordo. Serían las flotas, conocidas como la Armada de la Nueva España y de los Galeones, esta última destinada a Tierrafirme. Saldrían de Sevilla en abril y agosto, y tras tocar en Canarias se dirigían a la isla Dominica o a Guadalupe, enrumbando desde aquí a veracruz o a Cartagena y Portobelo, según fuese la Armada o la flota de los Galeones. Los terminales conectaban con complejas redes de comercio americano. En México se creó otro terminal en Acapulco, para el Galeón de Manila, que llevaba y traía las mercancías de Filipinas. En el Caribe tendría además una flota subsidiaria y dos en el Pacífico americano; una para el comercio septentrional y otro para el meridional. El puerto de entrada en México era veracruz, desde donde se llevaba la mercancía destinada al virreinato y donde se cargaba la plata. La flota de los galeones atracaba en Cartagena, descargaba mercancías y pasaba luego a Portobelo, donde se enlazaba con Panamá a través del Camino de Cruces, que cruzaba el istmo. En Panamá se recibían las mercancías y plata de Quito, Perú, Alto Perú, Río de la Plata y Chile, que llegaba en la flota subsidiaria de la Mar del Sur. Teóricamente las flotas que venían de España y de Suramérica debían coincidir en los dos extremos del istmo, Portobelo y Panamá, para acelerar las transacciones. Una vez cargadas con los tesoros, ambas flotas salían desde veracruz y desde Portobelo hacia La Habana, donde se les unían los buques de guerra de escolta, con los cuales se dirigían (antes del 10 de agosto, para evitar los huracanes), al Canal de la Bahama. Noroesteaban luego para llegar cerca de los 38º, donde cogían los vientos dominantes que les conducían a las Azores y España. La plata transportada por las flotas desde 1556 hasta 1699 ascendió a 187.187.576.009 maravedíes, según estudiaron Lorenzo, Hamilton y García Fuentes. El promedio anual fue de 1.299.913.722 maravedíes, pero los envíos fueron contrayéndose progresivamente. Lo transportado durante la primera segunda mitad del siglo XVI (1556-1600) fue el 41% del total, lo de la primera mitad del siglo XVII el 53%, y lo de la segunda mitad del XVII menos del 6%.
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LA DISCUTIDA CRISIS DEL SIGLO XVII

La llegada de enormes cantidades de plata americana a España (desde 1531 a 1660 se recibieron 155.000 kilos de oro y 16.985.000 kilos de plata) originó en la Península la subida de precios y salarios, elevando el valor de las manufacturas que no pudieron competir con las de otros países, sobreviniendo una gran crisis económica. Se inició en Sevilla, pasó a Castilla y afectó incluso a otros centros receptores de plata, como Francia, Holanda, italia, etc. El historiador Hamilton atribuyó esta crisis a la contracción de la producción de plata y oro en América. Chaunu afirmó que la causa fue que América se saturó de manufacturas europeas; Borah señaló que la causa fue la disminución en la producción de metales preciosos por falta de mano de obra indígena; Chevalier, que el hundimiento minero hizo resurgir la hacienda; y Blakewell que las minas de plata novohispanas se agotaron y produjeron menos. Posteriormente Brading, Lynch, israel, Sempat, Tepaske y Klein, Céspedes, Florescano, Chiaramonte y otros historiadores emprendieron una revisión crítica de las hipótesis anteriores, poniendo en duda la magnitud de la crisis americana. Así, por ejemplo, hubo un evidente desarrollo agropecuario durante la primera mitad del siglo XVII, cuando México exportó el 35% de tales productos y sólo el 65% restante en plata, en contraste con la centuria anterior, cuando los artículos agropecuarios fueron el 10% y la plata el 90%. La planta administrativa y defensiva de América gastó además mucho dinero, que necesariamente drenó los envíos a España (en 1690 la Real Hacienda de México no envió a la metrópoli más que el 17,2% de sus ingresos, que ascendieron a 2.261.831 pesos, 2 reales y 7 tomines). La revisión de la producción argentífera permitió comprobar que la producción argentífera mexicana se mantuvo hasta 1640, reactivándose hacia 1670, y que la peruana de plata y azogue se sostuvo hasta fines del XVII, cuando empezó el bajón. No casan así las fechas de disminución de la producción con las de los envíos de plata a España. Finalmente se ha comprobado que el oro producido en el Nuevo Reino de Granada no se refleja tampoco en los envíos a España. Algunos años llegó a ser tan sólo el 5,4% de lo extraído, esfumándose misteriosamente el resto. Todo esto ha inducido a replantear la hipótesis de una crisis económica general en América durante esta centuria, sustituyéndose por la de un reajuste general de dicha economía, con traslado de capitales del sector minero a otros como el agrícola, el ganadero o el de manufacturas obrajeras. La pretendida crisis económica americana durante el siglo XVII es actualmente uno de los grandes temas de controversia, sin una clara resolución.

[image: ]



C) Administración, defensa y cultura



LA MÁQUINA ADMINISTRATIVA INDIANA

La administración indiana se ejerció desde la Península y desde América. Su máquina europea estaba formada por cuatro instituciones que fueron el Consejo de indias, la Casa de la Contratación, la Junta de Guerra de indias y la Cámara de indias. La primera se creó en 1523 y la segunda en 1503, como dijimos. La Junta de Guerra de indias se estableció en 1597 para hacer frente a los problemas defensivos originados por el ataque de la piratería y del corso. La Cámara de indias surgió en 1600, suprimiéndose nueve años después y reabriéndose en 1644. Se ocupaba de las mercedes reales y de proponer candidatos para los cargos civiles y eclesiásticos. En cuanto a la máquina administrativa indiana funcionó a través del virreinato, la gobernación, la audiencia y el cabildo. El primero se creó en México en 1535 y comprendía México, las Antillas, Centroamérica, venezuela y Filipinas. El segundo se erigió en Perú el año 1542 e integraba el resto de América. El virrey era el representante directo del Rey por los cuatro años de su mandato y se le dieron todos los poderes, como el gubernamental y militar, el de supervisión de la Justicia, de la Real Hacienda (era su superintendente) y de la iglesia territorial (era su vicepatrono). Las gobernaciones (hubo 34) eran administraciones regionales dependientes del virrey (algunas gozaron de gran autonomía, como el Nuevo Reino de Granada, Guatemala, el Río de la Plata, venezuela y Chile). En cuanto a las Audiencias fueron instituciones para la administración de Justicia, que a veces intervinieron en gobierno, y estaban integradas por un presidente y cuatro, seis u ocho oidores o jueces. Podían ser virreinales, pretoriales y subordinadas, según estuvieran presididas por el virrey, un presidente-gobernador o un simple presidente letrado, sin potestad de gobierno. La primera se creó en 1511 y fue la de Santo Domingo, a la que siguieron la de México (1527), Panamá (1538), Guatemala y Lima (1542), Guadalajara y Santafé de Bogotá (1548), Charcas (1559), Quito y Chile (1563) y Buenos Aires (1661). Finalmente estaban los cabildos o poder municipal de las ciudades, integrados por alcaldes (ordinario y mayor), regidores y otros oficiales menores (escribano, alguacil, fiel ejecutor, portero, etc.). El alcalde ordinario tenía atribuciones de justicia en primera instancia. Los cabildos eran elegidos por los vecinos, lo que acriolló la institución, y más aún cuando se permitió la compra de sus cargos. En zonas rurales se nombraban los corregidores de indios, que tenían poderes judiciales, gubernamentales y fiscales sobre la población indígena. Para control de esta burocracia se instituyeron los juicios de residencia (todo funcionario debía dar cuenta de su actuación al terminar el mandato) y los visitadores, enviados para subsanar la denuncia de irregularidades.
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LAS FORTIFICACIONES Y LOS SITUADOS

Cundo España perdió el dominio de los mares en el último tercio del siglo XVI, sus barcos y ciudades portuarias fueron asaltados por piratas y por corsarios de otras naciones, principalmente de inglaterra. Las naves pudieron defenderse gracias al sistema de flotas, pero las poblaciones hispanoamericanas eran presas fáciles, pues tenían cincuenta o cien encomenderos mal armados, que no podían enfrentarse a 200 o 400 asaltantes acostumbrados a la guerra y armados convenientemente. El problema se agravó tras el desastre de la invencible y con la presencia de los corsarios holandeses a fines del siglo XVI. En 1622 surgieron además los bucaneros, verdaderos piratas acriollados, origen de los posteriores filibusteros, que sembraron el terror en las ciudades del Caribe. Para la defensa de las ciudades indianas, especialmente las portuarias, se ideó un plan de fortificaciones extraordinariamente eficaz, construyendo castillos y baluartes en algunos lugares clave. El complejo más notable fue el del Caribe, que empezaba en San Agustín (Florida) y seguía con los morros de La Habana (había otras fortificaciones en Cuba) y San Juan de Puerto Rico, los castillos y baluartes de Cartagena y se cerraba con los fuertes de Portobelo y de veracruz. Esto se complementó con otras fortificaciones levantadas en Araya, Cumaná, la Guiara, Maracaibo, Santa Marta, el Golfo Dulce, Campeche, etc. Finalmente se hizo lo mismo con las plazas del Pacífico: Acapulco, Panamá, Guayaquil, El Callao, Arica y valparaíso. Algunas de estas obras constituyeron el mejor exponente de la ingeniería militar de la época, como las realizadas por Juan Bautista Antonelli y sus discípulos. El sistema fue tan bueno que aguantó el empuje de los piratas y corsarios hasta que inglaterra, Francia y Holanda se volvieron contra la piratería que habían creado (último cuarto del siglo XVII), ya que ésta afectaba también a sus colonias. Estas fortificaciones fueron muy costosas y la Real Hacienda vio muy aminorados sus ingresos. Nadie sabe cuánto costaron. Hoffman calculó los promedios anuales de 67.347 ducados para el período 1548-1563, 130.722 para el de 1564-1577, y 245.558 para el de 1578-1585, que se multiplicaron por tres o cuatro posteriormente. Peor aún resultó sostener la fuerza militar que servía en los fuertes, unos cuatro mil hombres, cuyas pagas, con un promedio de 100 ducados por soldado, superarían los 400.000. El problema se solucionó con los situados o remesas de dinero enviadas por los territorios más ricos, como México y Perú. A modo de ejemplo diremos que en 1689 el primero remitió los siguientes: 96.000 pesos al presidio de La Habana, 40.000 al de Cuba (Santiago), 58.000 al de la Florida, 50.000 a Puerto Rico, 50.000 a Santo Domingo, 360.000 a Manila y 147.000 a la armada de Barlovento.
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EL REGIO PATRONATO Y LAS DIÓCESIS AMERICANAS

La iglesia indiana dependió del Papa, para los problemas de fe, y del Rey, para los de su organización. Fernando el Católico consiguió en 1501 que el Papa concediese a los monarcas castellanos la administración de los diezmos y en 1508 el Regio Patronato, que les facultaba a presentar candidatos a las vacantes eclesiásticas y erigir iglesias. Carlos i trató de conseguir la creación del cargo de Patriarca de indias, pero el Pontífice lo otorgó sólo como título honorífico en 1524. Carlos v logró que Roma autorizase en 1538 el “Pase Regio”, por el cual los reyes españoles debían dar su consentimiento a todos los documentos pontificios relativos a América; una potestad regalista que completó al año siguiente ordenando a los obispos remitir a la Corona cualquier súplica hecha al Papa. Felipe ii luchó por conseguir otras ventajas, como el patriarcado efectivo, que no consiguió. No obstante pudo independizar la iglesia indiana de la arquidiócesis de Sevilla (desde donde la controlaba Roma) y darle autonomía, al crear se la arquidiócesis de Santo Domingo, a la que siguieron luego otras. Como el monarca designó a su arbitrio las jurisdicciones de las diócesis americanas (para lo que no tenía facultad) pudo ensamblar la organización eclesiástica con la civil y militar, situación que mantuvieron ya sus descendientes. La organización eclesiástica empezó en 1504 con la creación de la arquidiócesis de Yaguata (transformada luego en la de Santo Domingo), con dos diócesis sufragáneas que eran Maguá y Baynúa. Las posteriores arquidiócesis y diócesis se fundaron en los lugares de importancia política para la colonización española. A fines del siglo XVI había ya cuatro arquidiócesis, que eran las de Santo Domingo, México, Santafé de Bogotá y Lima, de las que dependían 26 obispados: de Santo Domingo los de Santiago de Cuba, San Juan y Coro; de México los de Guadalajara, valladolid, Puebla, Antequera, Chiapa, Mérida, verapaz, Comayagua, Guatemala y León; de Santafé de Bogotá los de Cartagena y Popayán, y de Lima los de Panamá, Quito, Trujillo, Cuzco, Arequipa, La Plata, Asunción, Santiago del Estero, Santiago de Chile y La imperial. Durante el siglo XVII se hicieron algunos reajustes, elevando La Plata a la categoría de arquidiócesis y erigiéndose las diócesis de Durango (dependiente de México), Caracas (sustituyó a Coro y dependía de Santo Domingo), Santa Marta (dependió de Santafé de Bogotá), Huamanga (dependió de Lima), La Paz, Mizque, Córdoba y Buenos Aires que entraron a depender de La Plata. Esta última arquidiócesis tenía así los obispados de La Paz, Mizque, Asunción, Córdoba y Buenos Aires. De ellas dependieron luego las parroquias, doctrinas y misiones, aunque en las dos últimas intervinieron las órdenes religiosas. Para la mejor organización de la labor evangélica se hicieron numerosos concilios americanos, como los de México, Lima, Santo Domingo, Santafé y La Plata.
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LA CULTURA: COLEGIOS Y UNIVERSIDADES

Latinoamérica tuvo pronto una cultura característica, formada por la españolización impuesta por la Corona (lengua castellana, religión católica, vida urbana, etc.), con sincretismos de las culturas indígenas. Diferenciada a causa de la extensión y la calidad de las civilizaciones amerindias integradas. Los misioneros fueron los maestros de la españolización, pero pronto surgió un verdadero aparato cultural que colaboró en la empresa, como los colegios y las universidades. Los primeros se programaron para los indios y mestizos, considerados esenciales para la cristianización, y se fundaron en los conventos de las órdenes regulares. El primero fue el de Santo Domingo (1513), anexo al convento de San Francisco. A mediados del siglo XVI los franciscanos tenían unos 200 en México y los dominicos unos 60 en Perú. Algunos eran para hijos de caciques, como el de Santa Cruz de Tlatelolco, fundado en 1536, que llegó a contar con mil alumnos y sirvió de modelo para otros de Puebla, Bogotá, Quito, Lima, etc. El de San Juan de Letrán (1547) era para mestizos. Más utilidad tuvieron los colegios para la formación profesional de los naturales, como el erigido en México por los franciscanos. La educación femenina empezó en México el año 1527, cuando llegaron 16 maestras religiosas. Entre estos colegios destacaron los de Yanquillán (Santo Domingo, 1540), Bogotá y Lima (1552), y el de María Jesús (México, 1578). En cuanto a la enseñanza superior se hizo en los colegios mayores y universidades, reservados pronto a los criollos. En los primeros se impartían enseñanzas menores, excluidas de la universidad. Sobresalieron el Colegio Real de San Martín de Lima y el Real de San Felipe y San Marcos. Las universidades fueron oficiales y religiosas. Las primeras fueron sólo dos, las de México y Lima, creadas en 1551. Tenían la exclusividad en los grados y tutelaban los estudios superiores realizados en los virreinatos novohispano y peruano. Las religiosas surgieron al amparo de algún colegio o convento y fueron principalmente dominicas o jesuitas. Durante el siglo XVI se crearon las de Santo Domingo (primera de todas, en 1538), la imperial de La Plata, Santiago de la Paz y San Fulgencio en Quito. Durante el siglo XVII se fundaron una universidad real y pontificia, que fue San Carlos en Guatemala, y las menores Javeriana y Santo Tomás en Santafé de Bogotá; San Gregorio y Santo Tomás en Quito; San Antonio en Cuzco, San Francisco Javier en Chuquisaca y la de Córdoba. Al comienzo contaron sólo con facultades mayores de Teología y menores de Artes o Filosofía (otorgando los tres grados de bachiller, licenciado y doctor), pero luego se añadieron las de Cánones, Leyes o Derecho Civil y Medicina. Sus cátedras se cubrían por oposición.
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LENGUAS ABORÍGENES, IMPRENTAS Y LIBROS

La Corona trató de imponer el conocimiento de las lenguas indígenas a los doctrineros para el mejor fruto de su labor religiosa. Durante la segunda mitad del siglo XVI llegó a prohibirse nombrar doctrineros a quienes no conocieran la lengua de los naturales que iban a evangelizar, debiendo realizar un examen de conocimiento de la misma antes de posesionarse de la plaza. Esto ocasionó muchas protestas, pues los religiosos tenían vocación evangelizadora, pero no lingüística. Además era difícil encontrar vocabularios y gramáticas para aprender tantas lenguas y más aún hallar los examinadores que dieran la aptitud requerida. Se recurrió entonces a imponer conocimientos en unas lenguas llamadas generales (Náhuatl, Kechua, Maya, Chibcha, Aymara), pero el intento siguió presentando obstáculos. Desde principios del siglo XVII la Corona abandonó todas las contemplaciones con las lenguas amerindias y apoyó decididamente imponer el castellano a los naturales. Para apoyar el aprendizaje de las lenguas aborígenes surgieron las primeras imprentas, llevadas a indias como instrumento de penetración religiosa, aunque posteriormente se independizó de este cometido, publicando también obras de interés popular. La edición de gramáticas, catecismos y confesionarios en lenguas indígenas era difícil de realizar en España, donde no había expertos en tales idiomas. De aquí también que se procurase formar a los indios como tipógrafos. La primera obra americana vio la luz en 1536 y fue editada por el impresor Esteban Martín, establecido en México. Se trata de la Escala espiritual para llamar al cielo, de San Juan Clímaco, de la que no existe ningún ejemplar. En 1539 se trasladó a la capital mexicana Juan Pablos, dependiente de la casa de Cromberger (luego se independizó), que publicó numerosas obras en dicho virreinato. En Perú la imprenta se introdujo el año 1581 en el colegio jesuita de la capital. Su primera edición fue Doctrina y catecismo para la instrucción de los indios y de las demás personas que han de ser enseñadas en nuestra Santa Fe. La imprenta llegó a Puebla en 1640 y a Guatemala en 1660. En cuanto a la introducción de libros en indias fue favorecida por la Corona, que llegó incluso a eximirles de los impuestos de alcabala y almojarifazgo (pagaban únicamente la avería), siempre que no fueran peligrosos para las buenas costumbres. La demanda de libros (profanos en gran parte) era tal, que originó la creación de algunas imprentas en Sevilla (la de Cromberger tuvo el monopolio de libros para México en 1525) especializadas en publicar los libros que pedían los pobladores de indias; gramáticas, catecismos, libros teológicos, morales, novelas de caballería, pastoriles o picarescas, poesía épica y heroica, romances, historia, calendarios, etc.
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VERTEBRACIÓN DEL VIRREINATO DE LA NUEVA ESPAÑA

El virreinato de Nueva España se creó en 1535 con los territorios de México, Guatemala, las Antillas, venezuela y Filipinas. Abarcó cuatro audiencias, como la de México, creada en 1529, Santo Domingo, fundada en 1511, la de Guatemala en 1544 y la de Nueva Galicia en 1549. Los primeros virreyes, Mendoza y velasco, impusieron el orden colonial posconquistador necesario para la producción de las minas de plata, problema que afrontaron todos sus sucesores junto con la defensa territorial. Los últimos virreyes (en el siglo XVII gobernaron 24 de ellos) tuvieron que hacer frente a la presencia francesa en Luisiana, enviando expediciones hacia Texas para explorarla y hacer asentamientos. Centroamérica empezó a integrarse como un reino en 1542 a raíz de las Leyes Nuevas, que establecieron la Audiencia de los Confines o Guatemala, con jurisdicción sobre Guatemala, Nicaragua, Honduras, Chiapa (y Soconusco), Yucatán y Cozumel (incorporadas desde 1560 a México), Tierrafirme (anexada a Lima en 1550) y la provincia de Cartago (luego Costa Rica). En 1549 se instauró la Audiencia gobernadora en la ciudad de Santiago de los Caballeros de Guatemala, que pasó a ser la capital del Reino. En 1560 se nombró gobernador de la provincia. Santo Domingo, donde se extinguió pronto su población aborigen, sustituida por la africana. Su decaimiento y los continuos asaltos de los corsarios impusieron en 1605 el despoblamiento de su re gión septentrional, trasladando los vecinos al interior. El tratado de Ryswick de 1697 reconoció la ocupación francesa de la zona occidental, que pasó a llamarse Saint Do mingue (Haití). Cuba afrontó igualmente la desaparición de su población aborigen, sustituida por la africana, la ruralización y los ataques de corsarios y piratas. Su carácter de terminal de las flotas que se dirigían a España evitó su hundimiento y originó las fortificaciones de La Habana por Antonelli y Texada. Puerto Rico sufrió los mismos problemas de Cuba. En 1595 resistió el ataque de la flota mandada por Drake y Hawkins, pero fue tomada y saqueada en 1598 por la del conde de Cumberland. Jamaica tuvo una colonización mucho más débil y cayó en manos inglesas en 1655, convirtiéndose en guarida de filibusteros y en almacén del contrabando. Venezuela fue progresando desde El Tocuyo (1545), fundándose la Borburata, Barquisimeto y finalmente Caracas (1567) por Diego de Losada. Allí se radicaron los gobernadores de venezuela. En su gobernación oriental se erigió Cumaná en 1569. Su tercera gobernación fue Trinidad, donde se erigió San José de Oruña en 1592 por el gobernador de la Guayana Antonio de Berrío, autor también del poblamiento de Santo Tomé de la Guayana en 1595. Filipinas estuvo vinculada a México, pero tuvo vida autónoma, relacionada con las Molucas, Bengala, China, Japón, Siam, Borneo, Sumatra y Java. Sus conflictos con los holandeses no cesaron hasta la Paz de Wesfalia.
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VERTEBRACIÓN DEL VIRREINATO DEL PERÚ

El virreinato del Perú fue creado en 1542 con los territorios de Perú, Panamá, Nuevo Reino de Granada, Quito, Charcas, Chile, Río de la Plata y Paraguay. Desde 1565 incluía seis audiencias: Panamá (1538 y 1567), Lima (1542), Santafé (1549), Charcas (1559), Quito (1563) y Chile (1565). Perú inició su vida colonial con guerras civiles, primero entre pizarristas y almagristas, luego entre realistas y rebeldes, y finalmente con el alzamiento de Hernández Girón, ajusticiado en 1554. El organizador del Perú colonial fue don Francisco de Toledo (1569-1581). Estableció el tributo indígena, impuso la mita, incentivó la producción minera en Potosí y Huancavelica y capturó y ejecutó a Túpac Amaru, último soberano descendiente de los incas. Panamá siguió con su papel de terminal de las flotas y de intercambio comercial, por lo que sufrió ataques corsarios. Morgan lo capturó y destruyó en 1671, capturando la plata del Perú. El siglo terminó con el intento fracasado de William Patterson de establecer una colonia escocesa en el Darién (1698). El Nuevo Reino de Granada tuvo Audiencia desde 1549, con jurisdicción en las provincias de Santafé, Tunja, Cartagena, Santa Marta y Popayán. En 1564 la Audiencia gobernadora fue sustituida por la Gobernación togada y se creó el arzobispado de Santafé, con los obispados sufragáneos de Cartagena y Popayán. En 1605 se constituyó la Presidencia de Capa y Espada. El régimen colonial se robusteció con las fundaciones del Tribunal de Cuentas (1605), de la inquisición (1610) y de la Casa de Moneda (1620). En 1697 Cartagena fue tomada por la armada francesa mandada por el barón de Pointis. Quito tuvo Audiencia desde 1563, limitando su territorio oriental con la línea de Tordesillas. Comprendía así casi toda la Amazonía actualmente brasileña. En 1592 sobrevino la revolución de las alcabalas, dominada al año siguiente con tropas limeñas. A comienzos del siglo XVII la presidencia quiteña comprendía las gobernaciones de Quito, Esmeraldas, Quijos y Yaguarsongo y los cuatro corregimientos de Guayaquil, Jaén, Loja y Cuenca, amén de la parte meridional de la gobernación de Popayán. Charcas era considerado el Alto Perú y corresponde a lo que hoy es Bolivia. Su capital Chuquisaca (llamada luego La Plata y hoy Sucre) se fundó en 1538. El territorio empezó a tener importancia a partir de 1545, cuando se descubrió la mina del Potosí, un gran cerro de plata a cuyo amparo surgió la ciudad más populosa de toda América, la villa imperial de Potosí, que llegó a tener 120.000 habitantes. Lagasca mandó construir La Paz en 1548, a la que siguieron Cochabamba (1572) y Tarija (1574). El año 1559 se fundó la Real Audiencia de Charcas en Chuquisaca. Durante el siglo siguiente surgieron Mizque (1603), y San Felipe de Austria (1606), en Oruro, cuyo nombre tomó la última ciudad.
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EL CONO SUR DEL VIRREINATO PERUANO

El Cono Sur del virreinato peruano tuvo un proceso colonial complejo. Chile soportó una larga guerra de dos siglos contra los araucanos. Hurtado de Mendoza avanzó la frontera y erigió Cañete y Osorno. En 1567 se estableció la Audiencia de Santiago. El siglo XVI terminó con una serie de desastres, entre ellos un intento colonizador de Sarmiento de Gamboa en el Estrecho de Magallanes (1582-1587), seguido de una sublevación general araucana. La colonización subsistió en Santiago, La Serena y Concepción. El Río de la Plata vio decaer su colonización, que se dirigió hacia el Paraguay y volvió a poblarse mediante tres corrientes. La primera procedió de Paraguay y fue a la boca del Río de la Plata, repoblando Buenos Aires. La segunda vino desde Perú y Chile originando Tucumán. La tercera desde Chile, que pobló Cuyo (Mendoza). En 1617 la gobernación del Paraguay se dividió en las dos del Guayrá o Paraguay propiamente dicho y en la del Río de la Plata, resultando así cuatro unidades administrativas, que fueron las tres gobernaciones de Paraguay, Río de la Plata y Tucumán, y el corregimiento de Cuyo. Paraguay había sido un gran centro colonizador en el siglo XVI, con capital en Asunción, pero decayó en la centuria siguiente. Tras la división territorial de 1617 la gobernación de Guayrá comprendió las ciudades de Asunción, Santiago de Jerez, villa Rica y Ciudad Real, y la del Río de la Plata. El territorio fue asentamiento de las misiones modelo de los jesuitas. Tucumán empezó a colonizarse a mediados del siglo XVI por orden de Lagasca. En 1550 mandó fundar el Barco (San Miguel de Tucumán), al que siguió en 1553 Santiago del Estero. En 1563 se estableció la gobernación de Tucumán, dependiente en lo jurídico de Charcas y en todo lo demás del virreinato del Perú. El virrey Toledo ordenó fundar Córdoba de Nueva Andalucía (1573), a la que siguió Salta en 1582. Ramírez de velasco completó el proceso con la creación de La Rioja (1591), Madrid de las Juntas (1592) y Jujuy (1593). En 1622 se estableció su aduana seca. Cuyo nació a la sombra de Chile. El gobernador García Hurtado de Mendoza encargó a Pedro de Castillo una fundación, que hizo al año siguiente y llevó el nombre de Mendoza. Hizo cabildo y repartió tierras y 30 encomiendas. Posteriormente Juan Jufré erigió San Juan de la Frontera (1562), y en 1594 su hijo fundó San Luis. El Río de la Plata volvió a poblarse por incentivos económicos. Juan de Garay fundó Santa Fe (1573) y en 1580 refundó Buenos Aires. Se erigió cabildo y se repartieron tierras. Tras la muerte de Garay se crearon Concepción (1585) y Corrientes (1588). En 1617 se dividió la región rioplatense y la Gobernación del Río de la Plata incluyó a Buenos Aires, Concepción, Corrientes y Santa Fe. En la centuria decimoséptima tuvo obispado y se despobló Concepción, trasladándose sus vecinos a Corrientes.
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D) Otras colonizaciones latinoamerianas



BRASIL: FORMACIÓN Y UNIÓN CON ESPAÑA

Durante el siglo y medio transcurrido entre 1550 y 1700 Brasil pasó de ser un territorio marginal de la colonización portuguesa a convertirse en la joya de la corona. El país atravesó tres grandes etapas; una de formación, otra de unión a España y la última de consolidación del Reino. La de Formación se inició en 1548, cuando la corona portuguesa concluyó el experimento de las capitanías donatarias y reasumió el dominio efectivo de la colonia. Nombró gobernador a Tomé de Souza y le ordenó fundar el Salvador de Bahía de todos los Santos, conocida como Bahía, que fue la primera capital brasileña. El rey de Portugal instauró un sistema semejante al español, con un “Proveedor Mor” o Procurador de la Real Hacienda, un “Ouvidor” u Oidor para la justicia y un “Capitao Mor” o Capitán General para la defensa territorial. En julio de 1550 se creó el obispado en Bahía. Souza realizó una visita por las antiguas capitanías asentando el realengo y limpiándolas de extranjeros. No pudo expulsar a los hugonotes establecidos en la bahía de Guanabara el año 1555, cosa que hizo su sucesor Men de Sá en 1557. Otro intento francés realizado en el mismo lugar fue rechazado por el gobernador Estacio de Sá en 1565, fundando entonces la población de San Sebastián de Río Janeiro (1567), capital de Brasil. En esta época de Sá comenzó el gran desarrollo azucarero, pues la corona repartió las grandes “sesmarías” a los emigrantes que desearan cultivar la caña. Al morir Mem de Sá, Brasil fue dividido en dos gobernaciones; la del norte, con capital en San Salvador de Bahía, y la del sur, con capital en Río de Janeiro. Esta bicefalia se suprimió en 1578, volviéndose al mando unificado. La etapa de la Unión con España se inició en 1580, cuando Felipe ii se anexó la corona portuguesa, que tuvo España 60 años. Brasil gozó entonces de algunas ventajas y no pocos inconvenientes. Entre las primeras figuró la supresión de la frontera establecida en Tordesillas, lo que permitió a los colonos portugueses adentrarse en los territorios españoles fronterizos, especialmente en la Amazonía (Pedro Texeira remontó el Amazonas en 1638 y llegó a Quito, regresando al año siguiente). Otra fue que los comerciantes pudieron negociar abiertamente con Buenos Aires y con Paraguay. El mayor inconveniente fue el corso extranjero y, sobre todo, la invasión holandesa, primero la de 1624 y luego la de 1630. Conquistaron Olinda, Recife, Paraíba y penetraron en el territorio de Goiana. En 1637 los Estados Generales de Holanda enviaron a Mauricio de Nassau como gobernador de la colonia llamada la Nueva Holanda. Estableció una verdadera corte virreinal y organizó el territorio. Los holandeses expansionaron la industria azucarera gracias a la introducción de esclavos (entre 1636 y 1645 llegaron 23.163). Nassau regresó a Europa en 1644, entrando la colonia en decadencia. Los holandeses renunciaron a la colonia en 1654.
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CONSOLIDACIÓN COLONIAL DE BRASIL

La consolidación colonial de Brasil se inició en 1640, cuando los portugueses restablecieron su independencia. Una de las primeras medidas de Jõao de Braganza fue liberarlo de la dominación holandesa. Organizó una gran flota y bloqueó Recife en 1654, obligando a los holandeses a rendirse. En 1677 se crearon dos nuevos obispados en Río de Janeiro y Olinda, dependientes de Bahía, que fue elevada a la categoría de arquidiócesis. En 1680 se inició la creación de la Colonia del Sacramento que se convirtió pronto en centro del contrabando con el Río de la Plata. La sociedad lusoamericana tuvo un proceso semejante a la hispanoamericana. La población aborigen costera disminuyó rápidamente por la esclavitud hasta 1570, cuando se decretó la libertad de los naturales, pero entonces se trajeron del interior por los “bandeirantes”, especialmente los de Sao Paulo, lo que motivó el enfrentamiento con los jesuitas del Paraguay. Los portugueses se establecieron en la costa brasileña, en cuyas proximidades encontraron tierras aptas para el cultivo de la caña de azúcar. La migración lusitana fue pequeña, pero hacia 1680 alcanzaba ya un ritmo de unos dos mil por año. En 1570 había unos 20.000 y en 1650 eran 70.000. A mediados del siglo XVII había también unos 100.000 negros y unos 30.000 mulatos. Los negros se llevaron al principio desde Cabo verde y luego de todos los lugares de África, ya que este continente estaba relativamente próximo. La gran trata comenzó en 1559, cuando la Corona autorizó a cada dueño de plantación a importar 120 esclavos. Durante la primera mitad del siglo XVII entraron a un ritmo de cuatro mil por año. Se solían llevar a la “fazenda” o plantación, un latifundio en el que tenían reservadas unas casas comunales para vivienda llamadas “sendala”. Pronto surgió un gran mestizaje. Con el transcurso del tiempo los “mamelucos” (descendientes de portugués e indio) fueron asimilados a los blancos y los únicos mestizos fueron los mulatos. Los “cafusos” (descendientes de indio y negro) no tuvieron una relevancia significativa. El primer renglón económico exportado en Brasil fue un colorante, el palo de Brasil, pero fue suplantado pronto por el azúcar. La caña se daba admirablemente en las tierras de la costa norte, y su producción en las proximidades a los puertos abarataba los gastos de transportarte. En el sur y en algunas regiones interioranas del NE comenzó a criarse ganado vacuno y bovino con objeto de suministrar carne y animales de tiro a las plantaciones. La Amazonía exportaba plantas medicinales. En 1670 sobrevino la crisis azucarera. Bajaron los precios y surgió la competencia antillana. Brasil entró en una etapa depresiva, de la que salió imprevistamente gracias a la aparición del oro. Lo encontraron los paulistas Rodríguez Arzao y García velho en el arroyo Tripuhiel el año 1694. Luego se halló en Ouro Branco, en Ouro Preto y en otros muchos lugares de una región que pronto se llamó Minas Generales o Minas Gerais. Con ello empezó a alborear la nueva economía aurífera del siglo XVIII.
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LA COLONIZACIÓN FRANCESA EN EL CARIBE

Francia realizó una enorme labor de colonización en América, pero inglaterra le arrebató sus grandes territorios de Canadá, los Grandes Lagos, el valle del Misisipí y Louisiana, que pasaron a integrar sus colonias continentales y más tarde formaron Canadá y la mayor parte del actual territorio norteamericano. Lo único que siguió siendo francés, y por tanto parte de la actual Latinoamérica, fueron sus colonias del Caribe y la Guayana (aparte de las islas de Saint Pierre y Michelon). La presencia francesa en el Caribe entroncó con los corsarios, los bucaneros y los filibusteros y la matriz de estos aventureros del mar fue la isla de San Cristóbal, a donde llegaron franceses e ingleses en 1622. Tras muchos conflictos establecieron una división territorial, pero la flota española del almirante español Oquendo les expulsó de allí. Los franceses se trasladaron a la costa dominicana, que estaba casi deshabitada, así como a la Barbada e incluso a la Tortuga. Se hicieron bucaneros y atacaron algunos barcos españoles. En 1630 los españoles les desalojaron de la Tortuga y se extendieron entonces por otras islas antillanas, como Antigua, Monserrat y San Bartolomé, Guadalupe, Martinica y otras de Barlovento. Los franceses fomentaron la colonización desde 1635 y el Cardenal Richelieu fundó Association des Seigneurs des Iles de l’Amerique, que llevó colonos a las Antillas. En 1639 Levasseur repobló la Tortuga, de donde se habían ido los españoles, que se convirtió en el gran centro bucanero de la “Cofradía de los Hermanos de la Costa”. La Cofradía subsistió hasta 1689 y fue el origen de los filibusteros, piratas al servicio de Francia e inglaterra. Los franceses colonizaron entonces las islas deshabitadas, como Granada, Dominica, Santa Lucía, y luego en 1638 Saint Croix, Martinica (donde introdujeron la caña azucarera traída de Brasil), María Galante y Guadalupe. En 1635 fundaron en Cayenne en la Guayana. En 1664 el gobernador de la Tortuga Jerome Deschamps vendió sus derechos por 15.000 libras francesas a la Compañía francesa de las indias Occidentales, que nombró entonces gobernador a Bertrand D’Ogeron, verdadero organizador de la colonia. Se cultivó cacao, maíz, tabaco, cochinilla y café, y empezó a construirse la capital de Port-de-Paix. En 1667 Luis xiv suprimió la Compañía de las indias Occidentales, que se había autoadjudicado la colonia de la costa noroeste de Santo Domingo, y el realengo asumió directamente su Gobierno. La colonia pasó a llamarse desde entonces “Saint Domingue”, y llegó a opacar a la de la Tortuga, sobre todo desde 1676. Tras una intensa época de filibusterismo llegó la paz de Ryswick que marcó el fin de estos aventureros, asentándose las colonias francesas del Caribe.
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VI



El esplendor colonial de 1700 a 1810






A) Socioeconomía y cultura



POLÍTICA, GUERRAS Y REBELIONES EN HISPANOAMÉRICA

La política española del siglo XVIII no pudo zafarse de los conflictos coloniales internacionales, que afectaron también a América. Es más, España participó en casi todos los problemas bélicos internacionales, y sus colonias ayudaron, sin saberlo, a sostener el “statu quo” mundial. Paradójicamente dicho “statu quo” fue el que evitó que España se quedara sin la mayor parte de ellas, ya que su potencial militar y naval era claramente inferior al de los franceses e ingleses. Puede decirse que las colonias hispanoamericanas de principios y finales del siglo XVIII eran prácticamente las mismas. España participó en siete grandes guerras: La de Sucesión, la de la Oreja, la de los Siete Años, la de emancipación de las colonias inglesas, la de la Convención, y las dos contra inglaterra de 1797 y 1804. En la primera y segunda no sufrió pérdidas territoriales en América (sólo en Europa). En la tercera perdió la Florida, cedida a los ingleses, y Francia le regaló la Luisiana. El mapa americano cambió poco desde entonces (Paz de París de 1763). En la Norteamericana recobró la Florida. En la de la Convención perdió la parte española de Santo Domingo, que pasó a ser francesa, y en las dos últimas contra inglaterra, la isla de Trinidad. Evidentemente las grandes potencias europeas estaban interesadas en que España mantuviera sus colonias, porque podían colocar en ellas sus manufacturas con comodidad, ya que no era una potencia industrial. Tampoco afrontó España grandes problemas políticos internos en Hispanoamérica, contra lo que era de esperar, ya que durante el siglo XVIII se aplastó el poder criollo. Las rebeliones, motines y asonadas se hicieron principalmente contra los impuestos y la mala administración y fueron movimientos de “viva el Rey y abajo el mal gobierno”. Tales fueron las de los comuneros del Paraguay (1717-1735), originado por usufructuar el trabajo personal de los indios del Chaco; la de Juan Francisco León (1749-1752), contra el monopolio de la Compañía Guipuzcoana; la de Quito de 1765 contra las alcabalas; la de Túpac Amaru de 1780 contra los repartimientos de los corregidores y los nuevos impuestos; seguida de la de Túpac Catari, y la de los Comuneros neogranadinos de 1781 contra la reforma fiscal que creaba nuevos impuestos, todas ellas anteriores a 1806. Sólo la invasión de Miranda a Coro en este último año tuvo ya un carácter verdaderamente político y revolucionario, fracasando por faltarle el apoyo de las oligarquías, empeñadas en mantener el orden social vigente. Pese a todo, España reforzó su planta militar americana. Las tropas regulares fueron 6.000 hombres en Nueva España, 3.000 en Nueva Granada y 1.500 en Perú, auxiliadas por las milicias (20.000 en México, 40.000 en Perú y 15.000 en Nueva Granada). Lo mismo ocurrió en Buenos Aires.
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EL REFORMISMO BORBÓNICO

Los Borbones realizaron una gran reforma en Hispanoamérica, imponiendo un auténtico sistema colonial. En 1717 se creó el virreinato del Nuevo Reino de Granada con los territorios de Nueva Granada, venezuela, Quito y Panamá. Se suprimió luego y se restableció con carácter definitivo en 1739. Esto motivó que los gobernadores de Caracas, Cartagena y Panamá recibieran el título de Comandantes Generales, por quedar sometidos a la autoridad del nuevo virrey. Más tarde (1754), el gobernador de Honduras recibió el título de Comandante, aunque estaba subordinado al capitán general de Guatemala. El cuarto y último virreinato se creó en 1776 y fue el del Río de la Plata, para hacer frente a la presión brasileña sobre el Paraguay y la Banda Oriental y a la inglesa sobre las Malvinas. El mismo año se formó la Comandancia de las Provincias internas con las jurisdicciones septentrionales de México (Alta y Baja Californias, Nueva vizcaya, Nuevo México, Texas, Coahuila y Sonora), para detener la penetración por el norte. Al año siguiente se creó la Capitanía General de venezuela, desglosada del virreinato santafereño, y a continuación la de Chile. A los cuatro virreinatos se añadieron así cuatro capitanías generales, casi autónomas. Toda Hispanoamérica se subdividió en intendencias, dirigidas por intendentes, que dependían de las autoridades peninsulares más que de las americanas. Además se modificó la administración colonial realizada desde España, opacando el antiguo Consejo de indias. Los asuntos indianos se pasaron al principio a la Secretaría de Marina e indias. Fernando vi creó luego la Secretaría de indias de la de Marina (1754) y Carlos iii hizo dos Secretarías del Despacho de indias (1787): una para los asuntos eclesiásticos y de gracia y justicia, y otra para guerra, hacienda, comercio y navegación. Carlos iv suprimió ambas secretarías (1790), volviendo al sistema francés de las cinco secretarías y distribuyendo los problemas de indias en cada una de ellas. Para coordinar las distintas secretarías se creó el Consejo de Estado, con carácter institucional a partir de 1787. También se realizaron cambios en Justicia. En 1751 se suprimió la Audiencia de Panamá, seguida de la creación de las de Caracas (1783) y Cuzco (1787). En 1720 se restableció la de Quito (suprimido en 1717) y en 1782 la de Buenos Aires. En 1776 se creó el cargo de Regente de Audiencia para vigilar la actuación de la justicia regional. Los mecanismos de control burocrático siguieron siendo las visitas y los juicios de residencia. Hubo grandes visitas, como la de Gálvez a la Nueva España, seguidas de la de Areche al Perú, Gutiérrez de Piñeres al Nuevo Reino de Granada y León Pizarro a Quito. La administración provincial siguió en manos de los corregidores, lo que originó infinidad de problemas, y la municipal en la de los cabildos, que estaban totalmente controlados por los criollos, únicos que adquirían sus cargos. Esto produjo una pugna institucional de cabildos frente a audiencias (controladas por los peninsulares). A fines del siglo XVIII las autoridades españolas intentaron varias fórmulas para menoscabar el poder criollo municipal, como el nombramiento de alcaldes de barrio (designando a peninsulares para éstos) o regidores “añales” (por un año), con objeto de obtener mayoría en los acuerdos de los cabildos. En los municipios se vivió entonces una verdadera lucha por el poder y los cabildos indianos se transformaron en plataformas de oposición contra la autoridad metropolitana. En cuanto a la corrupción administrativa no pudo ser suprimida totalmente, ya que los sueldos bajos de los funcionarios de mediana categoría les hacía muy vulnerables al soborno y al cohecho. Aumentaba además a medida que los funcionarios ejercían en lugares lejanos de las capitales virreinales o de las capitanías.
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POBLACIÓN Y SOCIEDAD ILUSTRADAS

La población hispanoamericana creció mucho a lo largo del siglo XVIII. Según Sánchez Albornoz con tasas de hasta el 0,6% en la primera mitad de la centuria y del 0,8% en la segunda (Europa crecía a un ritmo del 0,4 al 0,6%). Su demografía general es difícil de establecer, pues faltan estudios. Desde un punto de vista referencial puede decirse que la población hispanoamericana pasó de unos 10.300.000 habitantes en 1700 a más de 13 millones en torno a 1800. Su distribución aproximada era la siguiente: Nueva España (5.837.100), Perú (1.400.000), Nuevo Reino de Granada (1.046.000), Grandes Antillas (950.000), Guatemala o Centroamérica (870.199), Chuquisaca o Alto Perú (800.000), venezuela (680.000), Chile (522.658), Quito (424.037), Río de la Plata (400.000), Paraguay (97.480) y la Banda Oriental o Uruguay (30.00). En vísperas de la independencia debía sobrepasar los quince millones, aunque hay mucha disparidad en las cifras. Barón Castro la estimó en 15.814.000 habitantes, mientras Humboldt afirmó que era de de 17.410.000 y Rosemblat de 18.806.000. Su distribución porcentual por grupos étnicos era próxima al 19,4 de blancos, 44,5 de indios, 31,5 de mestizos y mulatos y 4,6 de negros. Los blancos seguían divididos en peninsulares (el 1,5%) y criollos (el 98,5%). La migración peninsular tuvo una media de unos mil anuales y procedía de las regiones septentrionales (gallegos, cántabros, navarros y vascos) y de Canarias. Los criollos aumentaron sus posesiones gracias al comercio internacional y a la producción minera y se ennoblecieron comprando títulos a la Corona. Se concentraban en las grandes ciudades como Caracas (31.721 habitantes), Santafé de Bogotá (18.161) o Quito (23.727), por citar sólo algunos casos. En cuanto a los indios tuvieron un proceso de transformación en campesinos. Se les liberó de la encomienda, que fue suprimida, pero seguían pagando el tributo. Eran trabajadores mineros (incluso mitayos), jornaleros de las haciendas y tejedores de los obrajes. La corona pretendió integrarlos a los circuitos mercantiles obligándoles a consumir manufacturas a través de los corregidores, lo que motivó su hostilidad. La sublevación de Túpac Amaru vino motivada por los repartimientos y la mita. Tras ella se suavizaron los repartimientos. En las fronteras había aún indios insumisos, como los apaches, yaquis y araucanos. Finalmente los negros poblaron gran parte del continente. La trata estuvo en manos francesas (Compañía de Guinea) e inglesas (Compañía de la Mar del Sur) y de diversos asentistas, incluso españoles. Curtin ha sostenido que entre 1701 y 1760 entraron 271.200 esclavos en Hispanoamérica, lo que da una media anual de 4.520. Durante el período comprendido entre 1761 y 1810 entraron 307.400 esclavos, lo que arroja una media de 6.148 anuales.
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EL AUGE ECONÓMICO Y LAS INTENDENCIAS

La gran reforma borbónica fue la económica y estuvo guiada por la idea de aumentar el rendimiento de las colonias. Reestructuró por ello la planta fiscal, aumentó el número de cajas reales y creó las intendencias. Lo primero empezó por México con la visita de don José de Gálvez y luego se extendió a toda América desde 1777. Comprendió la creación de aduanas y direcciones generales de rentas, la unificación de impuestos, la creación de otros nuevos, y la configuración de las rentas estancadas con los monopolios del tabaco, el aguardiente, la pólvora, la sal y los naipes. Esto produjo el descontento de la población y los famosos movimientos antifiscales del Perú (entre ellos el de Túpac Amaru), Quito y Nuevo Reino de Granada (los comuneros). Las nuevas cajas reales completaron el mapa indiano, desde las septentrionales de Arizpe y Chihuahua hasta las meridionales de Cochabamba y Arica. La creación de las intendencias del Ejército y Real Hacienda fue el complemento. El intendente era un funcionario en cargado de supervisar la recaudación de los impuestos de la Hacienda Real y de controlar los gastos militares. Tenían funciones policiales en materia económica y comercial. Cada intendente rendía cuentas a su superintendente virreinal y éste lo hacía al ministro de indias, pero con el transcurso del tiempo terminaron por depender directamente de la Secretaría de Hacienda de Madrid. La primera intendencia se creó en Cuba el año 1765, siguiéndole las de Luisiana y venezuela (1776). Más tarde se implantaron en el virreinato del Río de la Plata (1783), el Perú (1784), Nueva España (1786), etc. Toda Hispanoamérica, incluida Filipinas, tuvieron intendencias excepto un virreinato, el neogranadino, donde el virrey Amar y Borbón desaconsejó su creación después de haber vivido el gran levantamiento comunero. La reforma logró duplicar los ingresos reales. México subió de 3 a 6 millones de pesos entre 1700 y 1765 y a unos 20 millones en la década de los ochenta. La mitad de sus ingresos procedían de los impuestos en la producción de plata (4,5 millones) el monopolio de tabaco (4 millones) y el tributo indígena (1 millón). El 30% de su ingreso iba destinado a sostener la propia estructura fiscal y el 20% a defensa y administración. A fines del XVIII Perú ingresaba 5 millones anuales, de los que el 25% procedían de la minería y el 20% del tributo de indios. La media del virreinato de Buenos Aires era de 3,5 millones de pesos, procedentes principalmente de aduanas, impuestos sobre minería y tributo de indios. El del Nuevo Reino de Granada era de 4,7 millones, procedentes de aduana (1,3 millones), tabaco (1 millón). Esta presión fiscal repercutió desfavorablemente en toda Hispanoamérica en vísperas de la independencia.
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ESPLENDOR DE LA AGRICULTURA EXPORTADORA Y DECADENCIA DE LA GANADERÍA

La agricultura experimentó un enorme desarrollo durante la centuria gracias a una mejoría de la explotación de la tierra y del soporte comercial, que facilitó la exportación a Europa. La agricultura de las tierras calientes estaba totalmente orientada hacia los frutos comercializables (caña azucarera, cacao, añil y algodón), mientras que las frías y templadas producían alimentos de autoconsumo. El maíz era el principal. Sólo Nueva España producía unas 700.000 toneladas anuales a fines de la colonia. El trigo le seguía en importancia, con 100.000 toneladas. Se daba principalmente en Nueva España y Chile. La producción azucarera iba principalmente a Europa, aunque en los mercados locales se consumía alguna, sobre todo de las calidades inferiores (papelones). veracruz remitía medio millón de arrobas anuales. Cuba triplicó su número de trapiches, convirtiéndose en gran exportador a partir de la crisis de Saint Domingue. El cacao se cultivaba en venezuela y Guayaquil. En 1810 Guayaquil exportó a México nueve millones de libras de cacao y venezuela 122.000 fanegas a España. El tabaco se cultivó en México (Orizaba y Córdoba), Tierrafirme y Cuba. Otras producciones notables fueron el algodón (México, venezuela, Perú), el añil (Guatemala y venezuela), la hierba mate (Paraguay y Río de la Plata) y el café. venezuela exportó tres millones de libras de café en 1809. La quina se producía en Perú y Quito y la coca peruana se destinaba al consumo de los trabajadores de las minas. Aunque es imposible valuar la producción agrícola, Humboldt aseguró que la de Nueva España podía valer unos 29 millones de pesos, frente a los 23 de la minería. La Ganadería sufrió un estancamiento por su ubicación en lugares del interior, para evitar que sirviera de apoyo a asentamientos extranjeros. Sólo resultaba rentable en lugares desde donde se pudiera llevar fácilmente hasta los centros de consumo (sobre todo mineros), como en Guadalajara o en las provincias de Córdoba y Tucumán (un abundante vacuno y 70.000 mulas anuales se enviaban al Alto Perú). Grandes bolsones de ganado existentes en venezuela, Nueva Granada y Centroamérica, alejados de las zonas portuarias, entraron en decadencia. En los hatos venezolanos había más de un millón de cabezas de ganado vacuno, 180.000 de caballar y 90.000 de mular. La carne fresca se consumía en los mercados regionales próximos, exportándose algunas partidas de tasajos. El Río de la Plata logró organizar el envío de carne salada a Cuba y destinado a los esclavos. De la ganadería vacuna sólo se exportaba el cuero, el sebo y las astas. En 1796 Buenos Aires reexpidió 875.000 cueros al pelo y venezuela 120.000. En México, Perú, Quito y Nueva Granada había además una buena cabaña ovina que suministraba lana a los obrajes, pero fue disminuyendo a medida que se hundía la industria de fabricación de paños.
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EL APOGEO DE LA MINERÍA COLONIAL

La minería consiguió cuadruplicar su producción a lo largo del siglo, con aumentos globales del 600% en México y del 250% en Perú. A fines de la colonia Hispanoamérica enviaba a España más de 20 millones de pesos de plata por año, que suponían el 62% de su producción total, reservándose el resto para su propia economía. La Corona protegió este sector, creando tribunales y escuelas de minería, bancos de rescates, rebajando el quinto al décimo en el Perú (1736), regulando los envíos de azogue, sosteniendo un precio bajo para el mercurio y hasta mandando minerólogos y metalúrgicos extranjeros para tecnificar el tratamiento de los metales preciosos, entre los que destacaron Nordenflicht, José de Elhuyar. El aumento de producción se debió en parte al descubrimiento de nuevas minas: Chihuahua, iguana y Bolaños en México; Ucuntaya, Carabaya, Chanca y Huallanga en Perú, así como a los placeres auríferos antioqueños en el Nuevo Reino de Granada. La producción argentífera mexicana afrontó una depresión entre 1680 y 1710, luego una recuperación, y finalmente otra de crecimiento constante hasta alcanzar los 26 millones de pesos en 1797 y más de 27 millones en 1804. El virreinato contaba con unas tres mil minas, según Humboldt, las mejores de las cuales seguían siendo las de Guanajuato, Catorce, Zacatecas y San Luis de Potosí. En Perú la producción descendió desde 4 millones en 1700 hasta una media anual de 3,5 millones en la década de los “veinte”, su punto más bajo. Posteriormente aumentó hasta los 6,5 millones en 1774 y 11 millones en 1790. En cuanto a la minería aurífera neogranadina estuvo centrada durante la primera mitad del siglo en el Chocó (representaba el 50% del total), Popayán y Barbacoas, pero a fines de la centuria fue sobrepasada por la producción antioqueña, que llegó al 38,8% del total, frente a 34,7% de Popayán y Barbacoas y 27% del Chocó. La cantidad de oro producido es objeto de discusión, dada la dificultad de contabilizar la eludida del control fiscal, pero vicente Restrepo estimó que alcanzó promedios anuales de 2.790.000 pesos para el período 1761-1780, 3.138.750 para el de 1781-1800 y 3.060.000 para el de 1801-1810. Las Casas de Moneda de Santafé y Popayán acuñaron durante el último medio siglo de la colonia 91.106.000 pesos. Al oro se sumó el platino, que empezó a beneficiarse en el Chocó. A fines de la colonia la producción de oro y plata americana sobrepasaba los 32 millones de pesos anuales y las exportaciones de metales preciosos a España fueron su biendo desde 13,7 millones de pesos en 1747-1778 y a 20,6 millones entre 1782 y 1796. El auge minero obligó a crear nuevas Casas de Moneda en Guatemala (1731), Santiago de Cuba (1741), Santiago de Chile (1743), a las que seguirían otras en las primeras décadas del siglo XIX.
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EL COMERCIO LIBRE, LAS COMPAÑÍAS Y LOS CONSULADOS

El comercio comenzó el siglo con un dislocamiento de sus circuitos tradicionales, consecuencia de la Guerra de Sucesión, que motivó la presencia en América de muchos mercantes franceses. Luego, tras la Paz de Utrecht llegaron los ingleses, amparados en el Navío de Permiso y en el monopolio de esclavos. La Corona trasladó el monopolio sevillano a Cádiz (1717), donde se ubicaron también la Casa de la Contratación y el Consulado, y restableció el viejo sistema de flotas en 1720. Para combatir el gigantesco contrabando existente se armaron corsarios, que lo reprimieron con éxito, pero esto motivó la famosa Guerra de la Oreja en 1739. Los ingleses destruyeron Portobelo y con ello acabaron con el anacrónico sistema de flotas y galeones, que fue sustituido por el de navíos sueltos. Éstos abandonaron la ruta de las flotas y comenzaron a utilizar la del Cabo de Hornos para alcanzar los puertos del Pacífico, lo que hizo bascular el comercio hacia el sur, revaluándose el Río de la Plata y la costa chilena y entrando en decadencia las plazas de Tierrafirme y del Caribe. Para evitar el hundimiento de éstas se dio libertad (1765) a Cuba, Puerto Rico, Santo Domingo, Trinidad y Margarita para negociar con nueve puertos peninsulares. Luego se extendió a otros territorios y a más puertos españoles. En 1778 se dio el Reglamento de Libre Comercio de 1778, que autorizó a comerciar a los puertos americanos con los peninsulares. Los posteriores conflictos internacionales obligaron a que en 1796 incluso se permitiera el comercio a los buques de naciones neutrales. Otros instrumentos para incentivar el comercio fueron las compañías comerciales y los consulados. La primera compañía fue la de Honduras. Se fundó en 1714 para negociar con dicho territorio. En 1728 se creó la Guipuzcoana o de Caracas, a las que siguieron las de Campeche (1734), Sevilla (1747), La Habana (1740), Barcelona (1752), los Cinco Gremios Mayores de Madrid (1784) y la de Filipinas (1785). La creación de nuevos consulados, añadidos a los existentes de México y Lima, se inició en 1793 con los de Caracas y Guatemala. Luego siguieron en 1794 por los de Buenos Aires y La Habana, y en 1795 los de Cartagena, veracruz, Guadalajara y Santiago de Chile. El tráfico comercial aumentó progresivamente. Entre 1710 y 1747 negociaron 1.271 buques con un total de 330.476 toneladas, que entre 1748 a 1778 fueron ya 2.365 embarcaciones y 738.758 toneladas. García Baquero ha indicado que desde comienzos de siglo el tonelaje creció a 160 entre 1710 y 1747, y a casi 300 entre 1748 y 1778. El intercambio siguió la tónica de exportar de España manufacturas e importar caudales y productos tropicales, pero estos últimos fueron aumentando. En 1778 el oro y plata exportados de las indias eran el 76% del valor total, pero entre 1782 y 1796 bajaron al 56%, ocupando los frutos el resto.
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LA PRECARIA INDUSTRIA HISPANOAMERICANA

Fue el peor librado de los sectores económicos, pues a sus males seculares (falta de capitales, de mano de obra especializada, de buenas vías de comunicación y de grandes bolsones de población autosuficiente) se unió el énfasis de la corona en evitar la aparición de industrias que compitieran con las metropolitanas. Aparte de los semitransformados de carácter agrícola (azúcar, añil, tabaco, etc.), las bebidas alcohólicas y algunos aspectos artesanales (platería, muebles, arneses, etc.) sólo pueden citarse las industrias de tejidos y de construcción naval. La producción de tejidos burdos entró en decadencia como consecuencia del contrabando anglo-francés, y agonizaron frente a la competencia de los géneros elaborados en las fábricas industriales europeas. Sólo subsistieron los obrajes que pudieron suministrar tejidos para los centros mineros. En México fueron desapareciendo los de San Miguel el Grande, Puebla, Oaxaca, valladolid y Guanajuato, permaneciendo los de Querétaro. En esta última localidad y en Puebla empezaron a construirse telares industriales para la elaboración de tejidos ligeros de algodón, que salvó la industria textil. A fines de siglo Querétaro tenía 200 telares y habían surgido otros centenares de ellos en Puebla, Celaya, Santa Cruz, León y Salamanca. En Perú ocurrió algo similar, decayendo los obrajes tradicionales de Cuzco, Oruro, La Paz y Chuquisaca (pese a lo cual, había unos cien de ellos a fines de siglo) y creándose industrias de tejidos de algodón en algunas regiones como Arequipa y Huamanga. En la primera de estas localidades funcionaba en 1790 una fábrica de 68 telares que producía 125.000 varas de tocuyos o telas de baja calidad. Los textiles quiteños tuvieron una decadencia menos estrepitosa por encontrarse entre los centros mineros del Perú y el Nuevo Reino de Granada. Desde 1788 entró en crisis el mercado peruano y los quiteños se reorientaron más al neogranadino. Su problema era que los placeres auríferos neogranadinos estaban en tierras calientes, donde se usaban tejidos ligeros de algodón. Tyrer ha señalado que hacia 1780 había aún en Quito unos 125 obrajes (1 en ibarra, 11 en Otavalo, 36 en Quito, 50 en Latacunga, 24 en Riobamba y 4 en Ambato), lo que representaba el 74% de los 169 existentes en 1700. En 1804-1805 subsistían todavía 25 obrajes en Latacunga, 12 en Quito y 11 en Riobamba. En cuanto a la industria naval estuvo protegida por la corona a través de sus ministros Patiño, Campillo y Ensenada. Se fabricaron buques en casi to das las colonias, pero principalmente en Cuba y Guayaquil. La Habana construyó 115 navíos en el período 17241800, destinados a la Armada de Barlovento y a las flotas de Nueva España y Tierra Firme. Guayaquil construyó cuatro navíos para la Armada de la Mar del Sur, así como numerosas embarcaciones menores.
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LA IGLESIA REGALISTA: ENTRE EL REGIO PATRONATO Y EL VICARIATO

Los Borbones tuvieron una gran tensión con el Papado, que fue aumentada al instaurarse el despotismo ilustrado. Felipe v llegó a romper relaciones con Roma en 1709. Sus desavenencias con Roma llegaron hasta su sucesor Fernando vi, que firmó el concordato de 1753, introduciendo en la iglesia peninsular los beneficios del patronato indiano. Con Carlos iii se acentuó el regalismo. Más que un patronato funcionó en realidad un vicariato, que contó con defensores como Antonio Joaquín de Ribadeneyra, Álvarez de Abreu y Manuel José de Ayala. El monarca vigiló estrechamente la conducta de sus clérigos (muchos de los cuales fueron juzgados por tribunales civiles), ordenó rebajar el sueldo a los que tenían mala conducta, abolió prebendas en los procesos testamentarios relacionados con propiedades de la iglesia, señaló libros perniciosos a la inquisición (enciclopedistas, jansenistas, jesuíticos, etc.) y emprendió un programa de domesticación de la iglesia, mediante la expulsión de los jesuitas, las visitas, los concilios y el control de las órdenes regulares. Expulsó de indias unos cinco mil jesuitas, incautándose de sus propiedades. Envió cuatro visitadores generales en 1769 que acometieron una labor de reforma de los religiosos. Entre sus cometidos figuraron algunos como predicar el amor al monarca y alejar a los frailes de las perniciosas doctrinas jesuíticas. En cuanto a los concilios se han denominado y con razón regalistas, porque contemplaron algunos temas ajenos al ejercicio pastoral. Así en el Concilio de México de 1771 se aprobó pena de excomunión a todo seglar o eclesiástico que incumpliese las órdenes reales o dijese o hiciese algo contra el Rey. Finalmente el monarca autorizó a los virreyes a señalar el número de órdenes religiosas que ejercerían en su demarcación y hasta el tamaño de las mismas. La organización eclesiástica se mantuvo como en épocas anteriores. A fines de la colonia había 8 sedes metropolitanas (México, Guatemala, Santiago de Cuba, Santo Domingo, Santafé de Bogotá, Lima, Charcas [La Plata] y Caracas), de las que dependían 34 diócesis. Los obispos regían el clero secular de las parroquias y los generales de las órdenes religiosas el que misionaba en los indios. Este clero regular había perdido importancia frente al primero. Había unos 20.000 religiosos seculares frente a unos 16.000 regulares. Las misiones decayeron mucho tras la expulsión de los jesuitas. La Compañía había llegado a tener en sus reducciones paraguayas 130.000 guaraníes, a las que se sumaron las de moxos y chiquitos (Bolivia) maynas (Quito) y California. Los franciscanos tuvieron que cubrir sus misiones de California tras la expulsión y fundaron San Diego, San Francisco y Los Ángeles. Tuvieron asimismo misiones en Paraguay, el sur de Chile, los llanos venezolanos y la Guayana. Los mercedarios misionaron en Patagonia y Malvinas.
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LAS UNIVERSIDADES DE LA ÉPOCA PRERREVOLUCIONARIA

Hispanoamérica estaba dotada de gran nivel cultural. Tres siglos de colegios y universidades habían producido una minoría intelectual criolla altamente preparada, que venía enfrentándose con los españoles por el dominio de su economía, su administración, su comercio, etc. La enseñanza elemental siguió en manos de los colegios de religiosos, aunque algunos cabildos capitalinos se sumaron a la misma, nombrando maestros de primeras letras. En educación femenina destacaron las fundaciones de los colegios de Las vizcaínas en México y de La Enseñanza en Bogotá. La educación superior se completó con la fundación de tres grandes universidades en La Habana (1728), Caracas (1721) y Santiago de Chile (1738). Hubo también universidad en Guadalajara de México (1792) y en León de Nicaragua. De menor importancia fueron las de Mérida de venezuela (1810) y Oaxaca, creadas por sus seminarios, que otorgaron grados menores. También se fundó la de Buenos Aires, pero no llegó a funcionar en la colonia. Por privilegios de la Compañía de Jesús surgieron otras menores como las de Popayán, Panamá, Concepción (Chile). Tras la expulsión de los jesuitas, la corona pretendió transformar sus universidades en reales. No lo logró, salvo en Quito, y fueron a parar a otras órdenes, como las de Santo Domingo y San Francisco (ésta se encargó de la Universidad de Córdoba en 1767). En cuanto a los colegios mayores entraron en declive, aunque continuaron funcionando. Lugar importante en sus estudios ocuparon los llamados “saberes útiles”, entre los que figuraban las Matemáticas (se estudiaban teorías copernicanas y de Newton) y la Medicina, de las que se dotaron cátedras y a veces hasta las dos de prima y de vísperas (la Universidad de México tenía cuatro). Mutis intentó fundar una Facultad de Medicina en Bogotá, con la anuencia del virrey. La Anatomía tenía una connotación inferior y se practicaba usualmente en los hospitales. En México se creó en 1768 el Real Colegio de Cirugía con cinco cátedras y en Lima, Unanúe fundó el Anfiteatro Anatómico. Rezago de tiempos pasados fueron las cátedras de lenguas indígenas (en la Universidad de México había una de Náhuatl y otra de Otomí). La corona proyectó una enseñanza utilitaria al margen de la universidad, como la realizada en los Colegios de Minería de México y Lima y en las Academias de Artes de San Carlos de México (1785), Guatemala (1797) y Santiago de Chile, donde se estudiaba arquitectura, escultura, pintura y grabado, así como en la Academia de Náutica de El Callao (1794), a la que siguió otra en Buenos Aires, creada por el Consulado de dicha ciudad.
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EXPEDICIONES CIENTÍFICAS, LA VACUNA Y LAS SOCIEDADES DE AMIGOS DEL PAÍS

Semillero de estudios útiles fueron las expediciones científicas y las Sociedades de Amigos del País. Las primeras surgieron por iniciativa de la Academia francesa, preocupada por medir el grado del ecuador terrestre en Quito. Envió a indias los científicos La Condamine, Bouger, Godin y otros, a los que se unieron en 1735 los marinos españoles Jorge Juan y Antonio de Ulloa, que prolongaron luego 10 años su estadía en América y escribieron varias obras, siendo muy conocida la de sus Noticias Secretas. Animada por los resultados obtenidos, la corona envío a la Patagonia al jesuita José Quiroga (1745-1746) con la misión de levantar planos de sus costas. Fernando vi mandó dos expediciones a las fronteras con Brasil, que fueron las de valdelirios al Paraguay (17531756) e iturriaga al Orinoco (17541761), así como otra a la Guayana, dirigida por Pedro Loëfling. Cada una de ellas iba con un nutrido grupo de cosmógrafos, astrónomos, dibujantes, botánicos, etc. que hicieron escuela. Carlos iii decidió utilizar las expediciones para propósitos políticos y económicos y mandó unas 40. Las más importantes fueron las 20 siguientes: D’Auteroche (1768-1770) a California; Pando (1768-1769) a Patagonia; Gil de Lemos (1768-1769) a las Malvinas; Francisco Machado (1768-1769) a Chiloé; González, Lángara y Hervé (1770) a la isla de Pascua; Bonaechéa (1772-1773) a Tahití; Pérez (1774) al Noroeste americano; Heceta y Bodega (1775) al Noroeste americano; Dombey-Ruiz-Pavón (17771787) al Perú; Piedra (1778-1779) a Patagonia; Arteaga-Bodega (1779) al Noroeste; viedma (1780-1784) a Patagonia; varela-Alvear-Azara-Aguirre (1782-1800) al Uruguay y Paraguay; Mutis (1783-1810) al Nuevo Reino de Granada; Córdoba (1785-1786) a Magallanes; Cuéllar (1785-1798) a Filipinas; Moraleda (1786-1787) a la costa sur chilena; Sessé-Mociño (1787-1797) a México; Córdoba (1788-1789) a Magallanes y Martínez-Haro (1788-1789) al Noroeste. De sus trabajos quedaron nuevos conocimientos en Botánica, Mineralogía, Zoología, Astronomía, etc. Carlos iv tuvo menor interés, pero envió una treintena de expediciones, entre las que sobresalieron las de Mazarredo a las Antillas (1792); Joaquín Fidalgo a Tierrafirme (1792-1805); Ciríaco de Cevallos al seno mexicano (1801); los hermanos Heuland a Perú y Chile (1795-1800), y Bodega y Caamaño a la costa norte de Nueva España (1792). Especial utilidad tuvo la Expedición de la vacuna, que dirigió Francisco Javier Balmis en 17931819, porque introdujo en América la vacuna contra la viruela descubierta siete años antes. Las Sociedades de Amigos del País estimularon los conocimientos útiles sobre los territorios hispanoamericanos, despertando su nacionalismo. La primera se fundó en Mompós (Nuevo Reino de Granada) el año 1784 y le siguieron las de Santiago de Cuba y Lima (1787), Quito (1791), La Habana (1793), Guatemala (1795) y Bogotá (1801).
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IMPRENTAS, LIBROS Y SOCIEDADES CIENTÍFICAS

Las necesidades educativas extendieron la imprenta a casi toda Hispanoamérica. En 1703 los jesuitas importaron una para las misiones del Paraguay, donde hicieron obras de carácter doctrinal, algunas en guaraní. La introdujeron luego en la Habana (1707-1720), Puebla (1714) y en la década siguiente en Santafé de Bogotá, en 1754 en Ambato y en Riobamba (Quito), trasladándose luego la primera de éstas al colegio de San Luis en Quito. En Guatemala se instalaron otras cuatro, que se sumaron a la existente. En 1777 empezó a funcionar en Bogotá la de Antonio Espinosa de los Monteros. Su hijo Diego regentó otra importada por Antonio Nariño en 1793, en la cual se imprimió la primera traducción de Los derechos del hombre y del ciudadano. También funcionaba en Chile, donde se hicieron algunos folletos religiosos. En el Río de la Plata fue introducida igualmente por los jesuitas en el colegio de Montserrat de Córdoba. Tras la expulsión de la Compañía, se trasladó a Buenos Aires en 1780. Asimismo hubo imprentas en Guadalajara, veracruz, Puerto Rico, Caracas y Montevideo. Aunque la mayor parte de los libros impresos fueron de carácter religioso y filosófico aumentaron los profanos y científicos. El número de publicaciones fue tal, que el criollo mexicano Juan José de Eguiara y Eguren (16961763), consideró necesario recopilar las de su país, redactando la Bibliotheca Mexicana. Sólo llegó a la letra “C”, pero el poblano José Manuel Beristain continuó la obra con su famosa Biblioteca Hispanoamérica Septentrional, publicada en 18161821. Criollos y españoles afincados en América escribieron sobre todos los géneros literarios. En lírica y épica sobresalieron el Conde de la Granja, Peralta y Barnuevo, Ruiz de León, Rafael de Landívar y Sor Juana inés de la Cruz. En la prosa destacaron Alonso Carrió de la vandera (seudónimo de Concolocorvo) con el Lazarillo de ciegos caminantes desde Buenos Aires hasta Lima. El teatro fue un instrumento de educación popular. Contó con autores como Peralta y Barnuevo, Monforte vera, Fernández de Castro, etc. Los jesuitas lo utilizaron en sus colegios y en las reducciones del Paraguay, donde representaban a veces piezas en guaraní. En quechua tenemos la obra El pobre más rico, de Centeno de Osma y, sobre todo, Ollantay, en octosílabos. Durante el último cuarto de siglo se hicieron numerosos teatros, como el de La Habana (1773-1776), La Ranchería de Buenos Aires (1783), Caracas (1784), Montevideo y Bogotá (1793), Guatemala (1794), La Paz (1796) y Santiago de Chile (1802), en los que se representaron los clásicos del Siglo de Oro y obras criollas. Aún más notable fue la producción científica, con figuras como los jesuitas Miguel venegas, Gumilla y Pedro y Montenegro, e infinidad de criollos tales como Hipólito Unanúe, Caldas Bertolache, Parra, etc., muchos de los cuales propiciaron la creación de las sociedades científicas de amigos del país en Cuba, Puerto Rico, México, Guatemala, venezuela, Colombia, Ecuador y Perú.
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LOS PERIÓDICOS Y LA LITERATURA PRERREVOLUCIONARIA

En el siglo XVIII nació el periodismo hispanoamericano. Lo iniciaron las gacetas, que publicaban noticias de Europa y América y del movimiento comercial. La primera fue la Gazeta de México y Noticias de la Nueva España, que duró seis meses del año 1722. En 1728 salió otra Gazeta de México, interrumpida en 1739 y transformada al año siguiente en el Mercurio de México, que se editó sólo dos años. En 1768 surgió otra Gaceta de México. La Gazeta de Guatemala nació en 1729 y murió en 1731. La de Lima se publicó desde 1743 a 1767, con carácter bimensual, y volvió a surgir en 1793 llegando ya hasta 1804. La Gaceta de La Habana salió en 1764 y duró dos años, renaciendo en 1782. La de Santafé de Bogotá apareció en 1785 y publicó sólo tres números. Existían además otras muchas publicaciones periódicas. En México vio la luz el Diario literario (1786), de breve duración, y el Mercurio Volante (1772-1773), que trataba de Física, Medicina, etc. En Lima la Sociedad de Amantes del País fundó el Mercurio Peruano (1791-1795), uno de los mejores. Tras su cierre, apareció el Semanario Crítico. La Habana tuvo El Pensador y El Papel Periódico Ilustrado, fundado en 1790, que duró hasta 1804 y tuvo enorme repercusión. En Santafé de Bogotá apareció otro semanario excelente, que fue el Papel Periódico y duró desde 1791 hasta 1797. Cuando desapareció, le sustituyeron El Correo Curioso, Erudito, Económico y Mercantil de la Ciudad de Santafé de Bogotá (1801), El Redactor Americano, en 1806 y finalmente la publicación mensual El Alternativo del Redactor Americano, que llegó hasta 1809. Quito tuvo un periódico de corta duración que fue Primicias de la Cultura de Quito. Salió en 1792 y sólo alcanzó a publicar siete números. El primer periódico de Buenos Aires surgió en 1801 y fue el Telégrafo Mercantil, Rural, Político, Económico e Historiográfico del Río de la Plata. Fue suspendido por el virrey, que lo consideró subversivo, y le sustituyó en 1802 el Semanario de Agricultura, Industria y Comercio, publicado hasta 1807. Asimismo vieron la luz otros periódicos en veracruz, Guadalajara, Santiago de Cuba, Puerto Rico y Montevideo. En cuanto a diarios, el primero fue el de Lima y se llamó Diario de América, que salió en 1790 y sobrevivió dos años. Su equivalente el Diario de México se publicó desde 1805 hasta 1817. En este período entraron también muchos libros de los ilustrados, como voltaire, Montesquieu, Rousseau, Locke, Feijoo, etc., junto a otros de Paine, Washington, Jefferson, Adams y traducciones de la Constitución y de la Declaración de independencia norteamericanas y mucha propaganda revolucionaria de la Francia republicana. Nariño tradujo Los derechos del hombre y del ciudadano.
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B) Los territorios latinoamericanos en el siglo XVIII



EL APOGEO DEL MÉXICO VIRREINAL

El virreinato mexicano fue la colonia española más poblada y rica. En 1810 tenía 6.122.354 habitantes, que eran la mitad de Hispanoamérica. Sus intendencias más pobladas eran las de Guanajuato, México y Puebla, siguiéndoles a mucha distancia las de Oaxaca, valladolid y Yucatán. Ciudades mayores de 50.000 habitantes eran México, Puebla y Guanajuato, y mayores de 20.000 Oaxaca, Guadalajara, valladolid y Zacatecas. El virreinato fue administrado hasta 1760 por 10 virreyes nobles, uno de los cuales, el Marqués de Casafuerte, fue criollo limeño. Les siguieron otros doce hasta 1808 y fueron principalmente militares. Gobernaron ocupándose de los problemas usuales de fomentar la minería, sofocar sublevaciones indígenas, fortificar el Caribe, cuidar la Real Hacienda, etc. así como de cumplir las órdenes reformistas; expulsar la Compañía de Jesús, crear las intendencias (1786), imponer el libre comercio, etc. A ello añadieron la intervención en las guerras de turno. En 1765 fue enviado a México don José de Gálvez en calidad de visitador. Realizó una gran reforma, creando y racionalizando los impuestos y erigiendo en 1776 la Comandancia de las Provincias internas con las provincias de Sonora, Sinaloa, California, Nuevo México, Coahuila y Texas. Más tarde se crearon las intendencias de México, Puebla, veracruz, Yucatán, Zacatecas, San Luis de Potosí, Durango, Arizpe, Guadalajara, Guanajuato, Michoacán y Oaxaca. La riqueza novohispana estuvo centrada en la minería, apuntalada por una buena producción agroganadera y por el comercio. La Corona protegió mucho la minería y fundó el Consulado de Minería, el Banco de Avío y el Colegio de Minería. La Casa de Moneda de México acuñó unos 25 millones de pesos a fines de la colonia. En cuanto al auge agroganadero le permitió avanzar su frontera norte incorporando el Bajío, que enlazó con los centros mineros. El comercio reflejó la bonanza económica aumentando la exportación de frutos. De los mil barcos llegados a veracruz en la última década del siglo XVIII sólo 430 eran españoles, y en el período 1800-1808 entraron 1.500 barcos de los que 483 fueron españoles. El avance hacia el norte permitió casi duplicar la extensión del virreinato, con unos cuatro millones de kilómetros cuadrados. Se ocupó California, Nayarit, Texas y Tamaulipas. También fue importante la exploración de la costa pacífica septentrional. Empezó en 1774 con el viaje de Juan Pérez hasta alcanzar los 55º; seguido luego por Bruno Heceta, Juan Francisco Bodega y Cuadra. En 1779 ignacio Arteaga y J. F. Bodega y Quadra llegaron hasta Alaska (60º), y en 1788 dos buques mandados por Martínez y López de Haro establecieron contacto con los rusos en Onalaska que bajaban desde Alaska. Malaespina exploró esta costa en 1791.
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LAS ANTILLAS, LA LUISIANA Y LA FLORIDA

Las grandes antillas (salvo Cuba) sufrieron una decadencia progresiva. Santo Domingo quedó reducido a supervivir. En 1777 su población no llegaba a cien mil habitantes, mientras que la vecina de Saint Domingue la triplicaba. La corona española se empecinó en no definir la frontera de ambas colonias, considerando que la francesa era una usurpación, pero sus gobernadores José Solano y el Conde de Annery llegaron a un acuerdo de límites en 1776, que fue ratificado por el Tratado de Aranjuez de 1777. La Audiencia dominicana siguió ejerciendo jurisdicción sobre Cuba, Puerto Rico, Florida y Caracas hasta 1795, año en que Carlos iv cedió esta colonia a Francia por el Tratado de Basilea. Puerto Rico tuvo mejor suerte gracias a su carácter de plaza fuerte (recibió situados de unos 377.000 pesos anuales) y por su aumento demográfico, causado por la migración dominicana y por la introducción de esclavos. De los 4.000 habitantes con que contaba en 1700 pasó a 150.000 en 1810. La isla mejoró sus ingenios azucareros e introdujo el café, renglones que se sumaron a la producción tabaquera. Puerto Rico contó además con el renglón del corso, que le daba grandes beneficios. En 1797 San Juan rechazó con éxito el ataque de la flota británica del almirante Henry Harvey. La isla fue intendencia en 1811. Florida fue un inmenso territorio despoblado y de escasos recursos económicos. Sus 1.600 habitantes a comienzos de siglo sólo aumentaron a 3.100 en 1763. Sus gobernadores militares tuvieron que hacer enormes esfuerzos para detener el avance francés, que presionaba desde la Luisiana, y el inglés, que lo hacía desde Carolina. Los británicos intentaron varias veces apoderarse de San Agustín y lograron capturar San Luis Apalache. En 1763 la Florida fue conquistada por los británicos, que tuvieron que devolverla en 1783. La Corona decidió entonces incorporar su parte occidental a la Luisiana. La Florida Oriental, que fue lo que quedó, tuvo una vida lánguida, imposibilitada de contener la presión norteamericana, por lo que la Corona aceptó venderla a Estados Unidos en 1819, evitando una posible guerra con dicho país, ávido de expansión. Luisiana fue cedida por Francia a España por el Tratado de Fontainebleau de 1762. Fue intendencia desde 1765 y al año siguiente llegó a ella Antonio de Ulloa, primer gobernador español, expulsado tres años después por los colonos franceses. En 1769 llegó el gobernador Alejandro O’Relly con un respaldo de 2.600 soldados. Asentó el dominio español e implantó las reformas borbónicas. Los 11.500 habitantes con que contaba la colonia en 1765 pasaron a 50.000 a comienzos del siglo XIX. En 1795 el inepto Godoy cedió a Estados Unidos el control del Misisipí y la parte occidental de la Florida y en 1800 Napoleón le pidió a Carlos iv que le devolviera la Luisiana, que en 1803 vendió a Estados Unidos por 80 millones de francos. Los norteamericanos pudieron llegar así al Golfo de México, uno de sus anhelos.

[image: ]

EL PERÚ VIRREINAL Y LAS REBELIONES INDÍGENAS

Todo lo que prosperó Nueva España en el siglo XVIII, lo perdió el Perú, que dejó de ser el primer productor de plata americana y el eje del comercio suramericano. Esto último fue consecuencia de la supresión del régimen de flotas, pues los navíos sueltos utilizaron la ruta del Cabo de Hornos, negociando sus manufacturas en los puertos rioplatenses y chilenos antes que en Perú. El país sufrió ademas pérdidas territoriales al crearse con los suyos los nuevos virreinatos santafereño (1739) y del Río de la Plata (1776), al último de los cuales se anexó el Potosí. Esto último acentuó el decaimiento peruano. La pérdida de Potosí bajó su producción argentífera a menos de la mitad; 246.000 marcos de plata en 1777. Afortunadamente pudo recobrarse pronto, alcanzando en 1792 los 500.000 marcos y en 1799 los 637.000, gracias al descubrimiento de nuevas minas, como las de Chanca, Huallanca, Huantajalla, Hualgayoc, etc. El cambio de la ruta comercial hundió asimismo la industria obrajera y provocó cambios substanciales en la agricultura, decayendo la del norte y resurgiendo la de los valles centrales (productores de cereales y de algunos cultivos tropicales) y meridionales (productores de uva, que se transformaba en aguardiente o pisco). El siglo acentuó aún más las diferencias entre las tres regiones de costa, sierra y selva. La población sufrió muchos altibajos, en función de lo cambiante de su ámbito geográfico. En términos generales tuvo un gran aumento, llegando a alcanzar 1.070.677 habitantes en 1792, indios en su mayoría (56,9%). Era una población eminentemente rural y sólo había tres grandes ciudades, Lima, Cuzco y Arequipa, en las que se concentraba el 40% de los blancos. La capital tenía 52.000 habitantes en 1792. La sociedad vio disminuir la importancia de los mineros y aumentar la de los comerciantes, que entroncaron con la antigua nobleza criolla. En cuanto a la administración fue desempeñada por virreyes que afrontaron los problemas de contrabando, defensa territorial contra los corsarios y algunas sublevaciones indígenas (Juan Santos Atahualpa) durante los primeros tres cuartos del siglo. Los del último cuarto de siglo aplicaron las reformas de expulsión de los jesuitas, decreto de libre comercio y creación de las intendencias. Estas últimas se implantaron en 1784 y fueron Cuzco, Puno, Lima, Trujillo, Huamanga, Huancavelica, Tarma y Arequipa. La visita de don José de Areche produjo la gran sublevación indígena de Túpac Amaru (José Gabriel Condorcanqui) en 1780, que llegó a cercar Cuzco con sus tropas. La fuerza enviada por el virrey Jáuregui en 1781 le persiguió, derrotó y capturó. El cacique fue ejecutado en la plaza mayor de Cuzco. Túpac Catari proclamó la insurrección en el Alto Perú y puso sitio a La Paz, y fue también capturado y ejecutado. El último virrey de esta época fue Abascal, que sostuvo una lucha constante contra los movimientos revolucionarios que surgían por toda Suramérica.
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EL NUEVO VIRREINATO SANTAFEREÑO Y LA REVOLUCIÓN COMUNERA

El virreinato santafereño se creó en 1717 con los territorios que dependían de las presidencias neogranadina, quiteña y panameña. Se suprimió en 1723 por problemas económicos y se restableció definitivamente en 1739 con el Nuevo Reino de Granada (gobernaciones de Nuevo Reino, Cartagena, Santa Marta, Maracaibo, Antioquia, Popayán y Guayana), Quito (gobernaciones de Quito, Quijos, Macas, Esmeraldas y algunos corregimientos) y Panamá (gobernaciones de Panamá y veraguas). Las gobernaciones de la Guayana, Margarita, Mérida y Maracaibo fueron luego pasando a venezuela, que se separó del virreinato. En 1762 Guayana fue Comandancia, cosa que también se hizo con Cartagena y Panamá. En 1764 se creó la Gobernación militar de Guayaquil. El virreinato se quedó con las audiencias de Santafé y Quito, porque la de Panamá se volvió a suprimir en 1751. La Real Hacienda se centralizó en Bogotá. El obispado de Panamá dependía de Lima, los neogranadinos de Bogotá y los quiteños de las arquidiócesis de Santafé y de Lima. La población virreinal era de 1.260.281 habitantes para el año 1789 y su distribución sectorial era de 753.408 habitantes para el Nuevo Reino de Granada, 446.966 para Quito y 59.913 para Panamá. Las mayores ciudades eran Santafé con 18.161 habitantes, Quito con 23.727 y Panamá con 7.857. La región se caracterizó por tener una gran cantidad de ciudades secundarias (Portobelo, Cartagena, Santa Marta, Popayán, Riobamba, Guayaquil, etc.) y su sociedad seguía el esquema clásico. Los mayores porcentajes de blancos e indios correspondían a Nueva Granada y Quito. La política reformista produjo grandes convulsiones en el virreinato, sobre todo a partir de la década de los sesenta. El virrey Messía de la Cerda expulsó en 1767 a los 409 jesuitas que había, y estableció el estanco del aguardiente y nuevas aduanas, que motivaron la revolución de los barrios de Quito en 1765. La convulsión duró dos años. En 1777 llegaron dos regentes para las audiencias de Santafé y Quito; Gutiérrez de Piñeres y García de León Pizarro que emprendieron las reformas fiscales. En el Nuevo Reino surgió entonces (1789) el movimiento comunero (20.000 hombres amenazaron Bogotá), reprimido con mucha dificultad. Las protestas de Quito fueron dominadas con más facilidad. En 1794 fue apresado y procesado Antonio Nariño por haber traducido Los derechos del hombre y del ciudadano. La economía del virreinato fue muy completa, pues contaba con una buena minería aurífera, una excelente ganadería y agricultura y hasta el renglón de los obrajes en Quito. La producción aurífera fue de 30.600.000 pesos para el período de 1801-1810 y la agricultura se evaluó en unos cuatro millones de pesos para la primera década del siglo XIX. La ganadería vacuna ocupaba extensas zonas de los llanos y de Riobamba. El comercio exterior virreinal se centraba en el oro, pero aumentaron los renglones agropecuarios. Durante el quinquenio 1789-1793 el Nuevo Reino exportó 1.149.463 pesos en frutos y cueros y 9.086.019 pesos en oro y plata.
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EL ÚLTIMO VIRREINATO: EL RÍO DE LA PLATA

El Río de la Plata fue un territorio administrativamente inconexo hasta la creación del virreinato en 1776. Tuvo tres gobernaciones que eran las del Río de la Plata (Buenos Aires), Guayrá (Paraguay) y Tucumán (Córdoba), a las que se vinculaba económicamente el corregimiento de Cuyo. A ellas vinieron a sumarse periódicas anexiones de la Colonia del Sacramento y de la gobernación subordinada de Montevideo (Uruguay), que fundó el gobernador bonaerense Zavala en 1726 para frenar el empuje portugués. Se consolidó en 1749. Más tarde incluso se crearon otras dos colonias subordinadas a Buenos Aires, que fueron las de Las Malvinas (1766) y Misiones (1767). Todos estos territorios, con los de Charcas y Potosí, integraron el virreinato del Río de la Plata, con una importancia económica creciente desde que se suprimió el régimen de flotas. Su población pasó de 8.908 habitantes en 1720 a 22.551 en 1770. Las grandes conmociones de la región fueron el movimiento comunero del Paraguay y la guerra guaranítica. El primero comenzó en 1717 y duró hasta 1735. Su origen se debió al enfrentamiento de los jesuitas con la población criolla para defender a los indios del servicio personal, mezclándose posteriormente otros problemas. Acabó cuando el gobernador Zavala de Buenos Aires venció a los rebeldes en la batalla de Tabapy el 14 de marzo de 1735. En cuanto a la guerra guaranítica (1753-1756) surgió por el Tratado de Permuta, cuando España recobró la colonia del Sacramento a cambio de entregar las misiones jesuitas del ibacuy. Los indios se negaron a abandonar el territorio y fueron combatidos por tropas conjuntas españolas y portuguesas. El nuevo virreinato llegó a tener más de un millón de habitantes. La producción agraria estaba representada por el trigo, el maíz, la papa, la quinua, la coca y la hierba mate, y la ganadera por grandes cabañas de vacunos, ovinos, llamas y vicuñas. Su sector más rentable fue la plata del Potosí, villa en la cual se creó el Banco de San Carlos para liberar a los mineros de la dependencia de los comerciantes. En 1778 se instalaron las aduanas en la boca del Río de la Plata y en 1782 se fundaron las intendencias (Buenos Aires, Córdoba, Salta, Paraguay, Potosí, Cochabamba, Chuquisaca y La Paz), a las que se sumaron cuatro gobiernos militares subordinados (Montevideo, Misiones, Moxos y Chiquitos), la Audiencia en 1783 y el Consulado en 1794. Buenos Aires tuvo un desarrollo económico vertiginoso como capital de un territorio de casi cinco millones de kilómetros cuadrados. Por su puerto salían 758.117 cueros anualmente, a lo que se añadió la exportación de carne salada para las islas caribeñas. Sus puertos sufrieron las consecuencias de la guerra con inglaterra y en 1806 los ingleses desembarcaron en Buenos Aires, de donde fueron expulsados por las tropas criollas de Montevideo y de Buenos Aires dirigidas por Santiago Liniers.
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LA CAPITANÍA GENERAL DE CUBA

En la capitanía general de Cuba se operó una gran transformación socioeconómica durante el siglo XVIII. La isla pasó de ser una simple clave defensiva del Caribe a una floreciente colonia exportadora de azúcar, tabaco y café. Su comercio se activó primero con las trece colonias inglesas, luego con la metrópoli y finalmente con Estados Unidos, impedidos de conseguir azúcar en las colonias inglesas tras su independencia. La crisis haitiana repercutió en el fortalecimiento de los sectores azucarero y cafetero cubanos. En 1798 entraron 488 buques norteamericanos y sólo 15 españoles. Los ingresos de la aduana de La Habana durante el período 1765-1778 fueron de 4.832.668 pesos, que ascendieron a 26.831.635 pesos en el de 1792-1814. Al auge económico siguió el poblacional. La isla pasó de 50.000 habitantes a fines del siglo XVII a 570.000 en 1817. Casi la mitad de esta población era negra y llegó a la isla por la demanda de mano de obra esclava para las plantaciones azucareras. La administración estuvo dominada por capitanes generales autoritarios, militares de oficio en su mayor parte. En 1762 los ingleses conquistaron La Habana. volvió pronto a manos españolas, iniciándose las reformas borbónicas: creación de la intendencia en 1764, privilegio de exportación con nueve puertos españoles al año siguiente y en 1789 decreto de libre introducción de esclavos. En 1797 se introdujo la primera máquina de vapor en una plantación de la isla y a partir de esa fecha puede hablarse de una auténtica sacarocracia en Cuba. Las exportaciones azucareras muestran el ascenso vertiginoso de esta situación. De 480.000 arrobas anuales entre 1764-1769 se pasó a 2.500.000 en 1805. La ganadería fue decayendo y sus tierras fueron convertidas en plantaciones desde 1730. El tabaco ocupó también un lugar importante. La Corona estableció su estanco en 1717, lo que produjo la ruina del sector. Los vegueros protagonizaron tres sublevaciones en 1717, 1720 y 1723. Posteriormente se permitió la compra de tabaco a algunos comerciantes y en 1740 se cedió la comercialización del producto a la Compañía de la Habana, fundada en 1739, que tuvo unos beneficios extraordinarios; 650.000 pesos en doce años (1740-1752). El auge tabaquero surgió a partir de 1790, cuando se impuso en Europa el consumo de puros y cigarrillos, que sustituyó al tabaco en pipa y el rapé. También prosperó el café en las zonas montañosas. Otra fuente económica importante fue el astillero de La Habana, que construyó 18 buques durante la primera mitad del siglo. A todo esto cabe añadir los ingresos producidos por sus corsarios. Sólo las presas realizadas en 1742 alcanzaron los dos millones de pesos. Las reformas repercutieron en el aumento de la Real Hacienda, que en 1764 recaudó 316.000 pesos (doble de lo obtenido en 1761), y en 1808 unos 3.168.000.
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LA CAPITANÍA GENERAL DE GUATEMALA

La capitanía estaba formada por las provincias de Chiapas (con Soconusco), Guatemala (con Sonsonate y El Salvador), Honduras, Nicaragua y Costa Rica y era un territorio de unos 800.000 habitantes en 1778, que rondarían los 900.000 hacia el año 1810. La población era indígena en un 90% y blanca en un 2%. El 8% restante eran mestizos, mulatos y negros. Era una población repartida desigualmente. Guatemala tenía la mayor densidad y un absoluto predominio indígena, mientras que Costa Rica estaba casi deshabitada, ya que en 1741 contaba sólo con 10.000 habitantes. Era además una población eminentemente rural en la que la capital ejercía un influjo muy débil, pese a ser sede del Gobierno, de la administración religiosa (en 1748 se erigió el Arzobispado), de la Justicia, de la cultura (contaba con la Universidad de San Carlos Borromeo) y de los comerciantes más notables. La capital se trasladó de emplazamiento al valle de La Ermita tras el terremoto de 1773, que asoló la antigua población (la Antigua). Sus gobernantes implantaron las reformas borbónicas a partir de 1785, cuando se crearon sus intendencias de Chiapas, Guatemala, El Salvador, Comayagua y Nicaragua. La capitanía estaba volcada hacia su costa pacífica, teniendo casi abandonada la atlántica, lo que motivó el asentamiento inglés en Belice y la Mosquitia (donde había 2.600 habitantes en 1787). Para hacer frente a los británicos se hizo el fuerte de Omoa en 1766 y se repobló Trujillo en 1780. La Real Hacienda obtenía casi las tres cuartas partes de sus ingresos de los tributos de indios, cosa que cambió desde 1758 con la creación del estanco del aguardiente, seguido por el del tabaco en 1765, de la subida de la alcabala y el traslado a Guatemala desde México de los estancos de pólvora y naipes. A comienzos del siglo XIX la Real Hacienda recibía el 80% de sus ingresos de las rentas estancadas y de la alcabala. Su economía fue agrícola, aunque con una apreciable ganadería en Nicaragua y alguna minería en Honduras. Los cultivos comercializables más notables eran el añil, el cacao y el tabaco, seguidos de la caña el bálsamo, la cañafístula y la zarzaparrilla. El trabajo agrícola se hacía con mano de obra obligatoria, lo que motivó algunas revueltas, como la de los Tzeltales en 1712 (Chiapas). El comercio estuvo obstaculizado para evitar el drenado de plata de México y Perú. El Reglamento de 1778, que habilitó los puertos de Santo Tomás y Omoa para el intercambio con España, sólo motivó un aumento de la demanda de añil. El contrabando inglés y holandés suplió la deficiencia. La falta de numerario en la capitanía mejoró algo a partir de 1733, cuando se fundó la Casa de Moneda, que acuñó medio millón de marcos de plata y dos mil marcos de oro en sus primeros veintidós años.
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LA CAPITANÍA GENERAL DE VENEZUELA

venezuela formó su unidad regional, integrando seis gobernaciones independientes. Su primer paso fue la creación de la intendencia en 1776 con las gobernaciones de Caracas, Maracaibo, Cumaná, Trinidad, Margarita y Guayana. Al año siguiente se creó la Capitanía General de venezuela (1777) con los mismos territorios. En 1786 se fundó la Real Audiencia de Caracas, el Consulado en 1793, y el arzobispado de Caracas en 1803, completándose su estructura colonial. Sus gobernadores aplicaron las medidas reformistas usuales (expulsión de los jesuitas, Reglamento de libre comercio en 1781 y libre introducción de esclavos) y fueron muy obstaculizados por la actuación de la Compañía Guipuzcoana (1728), que tuvo el monopolio de exportar el cacao. En 1749 se produjo la sublevación de Andresote contra la Compañía, que obligó a suavizar algunas normas de compra de cacao. Dos años después surgió la rebelión de Francisco de León contra la misma Compañía, que se dominó con mayor dificultad, autorizando a los agricultores a ser socios de la Guipuzcoana y estableciendo un precio más justo para el cacao (12 pesos la fanega). Los gobernadores organizaron milicias de blancos y pardos y la Corona trasladó al territorio el regimiento de Lombardía. En 1797 se perdió Trinidad, conquistada por los ingleses. El mismo año comenzó una gran agitación política de los criollos con la conspiración de Gual y España, en complicidad con el español Picornell para proclamar la república en venezuela. En 1806 Francisco Miranda desembarcó en Ocumare y Coro para independizar el país, pero fracasó y regresó a Londres. En 1808 se desarticuló un complot para instalar en Caracas una Junta de Gobierno similar a las españolas. La población venezolana era a fines de la colonia de 786.000 habitantes según Aurrecoechea, 728.000 según Depons, 975.972 según Dauxion (1807) y 900.000 según Humboldt (1810). La provincia de Caracas, con 427.205 habitantes, era la mitad de la Capitanía. En cuanto a la composición étnica era aproximadamente de 26% blancos, 15% indios, 51% libres y 8% esclavos. El territorio sobresalió por su enorme agricultura comercializable, centrada en el cacao, pero también en el tabaco, el añil, el algodón y el café durante los últimos años de la colonia, aparte de otra agricultura de subsistencia rica en caña azucarera, maíz, plátano, yuca, etc. La producción agrícola exportable de venezuela en 1808 era de 122.000 fanegas de cacao, 800.000 libras de añil, 800.000 libras de algodón, 90.000 fanegas de tabaco y unas 3.000.000 de libras de café. La ganadería, ubicada en los llanos, producía carne para el consumo interno y cueros al pelo para la exportación; unos 120.000 anuales, que bajaron a 80.000 en 1809. El ganado mular se exportó a las Antillas, pero decayó a fines del siglo.
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LA CAPITANÍA GENERAL DE CHILE

Chile tuvo igualmente un considerable aumento de su población y de su economía. De unos 100.000 habitantes a comienzos del siglo, pasó a unos 500.000 a fines del mismo. Eran principalmente mestizos. Los blancos y los negros eran minoría. Los últimos eran unos 25.000, de los cuales eran esclavos unos cuatro mil. La población se concentraba en las regiones de Santiago y La Serena y era predominantemente rural. A las ciudades ya existentes se sumaron otras de nueva creación, como San Felipe, Los Ángeles, Tutubén, Talca, San Fernando, Rancagua, Curicó, Combarbalá, vallenar, Maipó, Linares y Parral, pero eran poblaciones pequeñas. La única ciudad era Santiago, con unos 30.000 habitantes, donde estaba el gobierno y la vida económica y cultural del país. La economía tuvo un amplio espectro agrícola, ganadero, minero y comercial. En agricultura destacó la producción triguera destinada al mercado peruano. En 1724 se exportaron 4.830 toneladas, que subieron en 1776 a 6.579. La mano de obra era indígena, bien de encomendados (la encomienda no se suprimió hasta 1789), bien jornalera. Otro cultivo notable fue la vid. El vino se exportaba al Perú o al Río de la Plata. No menos importante fue la ganadería, con numerosos vacunos, porcinos y ovinos. En el Norte Chico abundaba el caballar, mular, asnal y caprino. Chile exportó algún ganado en pie pero, sobre todo, cueros, sebos y “matanza”. La minería tuvo un lugar relevante, con producción de oro, plata, cobre y azogue. La plata se extraía principalmente en las minas de Maipú y el oro en San Jerónimo de Alhué y otros lavaderos de los valles centrales, el cobre en Chucos y en otros valles norteños, y el mercurio se puso en explotación entre 1780 y 1785 en Punitaqui, Tarilla y Mascada de Cabritos. La minería utilizaba igualmente indígenas. Para la acuñación de metales preciosos se fundó la Casa de la Moneda en 1743, que empezó a funcionar en 1749. Fue empresa particular de Francisco García Huidobro hasta que en 1770 pasó a la corona. La acuñación de monetario de oro ascendió en la última década del siglo XVIII a 661.325 pesos y la de plata a 194.939. La extracción de cobre llegó en la misma década a 119.856 pesos. El comercio se benefició de la supresión de las flotas, vinculándose entonces más con el del Río de la Plata, aunque siguió haciéndose con el Perú. El Consulado se creó en 1795. Lo más importante fue lograr la paz con los araucanos, tras los levantamientos de 1723 y 1766. Los gobernadores pudieron entonces dedicarse a las obras públicas (camino de Santiago a valparaíso), la creación de ciudades y la mejora de las fortificaciones. En Santiago funcionó desde 1738 la Universidad de San Felipe y numerosos centros educativos. En 1786 se fundaron las dos intendencias chilenas de Santiago y Concepción. En 1798 Chile adquirió completa autonomía de Perú.
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POBLACIÓN Y ECONOMÍA BRASILEÑAS

Brasil experimentó un enorme crecimiento demográfico, pasando de un millón de habitantes en 1700 a 3.250.000 en 1789 y a cuatro millones a comienzos del siglo XIX. Su población era por tanto semejante a la de Portugal. El grupo negro había subido del 10% del total al 58%, y el blanco del 20% al 29%, mientras que el indígena había disminuido del 60% al 7%, correspondiendo los porcentajes restantes a las mezclas étnicas. Curtin estimó que el país recibió 1.897.000 esclavos entre 1701 y 1810, lo que supuso el 31% de toda la trata africana realizada con América. Eran principalmente esclavos de origen bantú, yoruba y dahomey. La población negra y blanca se concentraba en la costa, donde estaban las ciudades principales, en las orillas de los ríos Amazonas, Paraguay y Tabinga, y en Minas Gerais, donde sobresalió Ouro Prêto. Los indios vivían en el interior, y los mestizos o mamelucos en las regiones intermedias. La economía del siglo fue minera, agrícola y ganadera. La producción de oro aumentó desde 1.470 kilos en 17001705 a 15.750 kilos en 1750-1754. Era oro de aluvión, aparecido primero en itaitaia (1694), luego en Ouro Branco y en Ouro Preto, y finalmente en otros muchos lugares de “Minas Gerais”. También se encontró en otras regiones, como Cuiabá (1721) y Goiás (1726). La búsqueda de oro avanzó la colonización hacia el interior del país. Junto con el oro, y en la misma región de Minas, aparecieron los diamantes en 1729, que llegaron a producir a la Corona un millón y medio de reis en 1771. También se encontraron esmeraldas, amatistas, zafiros, etc. La producción aurífera y diamantífera empezó a bajar a fines de los “cincuenta”, y disminuyó el 74% durante los veinte años siguientes. En 1795-1799 se produjeron sólo 4.400 kilos de oro. La agricultura empezó el siglo con una aguda crisis azucarera, motivada por la competencia antillana (Jamaica, Saint Domingue, etc.), pero la necesidad de suministrar alimentos a los poblados mineros la reactivó nuevamente, recuperándose totalmente a fines de la centuria, cuando volvieron a exportarse grandes cantidades de algodón y azúcar. Brasil produjo además tabaco y café, que empezó a cultivarse en la costa central durante la década de los “setenta”, así como trigo y cacao. La ganadería empezó a desarrollarse con gran éxito en la costa meridional, permitiendo la exportación de cueros al pelo. En cuanto al comercio estuvo controlado por inglaterra y mediatizado por Portugal. Lisboa era la redistribuidora del oro, azúcar, algodón, madera tintórea y tabaco brasileños, y la reexportadora de las manufacturas inglesas. La situación fue envidiable para inglaterra, pues Brasil quintuplicó su producción de oro entre 1700 y 1720, pero cambió desde 1795 como consecuencia de las reformas de Pombal.
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LA CREACIÓN DEL VIRREINATO DE BRASIL

El Marqués de Pombal (José de Carvalho e Mello), ministro de José i, realizó la gran reforma para transformar Brasil en un virreinato semejante a los españoles. La inició en 1759 con la expulsión de los jesuitas, y la continuó obligando a que el Ministerio de Marina y Ultramar fuera responsable de los nombramientos de todos los funcionarios coloniales. En 1767 suprimió la “Casa dos Contos” o Tribunal de Cuentas de la colonia y encuadró toda la estructura fiscal de esta en la tesorería real. Cada capitanía (el ministro compró para la Corona las que quedaban en manos de los particulares) tenía su “Junta de Fazenda”, presidida por su capitán general, que se encargaba de recaudar los impuestos y los enviaba luego, junto con las cuentas, al erario real de Lisboa. Prohibió la creación de fábricas o talleres textiles, tratando de fortalecer las exportaciones metropolitanas, y en 1762 creo el virreinato en Brasil, trasladando la capital colonial de Bahía a Río de Janeiro, junto con el arzobispado. En 1765 creó tribunales de justicia provinciales, suprimió la autonomía de Pará y Maranhao, mandó organizar las milicias, amplió las intendencias, restituyó la producción diamantífera a la corona, sacándola de los asentistas (1771) y sustituyó el cobro del quinto real del oro por una contribución anual de 100 arrobas que pagaban las casas de fundición y las principales villas mineras. En 1775 creó el Tribunal Supremo de Río, manteniendo a la vez el de Bahía. En cuanto a la administración religiosa continuó controlada por el “Padroado”, que nombraba las personas que ocupaban los cargos eclesiásticos y daba las normas oportunas a los directores provinciales de las órdenes regulares que operaban en la colonia americana. El Consejo de Ultramar de Lisboa podía revisar cualquier bula o ley papal destinada al Brasil. Las reformas comerciales no fueron menos importantes. En 1765 abolió el régimen de flotas (se restablecieron temporalmente entre 1797 a 1801) y las sustituyó por navíos sueltos, que contaban con la protección de la marina británica. Pese a esto el oro y los diamantes con destino a la metrópoli salían en dos buques anuales. Creó además dos compañías comerciales; la Geral do Grâo Pará e Maranhâo (1755) y la de Pernambuco y Paraiba (1759) para el comercio algodonero y azucarero, que fueron suprimidas en 1777 y 1778. Pombal se benefició finalmente de la intervención portuguesa en la Guerra de los Siete Años al lado de inglaterra para recuperar la colonia del Sacramento (1763), que regresó a España en 1777. Las únicas reacciones contra la reformas fueron la inconfidencia mineira (1788-1789), dirigida por “Tiradentes” (el dentista José Joaquín da Silva) y la “Bahiada” o de Bahía en 1798, ambas dominadas fácilmente.
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LA GUAYANA FRANCESA Y SAINT DOMINGUE

La Guayana francesa fue una colonia de escasa importancia demográfica y económica. Tras la pérdida francesa de Canadá, el ministro Choiseul envió a ella 13.000 emigrantes de la Alsacia y la Lorena, la mitad de los cuales murieron pronto por el clima, regresando el resto a Francia. Nada pudo ya resarcir la economía de esta colonia, limitada a algo de azúcar y café. A fines del siglo XVIII Guayana tenía 12.670 habitantes, de los que 10.475 eran esclavos, concentrados en Cayenne. La instauración de la República en Francia fue recibida con hostilidad en la colonia, pero la Asamblea Legislativa envió tropas y un nuevo gobernador revolucionario (Jeannet-Oudin), que impusieron el orden. Saint Domingue tuvo un enorme crecimiento poblacional en el siglo XVIII, pasando de 83.000 habitantes en 1730 a 520.000 en 1789, de los que eran esclavos 452.000. La isla se administraba por un gobernador, auxiliado de un Consejo y con la ayuda de un intendente. La cañicultura creció vertiginosamente, favorecida por la trata. En 1789 la colonia exportó 54.644.010 libras de azúcar blanca, 107.609.296 libras de azúcar morena, 25.749 barriles de melados y 598 barriles de ron. Otros cultivos apreciables fueron el café, el algodón y el índigo, de los que se exportaron 88.360.502, 8.405.128 y 901.958 libras respectivamente. El 22 de agosto de 1791 se inició la revolución, alzándose en Bois Caimán un grupo de esclavos. La rebelión se extendió rápidamente por el norte y los esclavos se dirigieron hacia Cabo Francés, matando blancos e incendiando las plantaciones. El caos prosiguió hasta que surgió el líder Toussaint L’Ouverture, que se unió al principio a los españoles, pero cambió de bando el 6 de mayo de 1794 para luchar contra los franceses. Fue gobernador y derrotó en varios combates a los ingleses y españoles. En 1800 invadió la parte española de la isla, que había pasado a Francia por el Tratado de Basilea (1795). En 1801 una Asamblea Colonial aprobó la Constitución, que abolió la esclavitud. Toussaint se convirtió en gobernador vitalicio y el cónsul Napoleón Bonaparte decidió acabar con él, enviando a la colonia 20.000 soldados, bajo el mando de su cuñado el general Leclerc. Los franceses invadieron Haití en enero de 1802 y derrotaron las tropas de Toussaint, que negoció la paz el 5 de mayo del mismo año, a cambio de su vida. Leclerc le envió preso a Francia, donde murió en 1803. Leclerc siguió la lucha contra los haitianos y murió de fiebre amarilla en noviembre de 1802. Le sucedió el general Donatien Rochambeau, que hizo otra campaña sangrienta e inútil contra los insurgentes. Murieron en ella 7.000 soldados en los campos de batalla y 21.000 por las enfermedades tropicales. El 18 de noviembre de 1803 el ejército francés fue derrotado en Cap Français por las tropas de Dessalines. Rochambeau capituló y embarcó los restos de su ejército en buques británicos.
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LA SACAROCRACIA COLONIAL DE LAS ANTILLAS FRANCESAS

Las Islas Azucareras francesas fueron las antillanas de Guadalupe, Martinica, San Martín, San Bartolomé, Dominica, Santa Lucía, San vicente y Granada, en las cuales se había desarrollado una buena economía azucarera. La importación de esclavos, la construcción de trapiches y de fábricas azucareras las convirtieron en verdaderos emporios de riqueza, lo que despertó la ambición de los ingleses. Empezó entonces un incesante trajín de invasiones y devoluciones de tales islas que duró hasta las primeras décadas del siglo XIX. En la Guerra de los Siete Años los ingleses conquistaron todas estas islas, menos Saint Domingue; en 1759 Guadalupe, en 1761 Dominica, en 1762 Martinica, Santa Lucía, San vicente y Granada. Devueltas luego en 1763, gozaron de un trato privilegiado por parte de París, que las autorizó a comerciar directamente con la metrópoli. instaló además tres gobernadores en las más importantes de ellas: Saint Domingue, Martinica y Guadalupe. A partir de entonces los ingleses volvieron a invadirlas y devolverlas en casi todos los conflictos. Guadalupe fue una de las grandes productoras de azúcar, especialmente con el gobernador Jean Baptiste Labat. Cuando la ocuparon los ingleses en 1759 introdujeron en ella treinta mil esclavos en cuatro años, abriéndola a sus mercados. En 1761 había 318 ingenios en sus zonas oriental y occidental y dos años después se construyeron cien nuevas refinerías de azúcar. Guadalupe exportaba 24.400 toneladas de dicho producto. Los recelos de los cañicultores ingleses, que eran sus competidores, demoró la devolución de la isla hasta la Paz de París (1763), cuando Francia recobró su mercado azucarero y de melazas. En 1767 Guadalupe exportaba 77.000 toneladas de azúcar. Las guerras napoleónicas originaron una nueva ocupación inglesa en 1810. Martinica fue una especie de capital de las pequeñas antillas francesas, pues su capital Saint Pierre fue el terminal de llegada de todas las flotas francesas con destino a las islas del viento, bien a la ida o a la vuelta, así como también de los navíos negreros. La colonia desarrolló una excelente economía azucarera compaginada con la cafetera, cultivo introducido en 1723. La ocupación inglesa de 1762 originó un régimen comercial privilegiado, semejante al de Guadalupe. Reclamada luego por Francia, fue devuelta, y se convirtió desde entonces en puerto libre. En 1767 exportó 13.700 toneladas de azúcar. La revolución francesa amenazó gravemente su estabilidad social y los propietarios blancos agradecieron la ocupación inglesa en 1794, que les permitió mantener su dominio y explotación. Fue devuelta a Francia por la Paz de Amiens y retornó a ser inglesa en 1809.
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VII



La independencia






A) La independencia de las colonias francesas y portuguesas



HAITÍ, PRIMERA NACIÓN LATINOAMERICANA

Tras la derrota del ejército francés de Rochambeau por el general Jean Jacques Dessalines en 1803, los altos mandos militares haitianos se reunieron en la villa de Gonaives el 1 de enero de 1804 y proclamaron la independencia del país, que llamaron Haití, nombre indígena de la isla. Dessalines fue nombrado gobernador general vitalicio, con derecho a nombrar sucesor. El 8 de agosto de 1804 llegó a la isla la noticia de que Napoleón pensaba proclamarse Emperador. Los jefes militares se reunieron para estudiar el problema y acordaron que lo apropiado era proclamar Haití como imperio, para situarlo en pie de igualdad con su antigua metrópoli. El 2 de septiembre se hizo la proclamación de Dessalines como Jacques I, Emperador de Haití, adelantándose a Napoleón, cuya coronación no se hizo hasta el 2 de diciembre del mismo año. La Constitución imperial estuvo lista el 20 de mayo de 1805 y fue sancionada por todos los generales. Fue proclamada como ley el 16 de junio y publicada el 27 del mismo mes en el periódico oficial del Imperio. Tuvo 60 artículos, el primero de los cuales señalaba: “El pueblo, habitando la isla nombrada en otros tiempos Santo Domingo, declara por la presente que se constituye en estado libre, soberano e independiente de todas las Potencias del universo con el título de Imperio de Haití”. El tercero afirmaba: “Ningún hombre blanco, de cualquier nación que sea, no pondrá los pies en territorio de Haití con título de maestro o de propietario, ni podrá en adelante adquirir propiedades”. Dessalines inició su gobierno bajo la amenaza de un golpe de Estado, que trató de evitar enviando a las tropas donde surgía algún alboroto. Era un ejército numeroso, formado por unos 20.000 hombres, pero mal equipado y poco disciplinado. En octubre de 1806 se produjo una sublevación de militares descontentos en el sur de la isla, que declararon jefe provisional del Gobierno al general Henry Christophe. El 17 del mismo mes los sublevados lograron dar muerte al Emperador en una emboscada, cerca de Puerto Príncipe. Poco después el general Christophe estableció una monarquía en el norte, con una nobleza cortesana y pompa europeizante, así como con otra Constitución (la de 1806), mientras que en el sur Petion proclamó una República con un ejecutivo vitalicio. Petion duró hasta 1817 y Christophe se suicidó en 1820. Jean Pierre Boyer fue nombrado entonces jefe de Estado. Restauró la Constitución de 1806 e invadió la zona española de Santo Domingo en 1822, que mantuvo hasta su muerte en 1843. En 1844 una rebelión de los dominicanos les permitió separarse de Haití, donde Faustino I proclamó el II Imperio en 1849.
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EL EPÍLOGO DEL COLONIALISMO PORTUGUÉS: INDEPENDENCIA DE BRASIL Y PROCLAMACIÓN IMPERIAL

Brasil inició su proceso independentista en relación con la invasión francesa a Portugal. En 1806 Napoleón dio el decreto de Berlín que obligaba a los portugueses (como a otras naciones ocupadas) a cerrar sus puertos a los ingleses. La corona portuguesa hizo caso omiso de la orden y Napoleón dio un ultimátum a Lisboa en 1807, tras el cual ordenó al mariscal Junot la invasión del reino peninsular. Las tropas francesas se pusieron en marcha atravesando España con el consentimiento de Carlos IV, y la familia real portuguesa decidió trasladarse a Brasil. Pidió ayuda a Inglaterra, que envió su flota, donde se embarcaron los archivos, cuadros, muebles valiosos, etc., y tras ellos los nobles, altos dignatarios de la Iglesia, funcionarios distinguidos y los Reyes (unas 10.000 personas). La flota partió de Lisboa el 29 de noviembre de 1807 y al día siguiente entró en la capital Junot con sus tropas. La Corte migratoria llegó a Bahía el 22 de enero de 1808 y luego a Río de Janeiro, donde se estableció. La capital de Brasil se convirtió así en sede metropolitana del Imperio portugués y en Corte de su dinastía reinante. El regente João (la reina madre María I estaba incapacitada) declaró desde allí la guerra a Francia e invadió su colonia próxima de la Guayana. Luego, en 1816, al morir la reina madre, João fue proclamado Rey del Reino Unido de Portugal y Brasil. El mismo año mandó invadir Uruguay. Los portugueses siguieron luchando en Europa mientras tanto contra los franceses, ayudados por los ingleses, hasta expulsarles de su territorio. En 1820 los liberales portugueses impusieron la Constitución y exigieron el regreso de su monarca. João VI, que tuvo que hacerlo para no quedarse sin trono. Partió de Río de Janeiro el 26 de febrero de 1821, pero dejó allí como Regente a su hijo Don Pedro, futuro heredero de Portugal. Don Pedro se había “brasileñalizado” (de hecho se había criado en Brasil) y se negó a regresar a Portugal cuando se lo pidieron las Cortes lusitanas. Los criollos cerraron filas en torno suyo. El 7 de septiembre de 1822, cuando las Cortes de Lisboa le conminaron a volver, dio el famoso grito de Ypiranga de “Independencia o muerte”, que supuso la ruptura con la metrópoli y la independencia. No sólo independizó Brasil, sino que además decidió proclamarlo Imperio. El 1 de diciembre Pedro I fue coronado Emperador. Brasil pasó así de colonia a Imperio en un período de meses, lo que ayudó a evitar su disgregación en varias naciones.
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B) La guerra independista en Hispanoamérica



LA AGITACIÓN REVOLUCIONARIA HISPANOAMERICANA

Aunque la agitación revolucionaria de Hispanoamérica tuvo raíces profundas en el período colonial, empezó a activarse a fines del siglo XIX, cuando llegó la propaganda francesa. En 1794 fue apresado y procesado en Santafé de Bogotá don Antonio Nariño por haber traducido y repartido algunos ejemplares de Los derechos del hombre y del ciudadano. En Venezuela surgieron otros acontecimientos graves, como la rebelión de los esclavos de Coro, la conspiración de Gual y España para proclamar una república independiente y sobre todo el intento independentista de Miranda, que desembarcó en 1806 en Ocumare y Coro, fracasando por falta de apoyo criollo. Otro hecho importante fue la invasión inglesa a Buenos Aires en 1806, de donde fueron expulsados por tropas criollas de Montevideo y de Buenos Aires, dirigidas por Santiago Liniers, lo que demostró que eran capaces de defenderse por sí mismos, y desafiando además a la poderosa Inglaterra. La crisis de la Corona española a partir de 1808 acentuó la secesión, al presentar tres reyes posibles a sus colonias (Carlos IV, su hijo Fernando, que pretendía quitar la corona a su padre, y José Bonaparte, impuesto por Napoleón), a las que enviaron emisarios pidiendo respaldo. Para hacer frente a la invasión francesa se creó en la Península la Junta Suprema de España e Indias el 25 de septiembre de 1808, que asumió el gobierno de la España libre. Surgieron entonces algunos movimientos para respaldar la Junta en México, Chuquisaca, Montevideo y Buenos Aires, promovidos por españoles. Los criollos decidieron utilizar el mismo procedimiento para crear Juntas autónomas. Muchas de éstas fueron descubiertas, como las de Valladolid, Querétaro y Caracas, pero triunfaron dos de ellas, que fueron las de La Paz y Quito. La primera surgió el 25 de mayo de 1809 en Chuquisaca o La Plata, donde se detuvo al presidente García Pizarro y se buscó el respaldo de La Paz, que se amotinó a su vez el 16 de julio siguiente. Se depuso al gobernador y su Cabildo asumió la autoridad, transformándose en una Junta Tuitiva o consultiva, presidida por don Pedro Domingo Murillo y formada por doctores y religiosos. El 22 de julio se acordó un plan de gobierno y la convocatoria de un congreso popular, pero la revolución fue aplastada por tropas españolas enviadas desde Buenos Aires y Lima. En cuanto al movimiento quiteño se inició el 9 de agosto de 1809. Se formó una Junta Provisional que obligó a renunciar al presidente Manuel Urríes. Se transformó en Junta Suprema Gubernativa, presidida por el Marqués de Selva Alegre, e integrada por cuatro marqueses y un conde criollos. Se repartieron secretarias de gobierno y se hizo un llamamiento para ser reconocida por otras ciudades del Reino. El intento fue abortado el 28 de octubre de 1809 por tropas enviadas desde Lima y Santafé de Bogotá.
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EL ESTALLIDO INDEPENDENTISTA DE 1810

Los patriotas hispanoamericanos trataron de realizar la emancipación de sus países evitando una guerra con las tropas de su metrópoli y abocaron a la fórmula de una transición política, que consistió en traspasar la autoridad inexistente (puesto que la metrópoli estaba invadida por los franceses y sus monarcas en el exilio) a los cabildos capitalinos, convocando unas reuniones extraordinarias que se transformarían en Cabildos abiertos (con participación de todos sus vecinos), como paso previo a unas Juntas de Gobierno regionales, con sus miembros elegidos por el pueblo, semejantes a las formadas en España ante el vacío de poder dejado por la Corona. Incluso se eligió provisionalmente algunas autoridades españolas de tales Juntas, como los presidentes de las Audiencias, aunque naturalmente se les depuso en cuanto se concluyó la transición revolucionaria, formándose verdaderos gobiernos autónomos. El paso final fue pedir que todas las ciudades de la provincia reconocieran tal Junta como autoridad suprema. Esta fórmula fue empleada en Caracas, en Cartagena, en Quito, en Buenos Aires y en Santiago de Chile. Caracas la inició con su Cabildo del 19 de abril de 1810, y fue seguida luego por los cabildos de Buenos Aires del 22 de mayo de 1810, el de Cartagena del 22 de mayo de 1810, el de Bogotá del 20 de julio de 1810, el de Santiago de Chile del 18 de septiembre de 1810 y el de Quito del 19 de septiembre de 1810. En todos estos lugares hubo reacciones realistas que ahogaron la independencia, excepto en el Río de la Plata, donde no se volvió a aceptar ninguna autoridad española. En Paraguay el propio gobernador Velasco convocó un cabildo el 24 de julio del mismo año, que reconoció la Regencia española. Una peculiaridad revolucionaria fue México, donde se había preparado una conspiración urbana y criolla en el Bajío, que fue descubierta. El cura Miguel Hidalgo decidió precipitar la revolución y convocó a la indiada de su parroquia de Dolores para levantarse en defensa de Fernando VII, de la Virgen de Guadalupe, de la Religión y de México. Se dirigió a San Miguel el Grande seguido por una turba de 300 indios y la tomó fácilmente. Conquistó luego Guanajuato, donde se le unieron campesinos y criollos, y emprendió una marcha contra la capital mexicana. Su ejército llegó a tener 60.000 hombres con los que tomó Guadalajara y Valladolid. Los españoles se rehicieron en el norte y enviaron tropas en su persecución dirigidas por Calleja. El 17 de enero de 1811 derrotaron las tropas de Hidalgo en Puente Calderón, y el 21 de marzo apresaron al patriota mexicano, que fue entregado a la Inquisición para despojarle de su carácter sacerdotal y obligarle a retractarse. Fue fusilado el 31 de julio del mismo año.
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LAS PATRIAS “VIEJAS” MEXICANA Y ANDINAS (1810-1814)

Durante el cuatrienio que siguió a 1810 se formaron unos gobiernos nacionales que fracasaron por los enfrentamientos internos y por la reacción española. En México, Morelos recogió la bandera del cura Hidalgo y combatió durante los años 1811 a 1814 para implantar la República de Anáhuac. En 1813 convocó un Congreso en Chipalcingo que proclamó la independencia de México, la abolición del tributo indígena y la esclavitud. En 1814 se dio la Constitución de Apatzingán. Perseguido por los realistas y apresado en Tesmalaca fue fusilado en la capital mexicana el 22 de diciembre de 1816. En la Capitanía de Guatemala hubo movimientos patriotas en San Salvador (1811), León y Granada (1811), Belén (1813) y nuevamente San Salvador (1814), dominados por los capitanes generales españoles Saravia y Bustamante. En Venezuela la Junta de Gobierno de Caracas convocó un Congreso que proclamó la República de Venezuela el 5 de julio de 1811. No la reconocieron las provincias occidentales (Coro y Maracaibo), donde surgió una reacción realista dirigida por Monteverde. Miranda dirigió la República durante la guerra, que terminó con la victoria realista en julio de 1812. Los patriotas huyeron a Nueva Granada, entre ellos Simón Bolívar, que sirvió a la Confederación de la Nueva Granada y realizó una campaña relámpago contra Caracas, ciudad que tomó el 3 de agosto de 1813. Instauró la II República, pero surgió otra reacción realista dirigida por Boves en los llanos, que expulsó a Bolívar y derrocó la II República. En el Nuevo Reino de Granada aparecieron tres estados independientes, que fueron Cartagena, Cundinamarca (región de Bogotá) y la Confederación de Nueva Granada, con capital en Tunja. Los realistas atacaron a los patriotas desde Santa Marta, Popayán y Pasto. Los pastusos lograron derrotar y apresar al presidente Antonio Nariño de Cundinamarca. En Quito la Junta gubernativa fue dirigida por el obispo Cuero, que convocó un Congreso el 4 de diciembre de 1811. Se proclamó la Independencia y se hizo una Constitución, proclamada el 15 de febrero de 1812. La reacción realista desde Pasto, Cuenca y Guayaquil, sumada a las tropas peruanas mandadas por el virrey Abascal, restablecieron la dominación española el 8 de diciembre de 1812. Perú se mantuvo realista bajo el mandato del virrey Abascal. En Chile, su Junta de Gobierno convocó un Congreso (4 de julio de 1811) e impuso reformas progresistas, pero llegó entonces de Europa José Miguel de la Carrera, que dio un golpe militar el 15 de noviembre. Redujo la Junta a tres miembros (Carrera, Rozas y Marín) y cerró el Congreso, imponiendo una dictadura que promulgó un Reglamento Constitucional en 1812 y estableció una nueva Junta y un Senado de siete vocales. En 1813 llegaron tropas realistas de Perú enviadas por Abascal, iniciándose una larga guerra que concluyó el 2 de octubre de 1814, cuando los españoles vencieron a los patriotas en la batalla de Rancagua, epílogo a la Patria Vieja chilena.
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EL ORIGEN DE LAS NACIONALIDADES RIOPLATENSES

En Buenos Aires se consolidó la Junta de Gobierno presidida por Saavedra, tras la derrota del intento realista acaudillado por Liniers, que fue fusilado. Dio varias medidas económicas importantes, pero el desastre de las armas patriotas en Huaqui motivó la caída de Saavedra. En septiembre de 1811 se formó un triunvirato como poder ejecutivo, formado por Paso, Sarratea y Chiclana. A fines de 1812 se eligió un segundo triunvirato con Paso, Álvarez Jonte y Rodríguez Peña. Otro desastre de las tropas porteñas de Belgrano en el Alto Perú obligó a cambiar el gobierno a un directorio unipersonal, para el que fue elegido en enero de 1814 Gervasio Antonio Posadas. En política exterior se intentó asentar la autoridad bonaerense sobre los antiguos territorios del virreinato (Alto Perú, Paraguay y la Banda Oriental), pero resultó un fracaso. En la Banda Oriental o Uruguay los pueblos del interior siguieron al caudillo Artigas, pero Montevideo estuvo bajo el control realista del virrey Elío. Éste rechazó el ataque de los porteños dos veces, la segunda de las cuales (octubre de 1812) fue seguida de una penetración portuguesa, solicitada por los españoles. Antes de que se produjera, Artigas condujo a su pueblo (unas 16.000 personas) al Ayuí en una larga marcha conocida como “El éxodo oriental”. Allí levantó la bandera independentista y volvió luego al sur para luchar contra los invasores brasileños y los porteños. El 5 de abril de 1813 convocó un Congreso Nacional en Tres Cruces que proclamó la independencia Oriental como estado confederado de Buenos Aires. Artigas se retiró luego del cerco de Buenos Aires (20 de enero de 1814), dejando solos a los porteños contra los realistas, y dirigió a los orientales en su lucha independentista, siendo perseguido por el Directorio bonaerense. El Paraguay fue invadido a fines de 1810 por tropas porteñas mandadas por el general Belgrano, pero fueron derrotadas en Paraguarí y Tacuary (1811) por las paraguayas que mandaba el gobernador realista. El 14 de mayo siguiente surgió un movimiento patriota a favor de la independencia. Se expulsó al gobernador español y se convocó un Congreso Nacional, que eligió en junio una Junta de Gobierno autónoma, integrada por Yegros, Gaspar de Francia, Caballero, Bogarín y de la Mora. Ante la amenaza exterior de porteños y portugueses, se acordó una política de aislamiento. El 12 de octubre de 1813 se proclamó la República y se configuró un ejecutivo de carácter afrancesado, el Consulado, con dos cónsules, que fueron Yegros y Francia. El último de éstos convocó otro congreso al año siguiente en el cual logró que se aceptara su propuesta de elegir un Dictador Supremo de la República para hacer frente a la amenaza foránea. Francia fue “elegido” naturalmente Dictador Supremo.
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LA INDEPENDENCIA DE ARGENTINA, LA LIBERACIÓN DE CHILE POR SAN MARTÍN Y LA DICTADURA DE FRANCIA EN PARAGUAY

Durante el sexenio absolutista de Fernando VII los patriotas mantuvieron la autonomía en Argentina y Paraguay y liberaron Chile. En el primero de estos territorios el Directorio afrontó problemas como la expansión territorial (al Alto Perú, a la Banda Oriental y a Chile), la división con las provincias internas, la proclamación de la independencia y las luchas entre centralistas y federalistas. El Directorio de Posadas expulsó a los españoles de Montevideo, pero surgió el federalismo de Artigas, Protector de Entre Ríos, Santa Fe y Corrientes. Le sucedió el Directorio de Alvear, que vivió bajo el temor de una invasión española y el deseo de dominar Cuyo. Terminó con la sublevación de las tropas de Álvarez Thomas en Fontezuelas el 3 de abril de 1815. Se nombró director a Rondeau y, por ausencia suya, a Álvarez Thomas, con carácter interino. El Congreso de Tucumán eligió Director Supremo a Juan Martín de Pueyredon y proclamó la independencia (9 de julio de 1816). El país se denominaría en el futuro Provincias Unidas de Suramérica. Contra la hegemonía unitaria porteña se levantó en 1819 la República Federal de Tucumán (con Tucumán, Santiago del Estero y Catamarca) y en 1820 las provincias artiguistas de Entre Ríos y Córdoba. En Santa Fe surgió también el secesionismo. Buenos Aires envió tropas contra los insurgentes, pero fueron derrotadas en la batalla de Cepeda el 1 de febrero de 1820, a raíz de la cual se firmo el Tratado de Pilar que estableció la República Federal. José de San Martín liberó Chile en este período. Pidió ayuda al Directorio bonaerense para formar un gran ejército en Mendoza (unos 5.000 hombres), de donde partió el 9 de enero de 1817. Cruzó la cordillera andina por el paso de Los Patos, con dirección a Santiago. En la batalla de Chacabuco (12 de febrero de 1817) derrotó a las tropas realistas, entrando poco después en la capital chilena, donde convocó Cabildo abierto para designar tres electores (por Santiago, Coquimbo y Concepción), que a su vez elegirían el Director Supremo de Chile. Resultó electo Bernardo O’Higgins, quedando San Martín como jefe del ejército, tal como era su deseo. La liberación completa de Chile se demoró unos años, pues los realistas se hicieron fuertes en el Sur, hasta que fueron vencidos en Maipo (5 de abril de 1818). San Martín se ocupó entonces de preparar la invasión del Perú, organizando una armada que transportara las tropas. En Paraguay el Dictador Supremo Gaspar de Francia continuó aislando el país. Persiguió a los españoles y a la oligarquía local y rompió relaciones con Buenos Aires. En 1816 el Congreso asunceño le proclamó Director Supremo Perpetuo, cargo que mantuvo hasta su muerte en 1840.
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LA RECONQUISTA ESPAÑOLA DE TIERRAFIRME Y LAS CAMPAÑAS DE BOLÍVAR

El sexenio absolutista de Fernando VII fue particularmente sangriento en Tierrafirme, a donde fue enviado el ejército español mandado por el general Juan Pablo Morillo, con unos diez mil hombres. En Venezuela había caído la II República en 1814, huyendo Bolívar hacia Cartagena. Se ofreció en Tunja al Gobierno confederal neogranadino, que le ordenó liberar Santa Marta. El caudillo venezolano pidió ayuda a Cartagena, que se lo negó y puso sitio a esta plaza, pero tuvo que levantarlo ante la noticia de la llegada del ejército de Morillo, decidiendo huir a Jamaica. En Nueva Granada habían seguido los enfrentamientos entre Cundinamarca o Bogotá, Tunja y Cartagena hasta la llegada de las tropas de Morillo a Margarita el 17 de abril de 1815. El general español entró en Caracas, donde estableció el Consejo de Guerra y la Junta de Secuestros y pasó a conquistar Cartagena, que rindió tras cien días de asedio, el 6 de diciembre de 1815. Dispuso luego la ocupación de Nueva Granada mediante cuatro columnas; una entró hacia Ocaña y El Socorro, otra hacia el Chocó, la tercera hacia Antioquia y la cuarta por el Magdalena hacia Bogotá. Las fuerzas patriotas fueron derrotadas y huyeron a los llanos. Morillo entró en Bogotá en junio de 1816. Dejó allí al coronel Sámano con la tercera división y prosiguió a Venezuela para dominar los últimos brotes rebeldes. Simón Bolívar había pasado a Haití desde Jamaica, donde consiguió apoyo del presidente Petion. En 1817 estableció su cuartel en Angostura, Se alió con los generales patriotas Piar, que acaudillaba tropas de pardos, y con Páez, que mandaba los llaneros. Tras fracasar en su avance hacia la costa para liberar Caracas en 1818, convocó un Congreso en Angostura (15 de febrero de 1819) en el cual presentó su idea de crear una República conjunta de Venezuela y Nueva Granada. Realizó luego su empresa más audaz, que consistió en atacar por sorpresa Nueva Granada, cruzando los llanos y ascendiendo a la Cordillera andina. Movilizó sus tropas desde Guausdualito el 26 de mayo de 1819, subió los Andes y arribó a Tunja el 5 de agosto. Reforzó sus tropas y dos días después encontró al ejército español mandado por Barreiro en el Puente de Boyacá, donde obtuvo una victoria decisiva. Cundió el pánico entre los realistas, que huyeron hacia la costa, y Bolívar pudo entrar en Bogotá, quedando así en manos patriotas la mayor parte de la Nueva Granada. Bolívar volvió entonces a Angostura, donde el Congreso le aclamó como Libertador (14 de diciembre de 1819). Allí presentó su proyecto inmediato de crear una nación llamada Colombia (en honor del descubridor de América) y formada por Venezuela, Nueva Granada y Quito, que fue aceptada. Su capial sería Las Casas, en honor al Apóstol de los Indios. La República de Colombia quedó constituida el 17 de diciembre de 1819 por unanimidad de los miembros del Congreso de Angostura, y estaría formada por los tres departamentos de Venezuela, Cundinamarca y Quito, con capitales en Caracas, Bogotá y Quito. Finalmente el Congreso convocó una nueva reunión en Cúcuta el 1 de enero de 1821 para expedir la Constitución de la República y fijar sus armas y pabellón.
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LA INDEPENDENCIA DE MÉXICO, CENTROAMÉRICA Y COLOMBIA

Durante el Trienio liberal español (1820-1823) se completó la independencia hispanoamericana. En México los virreyes Calleja y Apodaca intentaron acabar con los focos guerrilleros que habían quedado después de Morelos. El jefe de las fuerzas realistas, brigadier Agustín de Iturbide, decidió pactar con el patriota Vicente Guerrero el Plan de Iguala, por el cual se reconoció la independencia de México, aunque gobernado por Fernando VII (o alguno de sus familiares), la igualdad de los habitantes del territorio y el respeto a la Iglesia. Al Plan se unieron otros patriotas como Bravo, Mier, Guadalupe Victoria, y realistas tales como Bustamante, Santa Anna, etc. Iturbide tomó Valladolid, Puebla y Oaxaca. El 30 de julio de 1821 llegó a Veracruz el nuevo virrey liberal O’Donojú, que se entrevistó en Córdoba con Iturbide, ratificando el Plan de Iguala y proponiendo que, en espera de la llegada de Fernando VII, México fuera dirigido por una Junta Gubernativa provisional. El ejército patriota entró en la capital el 27 de septiembre de 1821 y al día siguiente se firmó el Acta de Independencia. Se formó una Regencia provisional y se inauguró un Congreso constituyente. Fernando VII rechazó el Plan de Córdoba e Iturbide aprovechó la ocasión para proclamarse Emperador el 18 de marzo de 1822. En la Capitanía General de Guatemala gobernaron Urrutia y Gabino Gainza. Cuando el último supo lo ocurrido en México, convocó una reunión de autoridades el 15 de septiembre de 1821, que se acordó proclamar la independencia, cuya acta se realizó de inmediato. También se convocó un Congreso constitucional con representación de los ayuntamientos centroamericanos, que aprobó unir Centroamérica a México el 5 de enero de 1822. En Tierra Firme, Bolívar y Morillo acordaron una tregua de seis meses en 1820, tras la cual el general español se fue a España. El 6 de mayo de 1821 se reunió un Congreso Constituyente de Colombia, que configuró un estado unitario con un ejecutivo formado por un presidente (Bolívar), un vicepresidente (Santander), un legislativo bicameral y una Corte de Justicia. La capital fue Bogotá. Bolívar rompió luego la tregua y atacó a los realistas, venciéndoles en la batalla de Carabobo (24 de junio de 1821), que liberó prácticamente Venezuela. El mismo año reconquistó Cartagena y venció a los realistas del sur de Colombia, entrando en Pasto en junio de 1822. En Guayaquil estalló un movimiento independentista (1820) y el Libertador envió a Sucre en su ayuda. Éste emprendió una gran campaña contra los realistas, que culminó con éxito en la batalla de Pichincha el 24 de mayo de 1822. Panamá se había independizado por su cuenta, anexionándose voluntariamente a la Colombia en 1821, con lo que el nuevo país pudo contar con otro nuevo territorio.
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LOS ÚLTIMOS EN INDEPENDIZARSE: PERÚ, BOLIVIA Y URUGUAY

La independencia de Hispanoamérica concluyó en pocos años en Perú y Bolivia. Perú fue invadido por San Martín el 7 de septiembre de 1820 con un ejército de 4.500 hombres, pero encontró una resistencia muy fuerte, dirigida por el virrey Pezuela. En enero de 1821 Pezuela fue sustituido por La Serna y San Martín intentó negociar con él, pero no fue posible. Entró en Lima el 12 de junio del mismo 1821 y convocó una Junta de Notables que proclamó la independencia del Perú (28 de julio) y le nombró Protector. Estableció un Consejo de Estado y dio algunas medidas fundamentales, pero no pudo vencer a las tropas realistas en el interior del país. Decidió entonces ir a Guayaquil y pedir ayuda militar a Bolívar, que había completado la emancipación de los territorios norandinos. La entrevista del Libertador y el Protector no dio frutos inmediatos. Bolívar se mostró muy receloso y San Martín creyó conveniente alejarse de la campaña independentista para dejarle el campo libre. Volvió a Lima y renunció ante el Congreso. Fue a Chile, luego a Buenos Aires y embarcó finalmente a Europa. Perú tuvo entonces un breve gobierno juntista criollo, dirigido por La Mar, que eligió presidente a José de la Riva Agüero, quien comprendiendo la imposibilidad de independizar el país pidió ayuda al Libertador. Bolívar envió tropas colombianas en marzo de 1823 y luego a Sucre al mes siguiente. Finalmente el 1 de septiembre llegó a Lima, con sus tropas colombianas (venezolanas, granadinas y quiteñas), que se unieron a las peruanas, y a las bonaerenses y chilenas que había traído San Martín. Tras reorganizar sus efectivos, atacó las fuerzas realistas y las venció en la batalla de Junín (6 de agosto de 1824), que supuso la liberación de Perú. Bolívar mandó luego a Sucre al Alto Perú para que completara su independencia. Los realistas resistieron hasta el 8 de diciembre del mismo año, cuando fueron vencidos en la batalla de Ayacucho, que puso fin al poderío español en la América continental. Sucre entró en Cuzco, cruzó el Desaguadero y avanzó cautelosamente por el Alto Perú, enviando emisarios a los españoles para que se unieran a los vencedores. El general español Olañeta desoyó su propuesta y presentó una última batalla en Tumusla (1 de abril de 1825) donde fue derrotado definitivamente y herido de muerte. Sucre había entrado en Potosí y en la Paz, proclamando la independencia del Alto Perú en esta última ciudad el 9 de febrero de 1825. Bolívar dudó entre unir el Alto Perú al Perú, a las Provincias Unidas de Suramérica o declararlo nación independiente. Se decidió por lo último. Sus habitantes agradecidos le dieron el nombre de Bolívar, en su honor. Incluso le pidieron que hiciera una Constitución apropiada para su gobierno, cosa que el Libertador emprendió con gusto. La última resistencia española en el Continente (las islas de Puerto Rico y Cuba siguieron siendo colonias) se hizo en el puerto de El Callao bajo las órdenes de José Ramón Rodil hasta el 22 de enero de 1826, cuando aceptaron rendirse a los patriotas americanos. Quedó sin independizar lo que hoy es Uruguay, llamada entonces la Banda Oriental, que estaba invadida por los portugueses desde 1816. Artigas luchó denodadamente por expulsar a los intrusos, pero no lo logró y finalmente se exiló en Paraguay el año 1819. El territorio fue anexionado al I Imperio de Brasil en 1823, pero el 19 de abril de ese mismo año un grupo de orientales pasó desde Argentina e inició la guerra libertadora, que se agravó en 1828 cuando los orientales invadieron Misiones. Brasil reconoció la independencia uruguaya el 5 de septiembre del mismo año. A fines de 1828 una Asamblea General Constituyente eligió a José Rondau presidente provisional del país.
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LA CREACIÓN DE LAS UNIDADES PLURINACIONALES

El sueño de los libertadores fue transformar las administraciones coloniales en grandes naciones independientes. Iturbide quiso reconstruir el antiguo virreinato novohispano, Bolívar el neogranadino y Santa Cruz el peruano, fracasando todos ellos. El Imperio Mexicano fue proclamado por Iturbide el 18 de marzo de 1822 y estuvo formado por México y Centroamérica, cuyos ayuntamientos votaron por mayoría la anexión a la nación septentrional recién independizada. Agustín I (Iturbide) mandó a Centroamérica al general Filisola, que derrotó a los salvadoreños partidarios de mantener su independencia. Impuso luego un gobierno autocrático, pero tuvo que renunciar al poder el 19 de marzo de 1823. En 1824 México elaboró una Constitución republicana. El primer presidente mexicano fue Guadalupe Victoria. Las Provincias Unidas de Centroamérica surgieron tras la caída de Iturbide, cuando se convocó un congreso centroamericano en Guatemala (junio de 1823), que se declaró Asamblea Nacional Constituyente, decretando la independencia de México el 1 de julio del mismo año. Elaboró además una Constitución federal para la nueva nación, que se llamaría las Provincias Unidas de Centroamérica, integrada por Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica, mas los antiguos territorios de Chiapas y Guanacaste, del I Imperio Su primer presidente fue Manuel Arce, que hizo frente al caudillismo nacionalista. Surgió una guerra civil, que acabó en 1829 con la derrota del grupo conservador. Arce fue sucedido por el presidente liberal Francisco Morazán, pero siguieron las hostilidades, lideradas por el conservador Rafael Carrera. Colombia, el sueño bolivariano, nació en realidad como una nación federal en el Congreso de Cúcuta de 1821, formada por Venezuela, Nueva Granada, Quito y Panamá. Bolívar, su presidente, dejó su gobierno en manos del vicepresidente Santander para ocuparse de liberar Perú. La Confederación Andina fue otro proyecto bolivariano. Lo puso en marcha tras liberar Bolivia y consistió en crear una Confederación de naciones andinas, con las colombianas (Venezuela, Colombia, Quito y Panamá) y Perú y Bolivia. Estaría gobernada por la Constitución hecha para Bolivia por el propio Libertador en 1826. No pudo ultimarla, pese a todo, pues Perú y después Bolivia se separaron de ella en unos meses. En cuanto a la Confederación Peruano-Boliviana fue proyectada por el presidente boliviano Santa Cruz, tras invadir el sur del Perú en 1836. Oficialmente se creó en Tacna el 18 de abril de 1837 y estaba integrada por tres estados federados (Bolivia, Norte y Sur de Perú) mandados por él en calidad de Supremo Protector. Duró hasta 1839.
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EL I IMPERIO BRASILEÑO (1822-1831)

El Imperio de Brasil fue proclamado por Pedro I un año después de la Independencia de 1821. Fue coronado el 1 de diciembre de 1822 y tuvo unas actuaciones decisivas para su país. La primera fue asegurar la salida de las tropas portuguesas sin incidentes, evitándose derramamientos de sangre. La segunda fue conseguir el reconocimiento de la nueva nación por Portugal. Lo consiguió fácilmente en 1826 (mediante una indemnización), aprovechando sus buenas relaciones con la corte de Lisboa, donde reinaba su padre. La tercera fue dar al país una Constitución el 25 de marzo de 1824 (que se mantendría hasta 1889). Tenía cuatro poderes; los tres usuales (Ejecutivo, Legislativo y Judicial) y uno inventado, que fue el “Moderador”. Este último era potestad suya y tuvo una serie de prerrogativas como nombrar a los senadores en listas de ternas, convocar con carácter extraordinario la Asamblea General, sancionar los decretos y resoluciones de la Asamblea General, aprobar o suspender las resoluciones de los Consejos de Provincias, prorrogar la Asamblea General, disolver la Cámara de Diputados, nombrar o dimitir a los ministros de Estado, perdonar o aminorar las penas impuestas a los reos condenados por sentencia y conceder la amnistía. Pedro I solucionó el problema de la devolución de la Guayana a Francia (los brasileños la habían invadido durante el reinado de su padre) y sostuvo la ocupación de la Cisplatina o provincia Oriental (otra herencia paterna) hasta que se independizó definitivamente en 1828. Aunque accedió a la independencia oriental retuvo para Brasil su parte septentrional de Misiones, que Uruguay perdió definitivamente. Con esto Brasil se configuró en su región occidental tal como es hoy día. Lo más importante, sin embargo, fue mantener intacta la unidad territorial brasileña, reprimiendo los muchos intentos secesionistas que surgieron. El mismo año 1824 en que se dio la constitución surgió un movimiento separatista en el norte, con cuatro provincias (Pernambuco, Paraiba, Río Grande do Norte y Ceará) que trataron de formar la Confederación del Ecuador con un gobierno republicano. Los imperiales atacaron por mar y tierra y dominaron la situación, juzgando luego a los rebeldes mediante comisiones militares. Igualmente se reprimieron otros intentos separatistas posteriores, como los de la Revolución Farroupilha de Porto Alegre (1835-1845), de Bahía en 1837, de Maranhao en 1839 y de Minas Gerais en 1842. Brasil prosperó notablemente en agricultura. Su exportación de café se equiparó a la de azúcar en 1830, sobrepasándola muy pronto. Al morir el rey de Portugal Joao VI (10 de marzo de 1826) se llamó a Pedro I para ocupar el trono vacante. Abdicó al trono brasileño el 7 de abril de 1831 en su hijo Pedro, que tenía seis años, y partió para coronarse rey de Portugal. El príncipe don Pedro iniciaría el segundo imperio (1831-1889).
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DISOLUCIÓN DE LAS UNIDADES PLURINACIONALES: LAS 15 NACIONES HISPANOAMERICANAS

Las grandes unidades plurinacionales se desintegraron pronto, surgiendo nuevas naciones. Fragmentado el Imperio mexicano (con la segregación centroamericana) y desarticulado el proyecto de Confederación Andina, subsistieron sólo tres de éstas, que fueron Las Provincias Unidas de Centroamérica, Colombia y la Confederación Peruano-Boliviana. Las Provincias Unidas de Centroamérica tuvieron una vida breve. El presidente reformista Francisco Morazán afrontó muchos problemas partidistas y secesionistas. El caudillo conservador Rafael Carrera se alzó en armas y en marzo de 1840 derrotó a los liberales, ocupando la ciudad de Guatemala y expulsando a Morazán. De las cenizas de las Provincias Unidas nacieron las cinco naciones de Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica. Su dependencia de las exportaciones y del capitalismo extranjero las convirtió presa fácil para los intereses ingleses y norteamericanos. Colombia enfrentó igualmente problemas de caudillismo nacionalista frente al centralismo de Bogotá y de Bolívar, sobre todo cuando el Libertador pretendió imponer la Constitución que había hecho para Bolivia en 1826. Se alejaron de él sus mejores colaboradores y estallaron las sublevaciones de Obando, López y Córdoba. En enero de 1830 se reunió en Bogotá el Congreso Admirable, del que salió elegido Presidente Joaquín Mosquera. Bolívar, enfermo, decidió irse a Europa y murió en Cartagena. El 10 de agosto de 1830 un Congreso en Riobamba (Quito) sancionó la creación del nuevo Estado de Ecuador bajo la presidencia del general Flores. El 23 de septiembre del mismo año el Cuerpo Constituyente reunido en Valencia declaró la independencia de Venezuela bajo la presidencia de Páez. De Colombia nacieron así tres naciones: Nueva Granada, Venezuela y Ecuador. La Confederación Peruano-Boliviana, estructurada por Santa Cruz en 1837, emprendió una gran política comercial que despertó el recelo de Chile, interesada en controlar el Pacífico. Su desarticulación fue el gran objetivo del presidente Prieto, secundado por su ministro Portales. Declaró la guerra a la Confederación en 1836 y en 1837 envió una fuerza con Blanco Encalada que tomó Arequipa, firmando luego un tratado con Santa Cruz. En 1838 envió a Manuel Bulnes con un ejército de 5.400 hombres, que tomó Lima y posteriormente derrotó a Santa Cruz en la batalla de Yungay. La victoria supuso el hundimiento de la Confederación. Gamarra fue elegido presidente de Perú y José Ballivián tuvo que defender Bolivia del ataque peruano. Surgieron así las dos naciones independientes de Perú y Bolivia.
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VIII



La formación de los nuevos estados (1825-1850)




MÉXICO PIERDE LA MITAD DEL PAÍS, CONQUISTADO POR ESTADOS UNIDOS

México sufrió la usurpación de la mitad de su territorio por Estados Unidos antes de 1848. Se constituyó como República federal con la constitución de 1824 y eligió presidente a Guadalupe Victoria. En 1828 Vicente Guerrero dio un golpe de Estado. Hizo varias reformas hasta que su vicepresidente Anastasio Bustamante le depuso en 1830. Entró el orden conservador, al que sucedió la época de Santa Anna, un gobernante autócrata que disolvió el Congreso y anuló el sistema federal, lo que provocó la animadversión de algunos estados. En 1836 afrontó el problema de Texas, territorio que Estados Unidos habían intentado comprar, y donde se habían promovido una emigración de sus colonos, que trataron luego de conseguir la autonomía. El 2 de marzo de 1836 proclamaron la independencia texana, refugiándose algunos de ellos en El Álamo. Santa Anna les atacó con tropas mexicanas el 6 de marzo, aniquilando a sus 150 defensores. Luego persiguió las fuerzas rebeldes, pero el 21 de abril fue derrotado en San Jacinto por las tropas mandadas por Sam Houston. Santa Anna fue hecho preso y obligado a firmar la independencia de Texas. Tras un interregno conservador con Bustamente y una nueva constitución (1835), volvió a gobernar Santa Anna (1841-1844), y posteriormente el general Mariano Salas, que reinstauró el federalismo. Un nuevo enfrentamiento con Estados Unidos empezó en 1845, cuando este país “aceptó” anexionarse Texas. El presidente norteamericano James K. Polk envió a México al diplomático Slidell para que comprara California y el noroeste mexicano, a lo que se opuso el gobierno mexicano. Se promovió un incidente militar en la región fronteriza entre los ríos Nueces y Bravo que el Congreso norteamericano consideró una declaración de hostilidades en 1846, declarando la guerra. Los colonos norteamericanos de California proclamaron la República independiente del Oso (junio de 1846) y el Gobierno mexicano contestó con la declaración de guerra el 7 de julio del mismo año. La guerra fue un paseo militar de las tropas norteamericanas para conquistar la Alta California, Nuevo México y Chihuahua en 1846 y 1847, combinadas con un ataque de las fuerzas del general Taylor desde el río Bravo hacia México, y con una invasión de grandes efectivos mandados por el general W. Scott. Tras bombardearse Veracruz se efectuó el desembarco y la invasión que terminó con la toma de la capital mexicana en septiembre de 1847. El 2 de febrero de 1848 se firmó el Tratado de Guadalupe-Hidalgo por el cual México tuvo que entregar a Estados Unidos la mitad de su territorio: Confirmó la anexión de Texas, las ocupaciones de Alta California y Nuevo México y la entrega de los territorios que formaron luego Arizona, Nevada, Utah y parte de Colorado. Los norteamericanos compensaron a México con 15 millones de dólares por la pérdida de medio país.
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LAS NACIONES CENTROAMERICANAS HASTA EL TRATADO DE CLAYTON-BULWER DE 1850

La disolución de las Provincias Unidas de Centroamérica facilitó la irrupción de Inglaterra y Estados Unidos en la región. La primera para proteger sus importaciones de añil y cochinilla; el segundo para apoderarse de una posible comunicación interoceánica. Guatemala se constituyó República en 1847 con el caudillo Rafael Carrera, que había evitado la desmembración del país en 1840, cuando quiso independizarse el Estado de los Altos con Quetzaltenango, Totonicapán y Sololá. Luchó luego contra tropas invasoras de San Salvador y Honduras, que habían apoyado la rebelión de Dolores Nufio y las derrotó en la batalla de Arada (1851). El Salvador tuvo como primer presidente al hondureño Juan Lindo. Le sucedió Malespín, que huyó a Honduras, y en 1846 el presidente Eugenio Aguilar, que impulsó el cultivo del café. En 1848 fue nombrado Doroteo Vasconcelos, reelegido en 1850 y protagonista del golpe de Nufio contra Carrera. Honduras fue gobernada por Juan Lindo desde 1847 y luego por el general Trinidad Cabañas. Costa Rica se independizó con el dictador Braulio Carrillo. Le siguió Morazán, que vino del destierro, pero fue fusilado en 1842. Desde 1849 surgió la figura de Juan Rafael Mora. Nicaragua fue el país más codiciado por las grandes potencias, ya que la navegación por sus lagos era la mejor ruta transístmica. Inglaterra apoyó la creación de un gobierno títere en su costa atlántica, llamado la Mosquitia. En 1841 la invadió y capturó San Juan del Norte, boca de entrada del río del mismo nombre, que conducía hacia los lagos y en 1845 auspició la coronación del rey de Mosquitia, Jorge Guillermo, un negro de 13 años venido de Belice. Ese mismo año se eligió capital a Managua, para evitar los enfrentamientos partidistas entre León y Granada, pero el 1 de enero de 1848 los ingleses desembarcaron tropas para proteger a “su” rey Jorge Guillermo. El general nicaragüense Muñoz esperó a que se fueran los buques ingleses y volvió a ocupar San Juan del Norte. Las represalias inglesas obligaron a Nicaragua a reconocer provisionalmente el poderío “mos co” y a buscar la ayuda norteamericana, que logró al año siguiente. Tras varios incidentes intervino el secretario de Estado norteamericano John Clayton, que amenazó con otra nueva guerra anglo -norteamericana, para evitar la cual propuso la firma del Tratado Clayton -Bulwer. Se hizo el 19 de abril de 1850 acordándose que Inglaterra y Estados Unidos no “ocuparían, fortificarían, colonizarían, ni asumirían o ejercerían dominio alguno sobre Nicaragua, Costa Rica, la costa de los Mosquitos, ni parte alguna de Centroamérica”.
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LOS PAÍSES BOLIVARIANOS: VENEZUELA, NUEVA GRANADA Y ECUADOR

Tras la disolución de Colombia, Venezuela, Nueva Granada y Ecuador iniciaron su proceso nacionalista. Venezuela se había constituido en el Congreso de Valencia de 1830 y su primer presidente fue el general José Antonio Páez, que supo manejar los intereses de la oligarquía caraqueña y gobernó personalmente o por medio de testaferros desde 1830 hasta 1846. Hizo un gobierno liberal en su primer mandato (suprimió diezmos, decretó la libertad de cultos, etc.) y le sucedió Vargas, que hizo frente a un golpe militar en 1835 y renunció al año siguiente. Tras un mandato de Soublette volvió Páez, mejorando algo la economía e impulsando las obras públicas. En 1840 se creó el Partido Liberal, que actuó ya en los gobiernos posteriores de Carlos Soublette y de los Monagas, protegidos de Páez. Los golpes de Estado y las luchas internas llevaron al país a la gran Guerra Federal. La actual Colombia fue bautizada como la Nueva Granada por la Asamblea Nacional Constituyente de 1831, reunida en Bogotá, y constituida como estado federal. Su primer presidente fue Santander, regresado del exilio. Imprimió un carácter civilista al ejecutivo, reformó la enseñanza, inició la reconstrucción y solucionó el problema de la deuda externa de la antigua Colombia. El enfrentamiento entre liberales y conservadores era ya patente y se advirtió sobre todo en la posterior presidencia de Márquez, cuando se declaró una guerra civil intermitente (1839-1842). Los presidentes Alcántara Herrán y Mosquera cerraron la década de los “cuarenta”, con un aparente relevo democrático en el gobierno. Panamá siguió unido a la Nueva Granada. El antiguo reino de Quito se constituyó como República del Ecuador y fue dirigido en su época fundacional por el general Juan José de Flores, que propugnó una Constitución centralista en Riobamba y gobernó directa o indirectamente hasta 1845. Quiso anexionar a Ecuador los territorios de Popayán, Pasto y Buenaventura, pero se le enfrentó el general neogranadino Obando, que ocupó Pasto. Flórez preparó tropas y llegó a Túquerres en 1831, dispuesto a combatir, pero finalmente aceptó la integración de Pasto en Nueva Granada. En 1832 Flores estableció la soberanía ecuatoriana sobre las islas de los Galápagos. Se retiró en 1834 y le sucedió Vicente Rocafuerte, de la oligarquía guayaquileña, con quien negoció la alternancia presidencial. Rocafuerte hizo un mandato liberal y dio una Constitución anticlerical. Flores volvió en 1839 y ordenó reformar la Constitución, estableciendo períodos presidenciales de 8 años y posible reelección. El 7 de marzo de 1845 estalló en Guayaquil la revolución “marcista” que expulsó a Flores. El Congreso en Cuenca volvió la Constitución a sus cauces anteriores.
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NACIONES CENTRO Y SURANDINAS: PERÚ, BOLIVIA Y CHILE

En Bolivia, tras la disolución de la Confederación Peruano-Boliviana en 1839, asumió el ejecutivo el vicepresidente José Miguel de Velasco, que convocó un Congreso en el cual se dio una Constitución (cuarta) y declaró capital a Chuquisaca, que tomó el nombre de Sucre. En 1841 surgió una sublevación en Cochabamba a favor de José Ballivián, que asumió el Gobierno boliviano. Gamarra invadió Bolivia, pero pereció en la batalla de Ingavi (1841). Ballivián mejoró algo la economía y promovió expediciones a los ríos Paraguay y Bení, para proyectar al país hacia la región oriental comunicándose con Brasil y Paraguay. En 1847 otra insurrección dio el poder a Velasco, que fue derrotado al año siguiente por Manuel Isidoro Belzú, con el que comenzó la etapa del caudillismo militarista, prolijo en golpes de Estado. El único recurso del país era la producción de plata en la zona potosina, que se había restringido un 30%. Bolivia tenía entonces una gran costa en el océano Pacífico. En Perú, el presidente Gamarra murió en 1841 combatiendo en Bolivia y se eligió presidente a Manuel Menéndez (1841-1842). La paz con Bolivia se firmó en 7 de junio de 1842. Tras varios presidentes poco significativos vino en 1845 Ramón Castilla, conservador, que suprimió la esclavitud, restableció el comercio, puso en explotación los grandes recursos del guano costero e inauguró servicios de ferrocarril y de telégrafo, empezando la modernización del país. Chile prosiguió la república autoritaria establecida por la revolución conservadora de 1829, con los dos decenios de Prieto y Bulnes, durante los cuales prosperó la nación. Joaquín Prieto gobernó el período 18311841 con una dictadura progresista, ayudado por su ministro Portales. Ya mencionamos su actuación para destruir la confederación peruanoboliviana (mapa 118), que veía como un serio rival para Chile. Manuel Bulnes (1841-1851) gobernó luego con mayor suavidad. Mejoró la instrucción y la economía, gracias a la minería de carbón y del cobre. En 1847 decidió extender la colonización hacia el sur, y ordenó fundar Punta Arenas, sobre el Estrecho de Magallanes, lo que provocó un diferendo con Argentina, que creía tener derecho a los territorios meridionales americanos como parte de su Patagonia. El problema no se solucionó hasta el trata do de límites de 1881 y el posterior arbitraje de 1902. Bulnes fomentó la migración extranjera (alemana sobre todo) a Valdivia al sur chileno. En 1851 empezó su decenio el conservador Manuel Montt.
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LAS REPÚBLICAS RIOPLATENSES: ARGENTINA, URUGUAY Y PARAGUAY

Las Provincias Unidas de Suramérica cambiaron su nombre por el de República Argentina con la constitución de 1826 y comenzó su década de los “treinta” convertida en estado federal, pero autoritario, con la figura de Juan Manuel de Rosas, prototipo de gaucho y propietario de ranchos y rebaños. Su primer gobierno fue de 1829 a 1833, que terminó realizando una guerra contra los indios del Sur, empujándoles hacia la Patagonia. Volvió a gobernar en 1835 y esta vez hasta su caída en 1852. Impuso una dictadura conservadora, protegiendo los intereses de la oligarquía, de la Iglesia (incluso reintrodujo a los jesuitas en 1836 y los expulsó de nuevo en 1847), persiguió a los federalistas (emigraron miles de ellos), prohibió la inmigración europea y acentuó el nacionalismo, enfrentándose con Inglaterra y con Francia. Con la primera, porque invadió las islas Malvinas en 1834 y trató de imponer la libre navegación para controlar el comercio en el Paraná. Con Francia, por haber incorporado a sus filas a seis franceses que llevaban más de dos años en Argentina. Gran Bretaña bloqueó el puerto de Buenos Aires y ayudó a la oposición. También se alió con el oriental Manuel Oribe en contra de Fructuoso Rivera, imponiendo un bloqueo de nueve años a Montevideo del que protestaron ingleses y franceses. Incluso se enemistó con Paraguay por ayudar a los unitarios. En 1851 el gobernador Urquiza se negó a renovar el pacto federal en Entrerríos. Con respaldo de Uruguay y Brasil preparó un ejército y venció a Rosas en la batalla de Monte Caseros (3 de febrero de 1852). Uruguay resultó ingobernable durante los primeros años de su nacionalidad por el caudillismo y la división política entre los blancos y colorados (conservadores y liberales). En 1830 fue elegido su primer presidente, Fructuoso Rivera, sucediéndole en 1835 Manuel Oribe, más conservador. Reorganizó la hacienda y prohibió la trata esclavista. Rivera se sublevó por segunda vez en 1838, iniciando el enfrentamiento bipartidista. Cayó en 1838, cuando se inició la llamada “Guerra Grande” que dividió el país entre colorados y blancos. La Argentina rosista, la escuadra francesa y Brasil apoyaron los distintos bandos contendientes. En octubre de 1851 se firmó la paz volviendo a unirse el país. Paraguay había sido mantenido en total aislamiento por el dictador Gaspar de Francia hasta 1840, cuando murió. Al año siguiente se reunió un Congreso que volvió a implantar el Consulado, siendo nombrados para este cargo Carlos Antonio López y Mariano R. Alonso. En 1842 el Congreso declaró la independencia (jurada el 25 de diciembre) y se dio una Constitución al Paraguay. El primer presidente de la nueva República fue Carlos A. López, que gobernaría desde 1844 hasta 1862, restableciendo las relaciones con Brasil.
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HAITÍ Y LOS COMIENZOS DEL II IMPERIO BRASILEÑO

Haití estuvo gobernado dictatorialmente por Jean-Pierre Boyer, que había unificado la isla tras invadir la zona de la antigua colonia española de Santo Domingo en 1822. Restableció el trabajo obligatorio para mejorar la economía, dio varios códigos y tuvo relaciones muy tensas con Francia, que reclamó 150.000 francos a su ex-colonia por la guerra independentista (Luis Felipe redujo luego la suma). Boyer cayó en 1843 y le sucedió Charles Hérard Rivière, que impulsó una Constitución de índole liberal y afrontó en 1844 la sublevación de Santo Domingo, proclamada República independiente, con Pedro Santana como presidente. Rivière trató de someterla inútilmente. Le sucedieron varios presidentes ineptos e inestables. Uno de ellos, Souloque, fue elegido vitaliciamente en 1847. Antiguo esclavo y analfabeto, se proclamó emperador en 1849 como Faustin I. Nombró una no bleza palaciega y prodigó honores y condecoraciones, despilfarrando los fondos públicos. En 1849 hizo una nueva expedición contra los dominicanos, pero no pudo reintegrar dicho territorio. Brasil quedó en 1831 como Imperio sin Emperador, ya que el príncipe heredero don Pedro tenía seis años. Se estableció una Regencia con el P. Feijoo y luego con Vasconcelos, que se enfrentó al fantasma de la división del país con la sublevación de Río Grande y Pará (1837), la proclamación de la República de Bahía, y el movimiento secesionista de Maranhao (1838). Las tropas imperiales y algunas reformas constitucionales como el establecimiento de asambleas legislativas provinciales evitaron la fragmentación. El 23 de julio de 1840 se anticipó la mayoría de edad del Príncipe, proclamándole Emperador Pedro II de Brasil. Había tenido una educación exquisita de carácter liberal, que le ayudó a manejar la política brasileña en la década de los “cuarenta”, alternando en el poder a conservadores o liberales y aceptando la opinión del Consejo de Estado. Se mantuvo inflexible en sostener la unidad nacional, en viando las tropas imperiales contra los levantamientos de Minas Ge rais, de Sao Paulo, el republicano de Río Grande y el de Pernambuco de 1848, que fue el último. En po lítica internacional tuvo relaciones muy tensas con Inglaterra por sostener el tráfico de esclavos, del que dependía la economía azucarera, hasta 1850, cuando firmó su supresión. Pedro II se enfrentó a la dictadura de Rosas e intervino en Uruguay a favor del partido colorado o liberal. Reconoció al Paraguay, país con el que firmó un acuerdo comercial y unos tratados defensivo-ofensivos. Favoreció la navegación de altura, la emigración europea y la Banca. El Banco de Brasil se creó en 1838 y le siguieron los tres de Bahía, Maranhao y Pará antes de 1850.
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LOS RESTOS COLONIALES DE ESPAÑA Y FRANCIA

En Latinoamérica quedaron algunas colonias españolas y francesas que prosiguieron produciendo alimentos tropicales para exportarlos a Europa. Cuba tuvo una enorme expansión azucarera, en consonancia con un crecimiento de la trata, que se había acelerado desde 1817, año en que Fernando VII había prometido su abolición. La cañicultura tuvo un gran respaldo capitalista para nueva maquinaria. Incluso motivó la construcción del primer ferrocarril de Hispanoamérica. Iba desde La Habana a Güimes y se inauguró en 1837, siguiéndole luego otros muchos. La Isla tuvo representación en las Cortes españolas, hasta que fue suspendida en las Constituyentes de 1837. Se administraba por medio de Capitanes generales, algunos de ellos inflexibles, como Miguel Tacón y Vives, que ahogaron los movimientos independentistas y las rebeliones de los esclavos, entre las que destacó la de 1844, dirigida por Gabriel de la Concepción Valdés, conocido como “Plácido el Poeta”. Puerto Rico tuvo un desarrollo socioeconómico similar, pero menor. Fue Intendencia desde 1811 y prosperó con el intendente Alejandro Ramírez, fundador de la Sociedad Económica de Amigos del País y del Diario Económico. La Isla recibió mucha emigración procedente de las colonias españolas que se iban independizando y de la misma Península, lo que aumentó sus cultivos de café, tabaco y azúcar. Al mediar el siglo había 270 ingenios. Entre sus gobernadores destacaron Toribio Montes y Miguel de la Torre. Lograron impedir que los ingleses se adueñaran de la isla Vieques, donde establecieron una guarnición en 1845. En cuanto a las colonias insulares francesas fueron recobradas tras los conflictos napoleónicos por el tratado de Viena. Martinica volvió a ser gobernada como en el antiguo régimen, pero en 1817 se suprimió su intendente y se dieron todos los poderes al gobernador. En 1848 París empezó a preparar la abolición de la esclavitud y surgieron algunos movimientos rebeldes en el municipio de Saint Pierre. Guadalupe volvió a manos francesas en 1816. Fue una de las islas más prósperas por sus cultivos tropicales y abolió la esclavitud en el año 1848. La Guayana Francesa, también conocida por Cayenne, nombre de su capital, fue conquistada por una escuadra angloportuguesa en 1809. La Corona portuguesa (que residía entonces en Río de Janeiro) unió esta colonia al Brasil. Tuvo que devolverla a Francia en 1817, pero aprovechó la ocasión para fijar su frontera con Brasil en el río Oyapock, arrebatándole la región de Amapa, un territorio que venía en disputa desde la época del Rey Sol, lo que originó otro litigio fronterizo. La colonia tenía sólo una pequeña población blanca, que en 1816 ascendía a 989 habitantes.
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IX



El predominio federal (1850-1875)




FEDERALISMO Y CENTRALISMO HISPANOAMERICANOS

El tercer cuarto del siglo XIX se caracterizó por el enfrentamiento entre los federalistas y los centralistas, que polarizaron las ideologías conservadora y liberal. Los antagonismos venían desde la independencia, pero adquirieron mayor fuerza al plantearse la configuración de los nuevos estados, cuando las oligarquías provinciales se enfrentaron a las capitalinas, de raigambre colonial. Las banderías locales y la enorme corrupción administrativa abonaron el terreno para nuevas propuestas de reparto del poder nacional. El federalismo contó con la confianza que tal sistema había representado para Estados Unidos y tuvo modalidades distintas en Argentina, Chile, Colombia, México o Centroamérica. Los centralistas no eran en realidad enemigos acérrimos del federalismo, pero consideraban que su sistema era impracticable en los países hispanoamericanos. El problema tuvo mucho que ver con el crecimiento de unas economías nacionales que ingresaban en el mercado mundial, pues se anheló el desarrollo de núcleos urbanos y regiones alejadas de la capital, y enfrentó las dos tendencias en el papel de la iglesia, acusada de inmovilista por los liberales y ensalzada por los conservadores como la única capaz de sostener el orden social y el derecho a la propiedad. También incidieron algunas ideologías como el positivismo, el darvinismo social y el racionalismo. El federalismo tenía una razón telúrica, que era la geografía disociadora de América, con ambientes muy diferenciados de selva, altiplano y costa, que hacían difícil la construcción de centros políticos centrípetos y abrazó el progreso impuesto por los nuevos sistemas de comunicación, como telégrafos, ferrocarriles y líneas de navegación a vapor. Su impulso a las obras públicas, que mejoraban los medios de vida, produjo la primera modernización latinoamericana, acompañada del incremento de las exportaciones (minerales, guano, azúcar, café, ganado), la migración europea y las nuevas tecnologías. Los conflictos por imponer el federalismo fueron especialmente significativos en México, algunas naciones centroamericanas, Colombia, Venezuela, Argentina y Paraguay. En países donde peligraba la unidad nacional por su diversidad geográfica o étnica, se instauraron grandes gobiernos centralizados, como Brasil, Chile, Ecuador, etc. El panorama sociopolítico de la etapa se completó con litigios limítrofes originados por las nuevas fronteras y xenofobias resultantes de la todavía reciente ocupación colonialista, como la guerra contra España y la del Paraguay.
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LA REFORMA MEXICANA, LA GUERRA CIVIL Y LA INVASIÓN FRANCESA

México quedó conmocionado tras perder la mitad de su territorio, del que se adueñó Estados Unidos. Pese a todo, emprendió la modernización y en 1850 inició su primer ferrocarril desde Veracruz hasta El Molino. En 1853 volvió a la presidencia Santa Anna, que repitió sus desmanes y vendió a Estados Unidos otros 120.000 kilómetros de suelo patrio, la Mesilla, en el estado de Chihuahua, para que hicieran su ferrocarril interoceá nico. Lo compraron por 10 millones de pesos. Al año siguiente sobrevino la Revolución de Ayutla, con la que comenzó la Reforma Mexicana, que duró 21 años. Fue un intento liberal por organizar un estado opuesto al humillado y ridiculizado por los norteamericanos con sus usurpaciones, y cuyas causas se atribuyeron ingenuamente al papel y poder de la iglesia. Empezó con la presidencia de Juan N. Álvarez, que nombró ministro de Justicia al gran jurista indio Benito Juárez. En 1857 se hizo la Constitución, declarando el Estado federal y privando a la iglesia de los bienes que no estuvieran dedicados al culto, entre otras cosas. Las elecciones de 1857 dieron la presidencia a Comonfort, con Juárez como vicepresidente. Los conservadores se rebelaron de inmediato con el general Félix Zuluoga, sobreviniendo la guerra civil, que ensangrentó la nación. Juárez tuvo que huir de la capital y fue un presidente ambulante. Llegó a la costa pacífica y volvió a la atlántica por el istmo de Panamá. Dirigió el gobierno desde Veracruz y tomó la capital mexicana en diciembre de 1860. Los enormes gastos realizados le obligaron a suspender los pagos de la deuda externa en 1861, sobreviniendo un desembarco en Veracruz de las tropas de tres de los países deudores: Francia, inglaterra y España. Los dos últimos se reembarcaron pronto, cuando supieron las verdaderas intenciones de Napoleón iii, que era crear una monarquía mexicana bajo su protectorado y dirigida por el archiduque Maximiliano, hermano del emperador de Austria. La invasión francesa se efectuó con 36.000 hombres durante los años 1863 a 1867, dirigida por los generales Lorencez, Forey y Bazaine, que llegaron a dominar 18 de los 25 departamentos mexicanos y proclamaron el imperio mexicano. Maximiliano llegó a la capital el 12 de junio de 1863, pero no logró vencer las tropas de Juárez y Porfirio Díaz. Napoleón iii se vio imposibilitado de seguir sufragando una guerra disparatada e impopular y reembarcó a los franceses, quedando sólo Maximiliano, que fue cercado en Querétaro, donde se rindió el 15 de mayo de 1867. Fue fusilado el 19 de junio, junto a sus generales Miramón y Mejía. Porfirio Díaz entró de inmediato en la capital y Juárez en julio siguiente, restaurando la autoridad y completando la Reforma mediante un liberalismo autoritario. Salió elegido en 1871, pero murió en 1872. Le sucedió Lerdo de Tejada que gobernó el cuatrienio siguiente y acentuó la reforma anticlerical hasta 1876, cuando se sublevó Porfirio Díaz.
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CONSERVADORES, LIBERALES Y AVENTUREROS “GRINGOS” EN CENTROAMÉRICA

Guatemala vivió hasta 1865 bajo la dictadura conservadora de Rafael Carrera, que derrotó a los invasores salvadoreños y hondureños en la batalla de la Arada (1851). Mejoró la economía nacional y participó en la guerra contra Walker. Su actuación más desastrosa fue la negociación de 1859 por el cual se reconocieron los límites con la colonia inglesa de Belice, nacida mediante usurpaciones territoriales guatemaltecas. Se creó así un diferendo que llegaría a 1981-1985. Carrera fue derribado por los liberales acaudillados por García Granados en 1871, que tomó el poder y fue sucedido desde 1873 por la larga dictadura de Justo Rufino Barrios. En El Salvador, tras la derrota de Doroteo Vasconcelos en la batalla de Arada, subió el presidente Francisco Dueñas (1852), que hizo muchas obras públicas (muelles, telégrafo, navieras). En 1860 el general liberal Gerardo Barrios trató de someter la iglesia al Estado. El mariscal Santiago González abrió en 1862 un período de progreso (banco nacional, escuela normal, etc.). Le sucedió en 1876 Andrés Valle y posteriormente Rafael Zaldívar. Se proyectó entonces el primer ferrocarril, la línea de Acajutla a Sonsonete, que fue inaugurado en 1883. Honduras, tras la presidencia de Juan Lindo, fue gobernado en 1852 por el general unionista Trinidad Cabañas, que aprobó el primer ferrocarril nacional. En 1856 se eligió presidente a Santos Guardiola. Venció a Walker en Roatán y mandó fusilarle en Trujillo. Costa Rica estuvo gobernada desde 1849 a 1859 por el presidente Juan Rafael Mora, que tuvo tres mandatos consecutivos. La nación intervino decisivamente en el conflicto de Walker. Nicaragua tuvo la historia más traumática, por ser la ruta de paso de los norteamericanos que iban desde la costa atlántica a California. Cayó en manos del aventurero estadounidense William Walker, que la invadió con más de dos mil mercenarios dispuestos a repetir el episodio tejano. Tomó Granada el 13 de diciembre de 1856 y ofreció la presidencia nicaragüense a varios gobiernos títeres, con la aquiescencia norteamericana, hasta que se enfrentó a los capitalistas que controlaban las navieras de los lagos, Vanderbilt entre ellos. Costa Rica le declaró la guerra el 1 de marzo de 1856, y luego El Salvador y Guatemala. Walker se autonombró presidente de Nicaragua el 12 de julio siguiente. Restableció la esclavitud e implantó el inglés como idioma oficial, lo que produjo la indignación mundial. Chile y Perú se ofrecieron a enviar sus tropas; España y Francia amenazaron con sus escuadras e inglaterra mandó la fragata “Cossah”. Walker respondió incendiando Granada el 24 de abril de 1856. Atacado y apresado por los centroamericanos, fue deportado a Nueva Orleans, pero regresó varias veces a Centroamérica con las mismas intenciones. La última, en 1860 con 200 mercenarios. Perseguido y capturado, fue fusilado en Trujillo el 12 de septiembre de 1860.
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NACIONES Y COLONIAS CARIBEÑAS: LA BREVE REINCORPORACIÓN DE SANTO DOMINGO A ESPAÑA

La República Dominicana comenzó con la presidencia de Buenaventura Báez que rechazó una nueva invasión haitiana, acción que tuvo que repetir Santana en 1855. La situación política era caótica y Santana solicitó en 1859 la reincorporación a España, lo que aprobó Madrid en 1861, cuando las tropas peninsulares ocuparon la isla. Surgió de inmediato una revolución nacionalista, que España reprimió duramente, hasta que tuvo que reconocer la independencia dominicana en 1865. Tras el breve mandato de Cabral, vino Báez nuevamente, que gobernó con el terror durante seis años. intentó anexionar el país a Estados Unidos, país al que arrendó la bahía de Samaná. Luego vinieron otros presidentes fugaces, como González, Luperón, el padre Meriño, etc. Haití comenzó el período con el emperador Faustín i, que fracasó en sus tentativas de apoderarse de Santo Domingo. Le sucedió Nicolás Geffràrd con un gobierno mediocre, tras el cual se produjeron una serie de revoluciones dirigidas por los jefes de los partidos nacionalista y liberal, como Nissage-Saget, Boisrond-Canal, Salomón Boisrond, etc. En las colonias españolas siguieron los auges azucareros y se vivieron los momentos decisivos de fin del tráfico esclavista y de la aparición de los grandes movimientos autonomistas. El tráfico se reprimió desde 1845 y en 1870 se dio la ley Moret, por la cual se declararon libres los hijos nacidos de esclava. La supresión total de la esclavitud se decretó por la República Española (para Puerto Rico, no para Cuba) el 22 de marzo de 1873. Cuba vivió en esta época la configuración de las dos tendencias anexionistas (incluso a Estados Unidos) y autonomista. Sus capitanes Generales actuaron con energía hasta la llegada de la República española, cuando se introdujeron las reformas de libertad de expresión, representación, etc. Pronto surgió la reacción autoritaria de Martínez Campos y Céspedes dio el Manifiesto de la Junta Revolucionaria de Cuba, atacando a los realistas. Empezó así la guerra de los 10 años, terminada en 1876 con la derrota de Máximo Gómez. Puerto Rico fue un reflejo cubano. El nacionalismo lo acaudilló Betances, que había fundado el Comité Revolucionario de Puerto Rico. Protagonizó un pronunciamiento, ocupando Lares el 23 de septiembre de 1868 y proclamando la República de Puerto Rico. Los españoles la abortaron en horas, pero Betances y Eugenio María Hostos siguieron su lucha. La i República española envió al general Primo de Rivera para impulsar la apertura liberal, al que siguió Laureano Sanz, que abolió todas las garantías constitucionales. En cuanto a las colonias francesas de Martinica y Guadalupe siguieron prosperando. La esclavitud fue abolida en 1848, cuando aparecieron las primeras centrales azucareras, que compraban caña a los pequeños agricultores, precisamente negros emancipados. Surgieron además muchos cultivadores independientes, los llamados “jardines negros”.
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DE LA CONFEDERACIÓN GRANADINA A LOS ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA

Durante el tercer cuarto del siglo XIX Colombia tuvo tres nombres: República de la Nueva Granada (hasta 1857), Confederación Granadina (1858-1862) y Estados Unidos de Colombia (a partir de 1863). El período comenzó con el mandato del general José Hilario López, presidente de la República de la Nueva Granada. Suprimió el estanco del tabaco, separó la iglesia del Estado (expulsó a los jesuitas), estableció el registro civil y la libertad de imprenta y abolió la esclavitud. Lo último produjo el levantamiento de los propietarios de esclavos en 1851, pero el gobierno les derrotó y proyectó una nueva Constitución, promulgada por la administración de Obando en 1853: sufragio universal, descentralización administrativa y poderes constitucionales provinciales. En las elecciones de 1855 salió el conservador Manuel María Mallarino, que tuvo un gobierno de coalición. Le sucedió otro conservador, Mariano Ospina Rodríguez (1857-1851), bajo cuyo mandato se preparó la reforma constitucional que dio paso a la creación en 1858 de la Confederación Granadina. La Confederación no tuvo más que un solo presidente, que fue Ospina. Permitió el regreso de los jesuitas y mantuvo excelentes relaciones con el Arzobispado. Pronto surgieron las discrepancias de los liberales. Tomás Cipriano de Mosquera acaudilló en 1860 la rebelión de los estados del Cauca, Santander, Boyacá, Bolívar y Magdalena. Sobrevino la guerra civil, que terminó en 1861 con la derrota de las fuerzas gubernamentales. Ospina fue depuesto y Mosquera fue elegido presidente provisional. Durante el bienio 1861-1863 volvió a las medidas anticlericales. Expulsó nuevamente a los jesuitas y dictó la desamortización de bienes de manos muertas. Autorizó además la creación del nuevo estado de Tolima y decretó que Bogotá fuera distrito federal. Finalmente convocó una convención en Río Negro para organizar el federalismo. La Convención dio en 1863 una nueva Constitución, creando los Estados Unidos de Colombia, en los cuales cada estado sería soberano (eran los de Antioquia, Bolívar, Boyacá, Cauca, Cundinamarca, Magdalena, Panamá, Santander y Tolima). Se organizó un ejecutivo bienal, y se proclamó la libertad absoluta de palabra y de imprenta, derogándose la pena de muerte. Mosquera fue su primer presidente con otro bienio. En 1867 tuvo que hacer frente a la invasión del general Juan José Flores desde Ecuador, que deseaba apoderarse de Pasto. Le derrotó en Cuaspud. Tras Mosquera vinieron otros presidentes liberales caracterizados por las mejoras de las comunicaciones y las vías de comunicación y por el impulso a las exportaciones de tabaco y la quina, y finalmente del café, desde mediados de los años “sesenta”.
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LOS ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA

En 1850 presidía Venezuela José Gregorio Monagas. Suprimió la esclavitud en 1854 y al año siguiente traspasó el Gobierno a su hermano José Tadeo Monagas. Este último amplió el período presidencial a seis años en 1857, lo que le permitió continuar en el poder hasta 1862. Los Monagas favorecieron algo la inmigración, la construcción de caminos y la creación de empresas de navegación. Su nepotismo era absoluto, ya que hasta la vicepresidencia la ostentaba Francisco Oriach, yerno de Monagas. La indignación unánime de conservadores y liberales promovió la revolución del 15 de marzo de 1858, dirigida por el general Julián Castro, que tomó Caracas y disolvió el Congreso. Una nueva Constitución, dada en 1858, reconoció algunas libertades como la de prensa, la de opinión y de culto. Los federalistas consideraron que recortaba poco los poderes provinciales y los conservadores que eran demasiados. Pronto surgió la Guerra Federal. Estalló en Coro en febrero de 1859 y fue una verdadera guerra civil entre conservadores en el poder y los liberales, que ocasionó 350.000 muertos, y acabó con gran parte de la agricultura y la ganadería (unas siete millones de cabezas de vacuno) del país. Concluyó cuando el general Juan Crisóstomo Falcón entró en Caracas el 24 de julio de 1863. Reformó la bandera y el escudo, creó el Consejo de Estado y convocó una Asamblea Constituyente (24 de diciembre de 1863) que redactó en marzo una verdadera Constitución Federal. El país se llamaría en el futuro los Estados Unidos de Venezuela. Tendría 20 estados y un distrito federal. El ejecutivo sería por 4 años, elegido por sufragio universal y sin posible reelección. Se abolió la pena de muerte, se declaró la inviolabilidad del hogar doméstico, el derecho de propiedad, el secreto de la correspondencia, la libertad de expresión y de instrucción, el derecho al voto desde los 18 años, la libertad de tránsito, etc. Fue la carta fundamental de Venezuela. Para enjugar la deuda pública Falcón envió a Guzmán Blanco a Londres, donde consiguió un préstamo leonino de millón y medio de libras, reducido a poco más de setecientas mil, ya que los ingleses se cobraron los intereses anticipados, amén de cuotas de amortización y comisiones. Pronto surgió otra revolución. Fue llamada Azul, y por los mismos partidos. Terminó cuando el viejo general José Tadeo Monagas entró en Caracas (25 de junio de 1868), mientras huía Falcón. José Tadeo reinició su sistema nepotista conocido, pero falleció ese mismo año. El Congreso eligió presidente a su hijo José Ruperto Monagas. Surgieron las guerrillas en los campos y la rebeldía en las ciudades. La anarquía se señoreó del país hasta la llegada de Antonio Guzmán Blanco, que tomó Caracas el 27 de abril de 1870, poniendo en marcha la Revolución de Abril.
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LA TEOCRACIA ANTIFEDERAL DE GARCÍA MORENO EN ECUADOR

Tras la caída del general Flores en marzo de 1845 fue elegido Rocafuerte, que inició la época “marcista”, por alusión al mes de la revolución. Gobernó hasta 1849 y le sucedieron Ascásubi, Noboa y en 1851 el general Urbina, que desarrolló una política liberal (separó iglesia y Estado, expulsando a los jesuitas y abolió la esclavitud en 1853). Su sucesor el general Francisco Robles tuvo dos proyectos desafortunados como trasladar la capital a Guayaquil y negociar con Estados Unidos el arrendamiento de las islas de los Galápagos, donde los norteamericanos supo nían que había guano. Una revuelta dirigida por el general Franco le obligó a renunciar. Los peruanos invadieron la región oriental ecuatoriana y Franco tuvo que firmar la paz con el Perú. En noviembre de 1860 se nombró presidente a García Moreno, que impuso una dictadura teocrática durante quince años (18611875). Hizo numerosas obras, como la expansión del telégrafo, la construcción del observatorio y de la cárcel, la mejora de los hospitales, etc. Sus dos grandes proyectos fueron la construcción de un ferrocarril y de una carrera desde Quito a Guayaquil, las ciudades más importantes del país. La línea férrea exigía una inversión enorme de capital, que no pudo gestionar. Sólo pudo hacer el tramo Quito-Durán. La carretera era fundamental para vertebrar el país. Existía el núcleo fundamental de Quito-Latacunga-Ambato-Guaranda y acometió la gran obra desde Guaranda a Cuenca, mejorando el antiguo camino real, y desde Cuenca a Loja, en el sur del país. A esto añadió el tramo desde Cuenca a Naranjal, próximo al golfo de Guayaquil. En el norte mejoró el antiguo camino colonial que iba desde Otavalo a Esmeraldas, que estaba intransitable. García Moreno cometió el error de implicar al Estado en la política religiosa. Firmó un Concordato con la Santa Sede (1862), que entregó la tutela de la sociedad ecuatoriana a la iglesia. En 1865 se adhirió a la Coalición suramericana en la guerra contra España, aunque no intervino en ella. Su mandato más sectario fue el posterior a 1869, año en que promulgó la Constitución, conocida como la Carta Negra: presidencia por seis años con derecho a reelección, intervencionismo de la iglesia y autoritarismo. En 1875 empezó a preparar su reelección, pero fue asesinado. García Moreno tuvo dos conflictos con Colombia. El primero en 1862, cuando fuerzas conservadoras colombianas mandadas por Arboleda irrumpieron en Ecuador. Se enfrentó a ellas pasando la frontera hasta Tulcán (1862) y fue vencido y apresado, si bien Arboleda le puso pronto en libertad. El segundo fue con Mosquera, que había firmado un tratado secreto con Perú en 1859 (tratado Selaya-Mosquera) para repartirse Ecuador entre los dos países limítrofes. Mosquera derrotó en 1863 a las tropas ecuatorianas en Cuaspud (a unos 100 km de Pasto), pero esto no trajo mayores consecuencias.
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LAS REPÚBLICAS CENTRO Y SURANDINAS HASTA LA GUERRA CON ESPAÑA

En Perú, Ramón Castilla completó su primer mandato (18451851) y le sucedió Echenique, que firmó un tratado de límites y navegación en el Amazonas con Brasil (1851) para revalorizar el puerto de iquitos. Promulgó el Código civil (1852) e impulsó el ferrocarril de Tacna a Arica. En 1852 se dio una Constitución contra la cual se alzaron los liberales, a los que se unió el ex presidente Castilla, que entró en Lima en 1855. Fue el hombre fuerte de la etapa, pues la Convención le designó presidente por un cuatrienio (1855-1858), siendo elegido luego por otros cuatro años (18581862). Castilla suprimió la esclavitud, el tributo indígena y reformó la Constitución en 1856 (otorgando mayores poderes al ejecutivo y estableciendo el sufragio universal). Los liberales se rebelaron ese mismo año en Arequipa, iniciando una guerra de dos años, que terminó con el triunfo gubernamental. Castilla ordenó ocupar el territorio ecuatoriano comprendido entre los ríos Bombonaza y Pastaza, en el Oriente, como reconocimiento de la deuda que tenía el país vecino, lo que produjo la guerra en 1857. La escuadra peruana bloqueó Guayaquil, y sus tropas penetraron en el interior. Tras algunas acciones, se firmó la paz con el gobierno de la costa o de Azuay, pero Quito no reconoció la negociación. El sucesor fue San Román en 1862, que murió a los cinco meses, subiendo entonces el primer designado que era Juan Antonio Pezet, que intervendría en la guerra contra España. En Chile fue elegido en 1850 Manuel Montt, que gobernó un decenio de enorme progreso, iniciado con su triunfo sobre la sublevación regionalista de La Serena y Concepción. Entre sus obras destacaron la fundación del observatorio astronómico (1852), la inmigración a Melipulli, hoy Puerto Montt, y los ferrocarriles. inauguró el primero que se hizo en el país, desde Caldera a Monte Amargo (Copiapó) en 1851, y luego el de Santiago a Valparaíso en 1863. En 1855 se fundó la Compañía de Ferrocarril del Sur, que terminó en 1868 el tramo Santiago-Curicó, completado en 1874 con el de Curicó a Chillán, lo que permitió viajar desde Talcahuano a Santiago. Le sucedió José Joaquín Pérez (1860-1870), que firmó la declaración de guerra contra España. Bolivia tenía entonces una gran franja costera desde el sur de Arica, que le arrebató luego Chile y tuvo un período de anarquía tras Ballivián, con Belzú, Córdoba, Linares, Acha y Melgarejo. El primero (1848-1855) gobernó demagógicamente con apoyo de los cholos y rompió relaciones con inglaterra. Su yerno Córdoba fue depuesto en unos meses y sucedido por José María Linares (1857-1860), que intentó un gobierno civilista y moralista. Rebajó los sueldos y el número de empleados públicos y de mandos del ejército. Los militares le dieron un golpe de Estado e impusieron un triunvirato que eligió presidente a Acha (1861-1864), tras cuyo mandato se impuso Melgarejo por la fuerza.
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LA GUERRA DE LA CUÁDRUPLE COALICIÓN CONTRA ESPAÑA

La presencia de una flota española en el Pacífico en 1862 despertó la sospecha de una reivindicación colonial entre los gobiernos centro y surandinos. La flota transportaba una misión científica a América y llevaba abordo científicos, pero cometió el error de visitar Perú, cuya independencia no había reconocido aún España. Era además un momento inoportuno, pues la antigua metrópoli acaba de aceptar la reincorporación de Santo Domingo (1861) y había participado en el desembarco aliado de Veracruz para forzar a Juárez a reconocer la deuda externa mexicana. Mandaba la flota el almirante Luis Hernández Pinzón, que visitó Argentina, Chile y Perú, y siguió luego a México, desde donde regresó al Perú al producirse el conflicto. Consistió éste en un incidente entre trabajadores vascos (murió uno y cuatro fueron heridos) y peruanos en unas plantaciones de algodón de Talambo. El suceso motivó un juicio muy lento. La Corona envió a Lima a don Eusebio Salazar y Mazarredo como “Comisario especial” para exigir responsabilidades y el pago de la deuda existente desde la independencia. El Gobierno peruano se negó a recibirle a menos que fuera como plenipotenciario, ya que el título que exhibía era propio de la época colonial. Se ordenó entonces a la escuadra española tomar las islas Chinchas para indemnizarse de la deuda con el guano. Fue lo peor que pudo hacerse. Las Chinchas fueron ocupadas el 14 de abril de 1864 y Madrid sustituyó a Hernández Pinzón por el almirante Pareja, que trató de solucionar el problema. El 27 de enero de 1865 firmó el Tratado Vivanco-Pareja por el cual se acordó que España devolviera las islas, que el Gobierno peruano enviara un ministro a Madrid y que recibiera un comisario especial para negociar la deuda. Ese mismo año se formó la Cuádruple Alianza contra España: Chile, Perú, Bolivia y Ecuador. Al año siguiente el presidente peruano Pezet fue derribado por un golpe del coronel Mariano ignacio Prado, que fue nombrado Jefe Supremo y rompió el compromiso del tratado Vivanco-Pareja. El presidente chileno José Joaquín Pérez por su parte declaró el carbón de piedra contrabando, lo que obligaba a la flota española a ir a buscarlo a Argentina. El almirante Pareja pidió explicaciones a Chile, que contestó con la declaración de guerra el 25 de septiembre. Pareja desplegó los buques de su flota por la enorme costa chilena, lo que permitió a los chilenos capturar el “Covadonga”. Pareja se suicidó al saber la noticia y le sustituyó Casto Méndez Núñez, que trabó combate en Abtao contra la escuadra peruanochilena, sin resultados aparentes. Luego bombardeó Valparaíso el 31 de marzo de 1866 y finalmente tuvo un encuentro contra la artillería costera de El Callao el 2 de mayo de 1866, tras el cual emprendió la retirada, ya que no tenía tropas de desembarco y no podía reabastecerse de carbón. El armisticio se firmó en Washington en 1871, sin consecuencias para las partes implicadas.
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LAS REPÚBLICAS CENTRO Y SURANDINAS EN EL PERÍODO DE ENTREGUERRAS

Durante los últimos lustros de la etapa federalista se acentuaron los problemas económicos de las repúblicas centro y surandinas, lo que conduciría pronto a la Guerra del Pacífico. En Perú, Mariano ignacio Prado convocó un Congreso constituyente en 1867, que dio una Constitución liberal y le eligió Presidente. Fue derribado por un levantamiento conservador dirigido por Ramón Castilla, el general Canseco y el coronel José Balta. El último salió elegido en 1868. Gobernó cuatro años y se preocupó fundamentalmente de realizar ferrocarriles (de Lima a Ancón, de Pisco a ica, de Mollendo a Arequipa), empezando otros, como el trasandino de Callao a la Oroya y el de Arequipa a Puno. En 1872 le sustituyó Manuel Pardo, que gobernó hasta 1876 y fue el primer presidente civil del Perú. Afrontó la crisis económica producida por los gastos de su antecesor y emprendió una frustrada descentralización federalista. impulsó además la enseñanza, introdujo el papel moneda y ordenó la expropiación forzosa de los terrenos salitreros de Tarapacá. Finalmente firmó un tratado defensivo con Bolivia en 1873 para proteger la zona de Antofagasta, antesala de Tarapacá, donde Chile pretendía fijar sus límites en el paralelo 24 y aún 23. Bolivia vivió los últimos años de Mariano Melgarejo (1864-1871), con nepotismo, venta de las tierras comunales indígenas, emisión de papel moneda sin respaldo y desmanes como ceder a Brasil más de cien mil kilómetros cuadrados de suelo patrio (1867), que cerraron el acceso al Amazonas por el norte. En 1866 firmó con Chile el Tratado de Medianería, fijando los límites de Bolivia en el paralelo 24. Quedó un condominio chileno-boliviano entre los 23 y los 25 grados, donde estaban los yacimientos bolivianos de nitratos, en cuyas cercanías se fundó dos años después el puerto de Antofagasta. En 1871 se levantó el coronel Agustín Morales, que gobernó meses y en 1872 se eligió a Ballivián, que murió en 1874. Hilarión Daza (1876-1879) tuvo que subir los impuestos a los nitratos exportados por los chilenos, sobreviniendo la guerra del Pacifico. En Chile, José Joaquín Pérez (18601870) completó su decenio. Continuó rearmando el país (compró dos corbetas y fortificó Valparaíso), aumentó los tendidos de ferrocarril y de telégrafos, estableció la línea de vapores de Valparaíso a Liverpool y realizó muchas obras públicas. Cuando apareció el salitre en Antofagasta logró permiso para que lo explotara la Compañía Chilena de Salitres, que más tarde haría su ferrocarril. Federico Errázuriz (1871-1876) inició la fase liberal. Hizo la reforma constitucional de 1873-1875 (sufragio universal directo, facilidad de enjuiciamiento a los ministros, limitaciones del ejecutivo, etc.), dio un nuevo código penal, anuló el fuero eclesiástico, y mandó construir los blindados “Cochrane” y “Blanco Encalada” para contrarrestar el armamentismo naval peruano con los acorazados “Huáscar” e “independencia”.
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LA VERTEBRACIÓN DE LAS DOS ARGENTINAS EN LA CONFEDERACIÓN

Argentina inició su gran período federal tras la derrota de Rosas en Caseros y tuvo dos etapas que fueron las de la República dividida, con Urquiza, y de la unida, con Mitre. Urquiza reunió en Buenos Aires a los gobernadores provinciales y firmó con ellos el Pacto Federal de San Nicolás (1831), que aceptaron todos, menos Buenos Aires. Luego convocó un Congreso General en Santa Fe. Al dirigirse a esta última ciudad, estalló una revolución en Buenos Aires, que se segregó del país, eligiendo como gobernador a Alsina en 1852. Urquiza no pudo someter al estado disidente. El Congreso Constituyente elaboró la Constitución en 1853, que cambió el nombre de la nación por el de Confederación Argentina y estableció un Gobierno central por seis años, y sin reelección presidencial. Urquiza fue elegido presidente. Restableció las relaciones diplomáticas, decretó la libre navegación por los ríos platenses, nacionalizó la Universidad de Córdoba y dio una ley de derechos diferenciales, gravando fuertemente los artículos procedentes del exterior y de Buenos Aires. La reacción bonaerense fue hacer otra Constitución (1854), activar su colonización regional, mejorar la educación y construir el primer ferrocarril de 9,8 km., inaugurado en 1857. Había dos Argentinas y en 1859 cuando produjo la guerra entre Buenos Aires y la Confederación, que terminó con el triunfo confederado en la batalla de Cepeda (23 de octubre de 1859). Buenos Aires tuvo que ingresar en la Confederación. En 1860 Santiago Darqui fue elegido presidente de la misma, sucediendo a Urquiza, y Bartolomé Mitre fue elegido gobernador de Buenos Aires. iniciaron un acercamiento que se malogró por incidentes surgidos en la gobernación de San Juan. Volvieron a enfrentarse en la batalla de Pavón (1861), tras la cual Urquiza se retiró a Rosario, dejando libre el camino a su adversario. Mitre presidió Argentina (18621868) con la difícil tarea de unificar el país. Proyectó la ampliación de los ferrocarriles (en 1862 aprobó el del Sur y en 1863 se inició la construcción del Central), los tendidos telegráficos, los correos, federalizó los ingresos aduaneros, reestructuró el ejército y la marina, protegió la inmigración europea y logró que España reconociera la independencia Argentina en 1863. Persiguió además el caudillismo provincial y logró aumentar el comercio de 45 millones a 72. Finalmente dirigió las tropas argentinas en la guerra contra el Paraguay. En 1868 le sucedió Sarmiento (1868-1874), que siguió la misma política, impulsando los ferrocarriles y la inmigración europea. Durante sus seis años de gobierno llegaron 280.000 emigrantes. Se inauguró el primer cable transatlántico con Europa y las exportaciones sobrepasaron los 102 millones de pesos en 1874. Su mejor obra fue la educativa, duplicando el número de escuelas, que llegaron a ser 1.645, con 100.000 alumnos.
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LOS BLANCOS Y LOS COLORADOS URUGUAYOS

Uruguay había quedado debilitado por la guerra civil que enfrentó a los dos partidos colorado y blanco, a los que apoyaron Brasil y Argentina. Peor fue que el 12 de octubre de 1851 el presidente Joaquín Suárez se vio obligado a firmar cinco tratados con Brasil, como pago de la ayuda recibida. Por el primero el imperio se comprometió a ayudar militarmente al nuevo presidente y a su sucesor. Por el segundo, Brasil prestaría al oriental 60.000 patacones mensuales, a un interés del 6%. Por el tercero se abolieron todos los derechos de la exportación de los ganados orientales destinados a los saladeros brasileños. Por el cuarto el gobierno oriental devolvería al brasileño los esclavos que llegaran huyendo de su país (en Uruguay no había esclavitud desde 1825). Por el quinto el gobierno oriental renunciaba definitivamente a sus derechos sobre las misiones orientales y los territorios al norte del río Cuareim. Brasil se reservó además el dominio exclusivo de la laguna de Merim y del río Yaguarón, que eran limítrofes. Los tratados causaron consternación en Montevideo. Vino luego la derrota de Rosas en Monte Caseros (1852) y el nombramiento de un presidente blanco, Juan Francisco Giró (1852-1853), que puso reparos a los tratados anteriores. En la fiesta nacional (18 de julio de 1853) las tropas coloradas, instigadas por Brasil, atacaron a la guardia nacional. Giró contuvo la rebelión, pero decidió renunciar a su mandato. Se formó un Triunvirato con Venancio Flores, Rivera y Lavalleja. Murieron los dos últimos y quedó Flores, que completó el período hasta 1855. Pidió ayuda a Brasil (una fuerza de 4.000 hombres) y limitó la libertad de imprenta, lo que produjo el levantamiento conservador de 1855. Tras un bienio interino, se eligió a Gabriel Antonio Pereira (1856-1860), que trató inútilmente de crear un Partido Nacional con conservadores y liberales, lo que se interpretó como una maniobra para imponer un partido único, acabando con la oposición democrática. Le sucedió Bernardo P. Berro (18601864), del Partido Blanco. Gobernó apoyado en su partido, lo que produjo el levantamiento de los colorados, que hicieron venir a Flores de Argentina para acaudillarlos. Flores buscó apoyo brasileño y Berro el paraguayo. Los rebeldes fueron derrotados y perseguidos en su huida hasta Brasil. Se designó luego presidente del Senado, a Anastasio Aguirre (1864-1865), que hizo caso omiso de las amenazas brasileñas y declaró nulos los tratados de 1851, que mandó quemar públicamente. La ciudad uruguaya de Paysandú fue bombardeada por la flota brasileña y Flores entró en Montevideo el 21 de febrero de 1865 iniciando una larga dictadura. Aceptó los tratados onerosos con Brasil y entró en la Triple Alianza contra el Paraguay, dirigiendo las tropas uruguayas.
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EL PROCESO DE RECONSTRUCCIÓN PARAGUAYO: PERÍODO PREBÉLICO

Paraguay salió del ostracismo impuesto por el Dr. Francia con los gobierno de los López. El primero de ellos fue Carlos Antonio López que tuvo tres mandatos; 18441854, 1854-1857 y 1857-1862 y realizó una gran obra política, económica y tecnológica. Durante el primero decretó la libertad de los hijos nacidos de esclava, aunque no llegó a abolir la esclavitud, y aprobó una Constitución en 1844, que estableció la presidencia por décadas. Tuvo que participar en la guerra contra Rosas cuando éste cerró el comercio de Corrientes, encajonando a Paraguay. Tras la caída del dictador argentino tuvo excelentes relaciones con su sucesor Urquiza, que reconoció al Paraguay. Con Brasil había un diferendo en el territorio comprendido entre los ríos Apa y Blanco. Los brasileños trataron de ocupar la región, pero fueron rechazados. En 1850 se firmó un tratado defensivo paraguayo-brasileño por seis años, que suavizó tensiones. Brasil incluso ayudó a la reconstrucción paraguaya. Durante el segundo mandato de López volvieron las diferencias, pues Paraguay cerró el paso por el río de su nombre, cortando el acceso brasileño al Matto Grosso. El imperio mandó 20 cañoneras que subieron por el río de la Plata en 1865 y forzaron un tratado de libre navegación, manteniendo los límites entre ambos países según el “uti possidetis” durante seis años. Durante la tercera presidencia surgió un conflicto con inglaterra, pero fue su gobierno más fructífero: construyó numerosas escuelas, trajo del exterior médicos y profesores, fundó el primer periódico del pais “El Paraguayo independiente”, fijó y acuñó moneda, creó una marina mercante con 11 vapores, levantó un astillero y la fundición de hierro de Ybycuí, y mandó construir numerosos caminos y el primer ferrocarril. iba desde Asunción a Paraguarí y tenía 72 km. Se empezó en 1861 y se terminó en 1864. Carlos Antonio López modernizó la nación, en suma. Finalmente envió a su hijo Francisco Solano a Europa para comprar armas. El gran problema paraguayo era que su economía dependía de la libre navegación por los ríos que desembocaban al Plata en manos de Buenos Aires y de Montevideo. A Carlos Antonio López le sucedió su hijo Francisco Solano López (1862-1870). Prosiguió el programa de fundiciones y de arsenales y fomentó la agricultura. Expiraron entonces los seis años del tratado con Brasil, con lo que se volvió a los problemas limítrofes y de libre navegación fluvial. La intervención brasileña en los asuntos uruguayos a favor del rebelde Flores, originó que el presidente Berro buscara la alianza con Solano López, activando el enfrentamiento con Brasil. La guerra llegaría a pasos agigantados y Paraguay perdería en ella la mitad de su territorio nacional.
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LA GUERRA DE BRASIL, ARGENTINA Y URUGUAY CONTRA PARAGUAY

Se originó por la pretensión del dictador Solano López de abrir su país al mercado atlántico, lo que desató viejos anhelos territoriales de brasileños y argentinos. La guerra se vino encima cuando el general Flores derrocó al presidente uruguayo Berro en abril de 1863, contando con apoyo de las tropas brasileñas. Solano consideró que esto había roto el equilibrio de la región y canceló sus relaciones con el imperio. El 10 de noviembre de 1864 mandó capturar el mercante brasileño “Olinda”, que surcaba aguas paraguayas, e invadir el Matto Grosso. En enero de 1865 Solano pidió permiso a Argentina para que sus tropas atravesaran Corrientes, con objeto de atacar a los brasileños en Uruguayana. Mitre se lo negó y Paraguay declaró la guerra a Argentina el 29 de marzo siguiente. El 1 de mayo de 1865 Brasil, Argentina y Uruguay firmaron la Triple Alianza para derrocar al dictador Solano López, comprometiéndose a no obtener ventajas territoriales a cambio (un tratado secreto fijó la distribución del territorio paraguayo entre los tres países). Mitre dirigió los ejércitos de tierra y Tamandaré la flota. Los potenciales bélicos de los contendientes estaban desequilibrados a favor de los aliados brasileño-argentino-uruguayos, pero Paraguay contaba con un ejército de 80.000 hombres, una pequeña pero eficiente escuadra y algunas fortificaciones. Las acciones se iniciaron con varias victorias paraguayas en el Matto Grosso, tomando el fuerte de Coimbra, pero Tamandaré hundió la armada paraguaya en Riachuelo. Las operaciones en Uruguayana fueron favorables a los paraguayos, pero cambiaron pronto de signo, pasando Paraguay a la defensiva. Se sucedieron las grandes batallas de Humaitá, Corrales, Tuyutí, Sauce, etc. Solano movilizó toda la población, incluso niños y ancianos. En 1868 Flores y Mitre regresaron a sus países y el mando recayó en el brasileño marqués de Caxías. Ese año cayó la fortaleza paraguaya de Humaitá, lo que abrió el camino a Asunción. Solano fue retrocediendo hacia el interior y el 8 de febrero de 1870 se fortificó en Cerro Corá con sólo 500 hombres. El 1 de marzo siguiente los brasileños le conminaron a rendirse. Solano estaba herido pero prefirió morir combatiendo. Los aliados impusieron un gobierno títere en Paraguay, con el que negociaron los brasileños, quedándose con el territorio anhelado entre los ríos Apa y Blanco, al noroeste del rió Paraguay. Argentina se apropió de la región de Misiones y 75.000 kilómetros cuadrados del Chaco paraguayo. Uruguay sacó únicamente una indemnización, pero pudo librarse al fin de la tutela de Brasil y de Argentina. Paraguay quedó asolado y despoblado. La guerra había exterminado la mitad de su población (más de 200.000 personas), sobreviviendo sólo 28.000 varones. El país había sido arrasado y despojado de 1.375.000 kilómetros cuadrados de suelo patrio.
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EL AUGE DEL II IMPERIO BRASILEÑO Y SU PROYECCIÓN AL SUR

Desde 1850 a 1875 se desarrolló el apogeo del ii imperio brasileño. Durante su primera década (18401850) Pedro ii aprendió la mecánica gubernativa y propugnó tres cuestiones fundamentales: las comunicaciones, la inmigración y la expansión territorial hacia el sur. La primera se realizó con los ferrocarriles y el telégrafo, a los que se añadió el cable submarino con Europa. En 1852 firmó privilegio de explotación por 90 años para las compañías interesadas en construir ferrocarriles desde Río a Minas Geraes. El primero se inauguró en 1854, siguiéndole la Estrada de Ferro don Pedro ii y posteriormente infinidad de tendidos, hasta completar 9.000 km. En 1852 también se hizo el primer tendido telegráfico desde la quinta imperial de San Cristóbal al cuartel general del ejército en Santa Ana, al que siguieron otros para enlazar con el norte azucarero, pero la guerra contra el Paraguay forzó a conectar con Río Grande. El primer cable submarino con Lisboa se inauguró en 1874. Se protegió además la navegación a vapor, lo que repercutió en el comercio exterior. La inmigración europea fue considerada esencial para colonizar la región meridional (Río Grande do Sul y Santa Catarina), hacia donde basculaba la economía del país. Entre 1853 y 1856 llegaron 45.030 emigrantes, que siguieron aumentando: 20.144 en 1859, 30.747 en 1876. En la década de los “setenta” se sobrepasó el medio millón de emigrantes. La expansión hacia el sur condujo al intervencionismo en Uruguay y a la Guerra Grande contra el Paraguay. Por los cinco tratados onerosos de 1851 los uruguayos tuvieron que renunciar a sus derechos sobre las misiones orientales y a los territorios al norte del río Cuareim. La guerra contra el Paraguay se inició en realidad en 1865 con la firma de la Triple Alianza (Brasil, Argentina y Uruguay) contra el gobierno del presidente Solano López, y su causa real fue la colonización brasileña en el Matto Groso. La estudiamos en el mapa 139. El Emperador se trasladó incluso al sur, para dirigir las operaciones, aunque las tropas fueron dirigidas por el marqués de Caxías. Los brasileños sacaron de ella el territorio paraguayo entre los ríos Apa y Blanco y la zona oriental de la cordillera Amambay hasta el río Paraná. Las hostilidades le sirvieron al Emperador para relevar a los liberales del gobierno y para acallar los conflictos internos. Durante los años de posguerra se mejoraron los cultivos de caña y café y se dio la libertad a los hijos de esclava (1871). El imperio afrontó finalmente algunos problemas con la iglesia por su tolerancia con la masonería de Bahía y de Pará, donde no respaldó la actuación de sus obispos.

[image: ]

[image: ]


X



La modernización hasta fines del siglo XIX




LA MODERNIZACIÓN ECONÓMICA EN MÉXICO Y CENTROAMÉRICA

Durante el último cuarto del siglo XIX se produjo un gran desarrollo económico latinoamericano, consecuencia de su integración en los mercados mundiales. Mejoraron las comunicaciones terrestres y marítimas, y se introdujeron telégrafos, ferrocarriles y complejos agroindustriales, aparte de toda la infraestructura capitalista. La tecnología y los capitales vinieron de Europa y de Estados Unidos. México tuvo un crecimiento de su producto interno bruto desde 764.500.000 pesos en 1895 a 1.184. 100.000 pesos en 1910 y recibió grandes inversiones de capital inglés, seguidas por el norteamericano. Puntal del crecimiento fueron los ferrocarriles, que facilitaron el comercio. Se completó el de México a Veracruz, inaugurado en 1872, y se añadieron nuevos tramos, como los de Veracruz a Medellín, de Mérida a Progreso y de México a Cuautitlán. Se hizo el de Puebla a Tehuacán, se mejoró el de México a Oaxaca, y se tendieron nuevos, incluso en el sur, como los de Mérida a Peto y a Campeche. Porfirio Díaz inauguró en 1907 el Ferrocarril Transístmico o de Tehuantepec, con una longitud de 310 kilómetros. También mejoró notablemente la producción minera, como la de Coahuila-Zacatecas, donde se introdujeron máquinas de vapor desde 1870. La producción de plata se triplicó desde 1871 y se descubrieron minas de cobre en el norte, cuyas extracciones crecieron a un ritmo del 10% anual hasta 1895, y luego al 20% hasta fines de siglo. En Yucatán se comercializó la producción de henequén. En 1899 empezaron a realizarse prospecciones petroleras en Tampico. En Guatemala la producción cafetera hizo desaparecer muchas tierras comunales de los indios en beneficio de los nuevos propietarios. En 1899 la norteamericana “United Fruit Company” inició la producción bananera. El Salvador se convirtió en un gran país cafetero, relegándose la producción añilera tradicional. En 1880 se creó un banco nacional, se emitió el papel moneda y se hizo el ferrocarril desde Sonsonate a Acajutla. En Honduras las compañías norteamericanas sembraron bananeras a lo largo de su costa norte. Los plátanos representaron el 12% de las exportaciones. Se proyectó una línea de ferrocarril desde la costa caribeña a la capital, pero agotó su presupuesto al llegar a San Pedro Sula, que quedó convertido en el segundo centro industrial del país. Nicaragua tuvo un apreciable desarrollo de la caficultora. Costa Rica producía igualmente café, cuya área de cultivo se duplicó, llegando a representar el 94% de las exportaciones de 1890. En 1871 el industrial norteamericano Keith Minor introdujo el binomio ferrocarril y gran producción bananera. El primero iba desde San José a Puerto Limón, en el Atlántico y luego al Pacífico. La producción bananera cayó en manos de la “United Fruit Company” en 1899, que llegó a tener 11 barcos de vapor, otros 30 buques alquilados y 112 millas de ferrocarril.
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LA MODERNIZACIÓN ECONÓMICA SURAMERICANA

Argentina se convirtió en 1880 en el mayor exportador mundial de cereales y su superficie cultivada creció desde 2,4 a casi 5 millones de hectáreas entre 1888 y 1895. La exportación de trigo pasó de 250.000 toneladas en la década de 1880 a más de 1.600.000 en 1894. Pudo además exportar carne a Europa, gracias al invento francés de los buques frigoríficos, que llegaron a sus puertos en los años ochenta. Las exportaciones desarrollaron los ferrocarriles hasta los puertos de embarque, como Buenos Aires, Rosario y Concordia y cubrieron pronto todo el mapa argentino. El del Sur cubrió el norte de la Pampa y activó el desarrollo de Bahía Blanca, y el andino llegó a Mendoza y San Juan en 1885. Chile fue el productor mundial de fertilizantes agrícolas, suministrando dos tercios de los mismos. Representaron el 78,5% de sus exportaciones y sumaron 55 millones de pesos en 1889. Colombia se volcó en el cultivo del café, producto del que se exportó en el bienio 1874-1875 un total de 65.083 sacos (de 60 kilos), que subieron a 442.333 sacos en 1895-1898. El café llegó a ser el 40% de las exportaciones. Los ferrocarriles sirvieron las necesidades cafeteras y el más importante fue el de Medellín a Puerto Berrío (1874). Venezuela tuvo menor desarrollo, aunque en 1874 vivió un ciclo expansivo del café, pasando de una exportación de 714.060 quintales en 1873 a más de un millón en 1890. Sus principales ferrocarriles penetraban desde Maracaibo. Ecuador prosiguió su expansión cacaotera. Durante la década de los setenta exportó 11.194 toneladas de cacao, que siguieron aumentando hasta un promedio anual de 40.000. Este producto representaba las tres cuartas partes del valor de sus exportaciones. Perú vio descender las exportaciones de guano desde 1875, pero mejoraron las de azúcar, producida en Trujillo y las de algodón. La minería siguió siendo su gran recurso económico, con los centros de la Oroya, Pasco, Morococha, Yauli, etc. El país produjo más de 33 millones de dólares en plata entre 1886 y 1895. La modernización fue acompañada igualmente de un desarrollo ferrocarrilero. En 1874 se hizo el tendido entre Puno, Arequipa y el puerto de Mollendo. En 1893 el ferrocarril Central unió Callao con el centro minero de La Oroya. Bolivia tuvo un aumento de su producción argentífera, que subió a 90.000 kilos en 1875, siendo uno de los mayores productores mundiales. Posteriormente empezó a exportar estaño. En 1890 se inició la construcción del ferrocarril del altiplano al puerto de Antofagasta y de una carretera de La Paz a Potosí. Uruguay tuvo un auge de la exportación de carne salada, seguida luego por la congelada en buques frigoríficos. En Brasil se consolidó el desplazamiento económico al sur y las exportaciones de café superaron a las azucareras del norte. En 18821887 São Paulo exportaba el 22% del total del país y durante el quinquenio 1879-1884 salieron por los puertos brasileños 226 millones de toneladas de azúcar y 268 toneladas de café. Exportaba además algodón, cacao, tabaco y caucho.
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INMIGRACIONES EUROPEA E INTERNAS, CRECIMIENTO URBANO Y REAJUSTES FRONTERIZOS

Hispanoamérica seguía despoblada, ya que durante la primera mitad del siglo XIX había crecido a un ritmo lento del 1,4% anual. Al afrontar la modernización se motivaron los dos fenómenos de la inmigración europea e interna y el aumento de la población urbana. Perú importó 90.000 chinos para la extracción de guano y para las plantaciones azucareras y algodoneras. Lo mismo hicieron Cuba y México para sus cañaverales azucareros y las obras del ferrocarril. Ecuador decidió importar 2.000 jamaicanos para los cacaotales de Guayaquil. Lo más frecuente fue, sin embargo, atraer inmigración de europeos. Chile llevó 2.500 alemanes a las colonias de Valdivia y Osorno a partir de 1883 y Venezuela y Colombia trajeron emigrantes mediterráneos, pero los países que lideraron la inmigración fueron Argentina y Brasil. Al primero de ellos llegaron 65.000 británicos, 200.000 alemanes y más de dos millones de españoles e italianos. Entre 1860 y 1870 entraron más de 400.000 emigrantes. Sólo en 1889 ingresaron 220.260 emigrantes. Se les conducía al sur, donde había grandes espacios agrícolas despoblados como consecuencia de las campañas contra los indios de 1879. Brasil fue el otro gran foco de la emigración. El ii imperio recibió unos 14.000 anuales, que pasaron a 40.157 en 1887 y a 104.353 en 1888. Se concentraron en São Paulo, donde la densidad creció en este período de 4 a 9 habitantes por kilómetro cuadrado. También hubo procesos migratorios internos del campo a la ciudad, como en Chile, donde Santiago creció más de un 30% entre 1885 y 1895, Valparaíso el 15% y Antofagasta el 58%. En Venezuela hubo migración de los llanos a las zonas cafeteras de Mérida, Trujillo y Táchira, y en Colombia ocurrió algo parecido en las regiones antioqueñas y caldenses (Manizales llegó a tener 12.000 habitantes en 1880). El crecimiento urbano trajo la aparición de mayores clases medias y de un proletariado, que protagonizó las primeras protestas sociales. Hacia 1900 México tenía 13.607.259 habitantes, las naciones caribeñas 3.226.040, Centroamérica 3.616.535, Venezuela 2.500.000, Colombia 4.300.000, Ecuador 1.400.000, Perú 4.609.999, Bolivia 1.744.568, Chile 3.128.095, Argentina 4.794.149, Uruguay 915.647, Paraguay 635.571 (había perdido 300.000 desde mediados de siglo) y Brasil 17.318.000. Otra característica del último cuarto de siglo fueron los reajustes fronterizos, consecuencia de las presiones demográficas y de las guerras, que se resolvieron con tratados y empezaron a configurar los actuales territorios nacionales. Algunos se habían efectuado anteriormente y otros se realizaron en el siglo XX, pero en este período se hicieron gran número de ellos, como podemos observar en los mapas correspondientes a este período. Los más importantes fueron las pérdidas territoriales bolivianas (su costa sobre todo), como consecuencia de la Guerra del Pacífico con Chile, pero otros muchos fueron conflictos limítrofes que venían de la creación de fronteras en el nacimiento de las nacionalidades, que hubo que solucionar diplomáticamente y a menudo con resultados poco satisfactorios para quienes perdían jurídicamente tales territorios. Destacaron la pérdida de Chiapas y de Soconusco por Guatemala, la ampliación fronteriza de Belice, la expansión de la Guyana inglesa sobre territorio supuestamente venezolano, la delimitación territorial entre Venezuela y Colombia, la ocupación brasileña de territorios venezolanos, colombianos y sobre todo ecuatorianos, que se retrotraían a la Colonia, sucesivas mermas territoriales ecuatorianas por imposiciones de Colombia, Perú y Brasil, así como territorios fronterizos entre Perú y el nuevo Chile, entre Argentina y Brasil y finalmente la confirmación de las soberanías chilena y argentina en el Cono Sur.
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LA REMODELACIÓN DE MÉXICO DURANTE EL PORFIRIATO

Control del ejército y de los partidos políticos, y modernización tecnológica y capitalista, fueron las claves del “Porfirismo” o “Porfiriato”, sistema de gobierno autoritario impuesto en México por Porfirio Díaz en 1876, cuando accedió al poder con respaldo militar, pretextando evitar la reelección de Lerdo de Tejada. Duró hasta 1910, con un breve interregno entre 1880 y 1884, cuando cedió la presidencia a su testaferro Manuel González. El resto del tiempo ostentó el ejecutivo como presidente elegido y reelegido (para lo que reformó la Constitución). Dominó el ejército otorgando prebendas a los generales adictos y controló a los liberales manteniendo la constitución federal de 1857 y utilizando su organización piramidal, y a los conservadores con la amenaza de poner en práctica las leyes anticlericales de la Reforma. Eliminó además todos los enemigos políticos (Filomeno Bravo, Trinidad García, ignacio Martínez, etc.), que fueron desapareciendo, y extirpó el bandolerismo, enrolando muchos de sus cabecillas en los guardias rurales, o aplicándoles la ley de fugas. Todo esto permitió un período de paz interna, que atrajo a los inversores extranjeros para ayudar a la modernización del país, en lo que tuvieron un papel decisivo valiosos colaboradores positivistas, llamados los “cientificistas”, como Limantour, Bulnes, Molina, Corral, etc., cuyo portavoz era el sociólogo Justo Sierra. Porfirio logró transformar la economía mexicana con la ayuda de ellos y del capital extranjero. Organizó la hacienda pública (quintuplicó sus ingresos) y tuvo superávit desde 1896; acabó con la deuda externa; fomentó la creación de bancos, introdujo el sistema monetario decimal e impuso el patrón oro; estabilizó el cambio del peso a dos por dólar, sextuplicó la producción minera (gracias a la tecnificación), triplicando la producción de oro y plata, que alcanzó los 94.066 kilos de oro y 24.144.227 kilos de plata en el período 1881-1900; aumentó la producción agropecuaria exportadora (azúcar, algodón, henequén); mejoró la industria (en 1901 había 133 fábricas de tejidos); inició la industria petrolífera (con concesiones a los ingleses y norteamericanos), que llegó a producir 13 millones de barriles diarios en 1911; y construyó ferrocarriles hasta completar 24.000 kilómetros de tendidos en 1910. Finalmente mejoró la educación, que puso bajo la tutela del positivista Gabino Barreda, discípulo de Comte y director de la Escuela Nacional Preparatoria. Se fundaron mil escuelas nuevas y se introdujeron en ellas asignaturas científicas en sustitución de las de religión. Porfirio Díaz fue depuesto en 1910 por Madero, cuando preparaba su octavo periodo presidencial.
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LA REGIÓN CENTROAMERICANA

En Guatemala, el liberal Justo Rufino Barrios (1875-1885) organizó un gobierno autocrático semejante al de Porfirio Díaz. Construyó caminos, introdujo el telégrafo, fomentó las compañías de buques de vapor, creó el Banco internacional, fundó Puerto Barrios (el más importante del país, en el Atlántico), organizó la tesorería y el monopolio de aguardientes e incentivó el cultivo del café. Hizo la Constitución de 1879 que introdujo las leyes anticlericales del reformismo mexicano y en 1882 firmó un tratado de límites con México, reconociendo la pérdida del territorio de Soconusco (se había perdido cuando se crea ron las Provincias Unidas de Centroamérica). Quiso reconstruir la Confederación Centroamérica e invadió El Salvador, pero murió en Chalchuapa el año 1885. Le sucedió Lisandro Barillas, que continuó su política, y luego José María Reina Barrios, que hizo el ferrocarril del Atlántico. Manuel Estrada Cabrera fue reelegido por tres veces (1898-1920). A fines de siglo llegaron emigrantes alemanes para cultivar café. El Salvador inició el perío do con Rafael Zaldívar (18761885), que confiscó las tierras comunales indígenas en 1881-1882, entregándolas a los terratenientes, lo que consolidó el grupo cafetero más poderoso de Centroamérica. Francisco Menéndez (1885-1890) hizo un gobierno progresista, otorgando una nueva Constitución y mejorando la enseñanza. Fue derrocado por los hermanos Carlos y Antonio Ezeta (1890-1894). Nicaragua tuvo alguna modernización durante las presidencias de Martínes, Cuadra, Zavala, Cárdenas y Carazo, tras los cuales fue elegido José Santos Zelaya (1890-1904), que en 1894 reincorporó la Mosquitia, expulsando a sus invasores. Afortunadamente no se produjo ningún conflicto internacional porque inglaterra había reconocido la soberanía nicaragüense por el tratado de 1860. Honduras entró en la modernización con el liberal Marco Aurelio Soto (1876-1883), que trató de imitar al guatemalteco Barrios. impulsó la producción cafetera, construyó el ferrocarril de Puerto Cortés a La Pimienta, los telégrafos, la Casa de Moneda, etc. Tomó posesión de las islas de la Bahía, hizo la Constitución de 1880 y declaró Tegucigalpa como capital de la República. Le siguió Bonilla, que reunió a sus colegas de El Salvador y Nicaragua en la isla de Amapala, donde firmaron un Pacto el 15 de septiembre de 1896 para integrar los tres países en la República Mayor de Centroamérica, que fracasó por el cuartelazo de Regalado en El Salvador. Costa Rica tuvo gobiernos más democráticos. Una excepción fue el del dictador Tomás Guardia (1870-1881), que despilfarró el erario público y expulsó a los líderes de la oposición. No obstante mejoró la producción bananera y cafetera, la educación pública y abolió la pena de muerte. Tras Guardia vinieron Fernández de Oreamuno, Soto Alfaro, Durán Cartin y Rodríguez Celedón, que inauguró en 1890 el ferrocarril de San José a Puerto Limón.
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EL “REGENERADOR” NÚÑEZ ACABA CON EL FEDERALISMO COLOMBIANO

Tras la caída de Mosquera vinieron los bienios de Santiago Pérez (1874-1876) y Aquiles Parra (18761878), antesala de una guerra civil promovida por los conservadores, en la que se libraron batallas sangrientas como las de los Chancos y Garrapata. Venció el gobierno y en 1878 fue elegido el general Julián Trujillo, que otorgó licencia a la compañía francesa de Lessepps para construir un Canal en Panamá. En 1880 salió elegido Rafael Núñez, verdadero hombre fuerte del período comprendido entre 1880 y 1894, que practicó una modernización de tipo positivista (Spencer, Darwin). Gobernó como presidente de los Estados Unidos de Colombia los bienios 1880-1882 y 1884-1886, pero en el último de éstos hizo una reforma constitucional que alargó la presidencia a seis años y le permitió ser elegido presidente durante el sexenio 1886-1892. Se le eligió nuevamente en 1894, pero murió ese mismo año. Núñez creó un partido fiel, al que llamó Nacional, integrado por liberales independientes (disidentes del liberalismo) y conservadores, pero no pasó de ser una coalición para asentar la Constitución de 1886, su obra más importante. La Constitución cambió el nombre de la nación por el de República de Colombia, con ejecutivo por sexenios y dos Cámaras. El federalismo se enterró definitivamente y los estados federales pasaron a ser departamentos con una legislación común. Se dio libertad de actuación a la iglesia católica y al año siguiente se firmó un Concordato con Roma, que completó el reingreso al seno de la iglesia. La modernización tecnológica fue menor que en otras naciones suramericanas, pero apreciable. Se incentivó la industria, se inició el ferrocarril desde Bogotá hasta Girardot, inaugurándose en 1886 el tramo Girardot-Tocaima y en 1889 el de Bogotá hasta Facatativá y del que iba de Cartagena a Calamar. Se estableció la navegación fluvial a vapor en el bajo Cauca y en el río Nechí, se construyó un tramo de la carretera de Cundinamarca a Boyacá, y se terminó el astillero de Cartagena. Se creó además el Banco Nacional y se reunió un Congreso de Panamá para promocionar arbitrajes de las diferencias de límites entre los países del Continente. Núñez afrontó también una guerra civil en el bienio 18841885. Vencieron las tropas gubernamentales y los liberales decidieron entonces esperar la muerte del “Regenerador”. Tras un breve mandato de Caro, fue elegido José Manuel Marroquín para el sexenio 1898-1904, produciéndose el levantamiento liberal que dio paso a la llamada Guerra de los Mil Días.
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LA VENEZUELA DEL “ILUSTRE AMERICANO”

La República de los Monagas acabó en 1870, cuando Antonio Guzmán Blanco entró en Caracas al frente de las tropas de la Revolución de Abril. Dirigió Venezuela desde entonces hasta 1887 en las tres etapas del Septenio (1870-1877), el Quinquenio (1880-1884) y La Aclamación (1886-1887). Fue un mandato continuo, aunque con reelecciones y gobiernos intermedios que ocuparon sus testaferros, como los de Francisco Linares (1877-1879) y Joaquín Crespo (1884-1886). En 1874 promovió una reforma constitucional, introduciendo el sufragio universal y fijando la presidencia por bienios. Mandó hacer nuevos códigos, labor que mereció de sus aduladores el título de “El Regenerador” o “El ilustre Americano”, que le gustaba más. En 1879 reunió otro Congreso que impuso la Constitución de 1864, aunque con algunas modificaciones. En 1881 dio otra Constitución, reduciendo el número de estados a nueve y estableciendo un Consejo Federal, que elegiría al presidente y al vicepresidente. Guzmán Blanco representaba teóricamente el liberalismo venezolano, pero realmente hizo un gobierno autoritario. Durante el Septenio llegó a nombrar ministro a su padre y reprimió duramente la rebelión de los generales Oliva y Herrera. Posteriormente murieron numerosos opositores de lo que llamaba “la soez oligarquía”, como Salazar, Colina, Pulido, Carrillo, Gamarra, etc. Guzmán se enfrentó con la iglesia (deportó al Arzobispo Silvestre Guevara e impidió la entrada en Venezuela del Vicario Apostólico de Roma), dando leyes reformistas como la confiscación de los bienes eclesiásticos, autorizar la exclaustración de las monjas, suprimir los seminarios, implantar el matrimonio civil, etc. En 1886 llegó incluso a proyectar la creación de una iglesia Nacional, que fracasó gracias a la diplomacia de Roma, que envió a José Antonio Ponte como Arzobispo de Caracas. Guzmán Blanco emprendió la modernización del país: atrajo el capital extranjero, reformó la universidad con arreglo a las ideas positivistas, construyó edificios públicos, hizo el censo, contrató la construcción de numerosos ferrocarriles a partir de 1882, entre los que destacaron el de Caracas-La Guayra y el de Puerto CabelloValencia, sustituyó la moneda de peso por el bolívar, auspició el tendido del cable telegráfico a Europa, reorganizó la Hacienda y el crédito, y decretó la enseñanza obligatoria y gratuita. En 1886 tuvo un enfrentamiento con inglaterra, exigiendo la evacuación del territorio guayanés entre los ríos Amacuro y Pomerón, y el retiro de los ingleses a orillas del Esequivo. La corona inglesa hizo caso omiso y Venezuela rompió relaciones con ella en 1887. En 1889 gobernaba Venezuela el presidente títere Rojas Paúl y Guzmán Blanco era embajador en París. Surgieron motines estudiantiles y se pidió el cese del “ilustre Americano”, que renunció por cable telegráfico. Vivió en París gastando la enorme fortuna de 100 millones de francos que había acumulado hasta que murió en 1899.
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LA TRANSICIÓN ECUATORIANA AL LIBERALISMO Y LOS COMIENZOS DEL ALFARISMO

Tras el asesinato de García Moreno en 1875 se inició una transición difícil hacia el liberalismo. La presidieron Veintemilla (18761883), Plácido Caamaño (18841888), Antonio Flores (1888-1892) y Cordero (1892-1895), y la terminó Eloy Alfaro, que impuso el liberalismo radical en su primer mandato (1895-1897). Los gobiernos lucharon incansablemente con las revueltas y motines, y trataron de sacar adelante las dos obras gigantescas del ferrocarril y de la carretera de Quito a Guayaquil. Algunos fueron dictatoriales, como el de Veintemilla, que se enfrentó a la iglesia y anuló el Concordato, declarando vigente el de 1824 de la Gran Colombia, que reconocía el Patronato al poder civil. A su caída se hizo la Constitución (1884) que estableció un ejecutivo con Presidencia y un senado cuatrienal y se dieron algunas leyes progresistas como la prohibición del reclutamiento forzoso y de los castigos corporales. En 1884 se estableció el sucre como moneda nacional, en sustitución del peso, y se inauguró el telégrafo entre Quito a Guayaquil. Flores intentó arreglar la hacienda pública (crédito público, rentas estancadas, catastros, etc.). En 1890 se firmó el tratado Herrera-García estableciendo los límites con el Perú, pero el Congreso limeño se negó a aprobarlo, quedando sin resolución. Cordero creó algunas escuelas, siguió con las obras públicas y se vio implicado en el suceso escandaloso del crucero “Esmeralda”, comprado por Japón a Chile con Ecuador como intermediario. La caída de Cordero produjo otra guerra civil, cuya envolvente real era la lucha de la costa liberal contra el conservadurismo del altiplano. En 1894 ante la falta de acuerdo del Herrera-García, los gobiernos ecuatoriano y peruano firmaron un Acuerdo Adicional de Arbitraje que preveía un arreglo amistoso de las discrepancias limítrofes entre ambos países. En 1895 triunfó Eloy Alfaro, que impuso el liberalismo. Empezó su gobierno dominando los focos conservadores rebeldes y preocupándose por los campesinos, a quienes eximió de la contribución territorial, liberando a los que estaban presos por deudas. Ese mismo año formalizó la construcción del ferrocarril Quito-Guayaquil, considerado uno de los más difíciles del mundo, por su trazado en zig-zag. Se empezó en 1899 y llegó a Alausí en 1902 y Riobamba el año 1905. Alfaro dio una nueva Constitución en 1897, que suprimió la pena de muerte y aminoró la influencia religiosa. Suprimió los Hermanos de las Doctrinas Cristianas y expulsó a los jesuitas de las misiones del Marañón, lo que dejó el oriente ecuatoriano a merced del Brasil. Completaría su obra en el segundo mandato (1906-1911).
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LA GUERRA DEL PACÍFICO: CUANDO BOLIVIA PERDIÓ SU COSTA

La guerra se suscitó por el interés chileno en apoderarse del guano y el salitre que había en la costa boliviana del Pacífico. En 1866 Chile había conseguido una explotación compartida en los salitres bolivianos situados entre los paralelos 23 y 25. En 1873 Bolivia y Perú establecieron un tratado secreto defensivo. En 1874 Bolivia firmó un nuevo tratado de límites con Chile, reconociendo el paralelo 24 como frontera, con la condición de que durante 25 años no aumentaran las inversiones de capitales chilenos en sus salitres. En 1878 el presidente boliviano Hilarión Daza subió 10 céntimos el quintal de salitre exportado. El gobierno chileno exigió la derogación del decreto y el boliviano replicó suspendiendo los derechos de la compañía salitrera chilena. Santiago dio un ultimátum de 48 horas para que Bolivia echara marcha atrás y el 14 de febrero de 1879 ocupó Antofagasta. La guerra tuvo una primera fase naval. Chile tenía dos buques blindados, el “Cochrane” y el “Blanco Encalada”, y Perú otros dos, el “independencia” y el “Huáscar”, aparte de otras unidades. El mismo año 1879 tuvo lugar el combate naval de iquique, en el que Perú perdió el “independencia”. Le siguió el encuentro de la Punta de Angamos, en el que el “Cochrane” hundió al “Huáscar”. Chile quedó dueña del mar y mandó efectivos terrestres a Tarapacá, que pusieron en fuga a las tropas bolivianas y derrotaron a las peruanas en Dolores. Como consecuencia del desastre, el presidente Prado abandonó el Perú, donde surgió la figura de Piérola. En Bolivia las tropas se sublevaron en contra de Daza y le depusieron en 1879. Le sucedió Narciso Campero en 1880, que no pudo seguir la guerra por la división interna entre los bolivianos. Quedaron así prácticamente solos Perú y Chile. En 1880 los chilenos tomaron Moquegua y Tacna. Poco después cayó Arica. A fines de año los chilenos se lanzaron contra Lima, donde entraron en 1881, tras las victorias de Chorrillos y Miraflores. Fracasó un intento de negociar la paz y continuó la guerra. Piérola capitaneó las fuerzas peruanas de la Sierra y surgieron otros focos de resistencia mandados por iglesias y Cáceres. El último de éstos fue derrotado por los chilenos en Huamachuco e iglesias firmó la Paz de Ancón el 20 de octubre de 1883, que puso fin a la Guerra. Estipuló que Perú cedía a Chile Tarapacá, desde el río Camarones hasta el río Loa; y que Tacna y Arica, quedarían durante 10 años bajo administración chilena. Al terminar dicho plazo se haría un plebiscito para que su población decidiera a qué país quería unirse. La nación que perdiera dicho territorio sería compensada por la otra con 10 millones de pesos chilenos. Chile además se apropió de toda la costa boliviana sin negociar ningún tratado. Hizo una simple tregua “indefinida” con Bolivia el 4 de abril de 1884, en virtud de la cual los territorios comprendidos entre el río Loa y el paralelo 23 quedaban sometidos a las leyes chilenas. La paz efectiva se haría en 1904.
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LAS NACIONES CENTRO Y SURANDINAS TRAS LA GUERRA DEL PACÍFICO

Los años posteriores a la Guerra del Pacífico fueron muy duros para Perú, que había quedado desprestigiado militarmente, arruinado por las invasiones y sin las provincias salitreras. Miguel iglesias (1883-1886) firmó la paz de Ancón e hizo frente a una guerra civil dirigida por Andrés A. Cáceres, que subió a la presidencia en 1886-1890. Tuvo que pacificar el país y trató de organizar las finanzas públicas. Sus seguidores integraron el partido constitucional, enfrentado al demócrata liderado por Piérola. Vino luego Agustín Morales (1890-1894), que se enfrentó a nuevas rebeliones de Piérola. Tras su fallecimiento, fue elegido nuevamente Cáceres en un segundo mandato (1894-1895). Piérola dirigió un gran movimiento revolucionario, tomó Lima e inició una dictadura (1895-1899). En Bolivia hubo dos gobiernos civiles, que fueron los de Gregorio Pacheco (1884) y Aniceto Arce (1888). El último de ellos fomentó los ferrocarriles, fundó el Colegio Militar y favoreció la enseñanza. Les sucedieron conservadores Mariano Baptista (1892) y Severiano Fernández Alonso (1896), otra nueva revolución en 1898, y finalmente José Manuel Pando, que renunció al federalismo. En Chile se promulgó el 28 de julio de 1881 un tratado de límites con Argentina, que estableció la divisoria por las cumbres más altas de la cordillera andina, reconoció para Chile una franja territorial al norte del Estrecho de Magallanes, que la Tierra de Fuego se dividiera por una recta que iba desde el cabo de Espíritu Santo hasta el canal Beagle, y que el Estrecho fuera de libre navegación para todos los países. El presidente Santamaría concluyó la guerra de la Araucania contra los mapuches y dio algunas leyes consideradas anticlericales, como las del matrimonio y el registro civil (1884). El crecimiento económico fue considerable, sobre todo en los puertos de la costa salitrera (Piragua, iquique, Antofagasta, Tocopilla y Taltal), a donde fluyó el capital inglés. Se introdujo la industria del hierro y se hicieron los ferrocarriles de Talca a Constitución, de Angol a Traiguén y de Renaico a Victoria. En 1886 la Convención eligió a José Manuel Balmaceda, que trató de unir los partidos liberales y de neutralizar a los conservadores (restableció las relaciones con Roma, rotas por Santamaría). Hizo numerosas obras públicas (canalizó el Mapocho, construyó el dique seco de Talcahuano, el viaducto de Malleco, comenzó el ferrocarril transandino a Mendoza, etc.), y una notable obra educacional (instituto Pedagógico, Universidad Católica). Reforzó la flota con unidades de guerra compradas en Francia e inglaterra e impuso la organización militar prusiana. En 1891 se produjo la revolución que daría paso a la República Parlamentaria.
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ARGENTINA, GRANERO Y DESPENSA EUROPEOS

En 1874 fue elegido presidente Nicolás de Avellaneda, que hizo frente a una sublevación de Mitre y completó la modernización argentina emprendida por Sarmiento, incorporando la Patagonia a la colonización y a la producción. Paso previo fue una guerra del desierto de 1879, dirigida por el ministro de Guerra, general Roca contra los indios del sur. Un ejército moderno de 8.000 soldados avanzó contra 2.000 indios desarmados y los expulsó al sur del Río Negro. Los aborígenes fueron exterminados y las indias fueron llevadas a las ciudades como sirvientas. Sus tierras fueron subastadas y compradas por grandes propietarios, que aumentaron sus latifundios. En sus pastizales de 35 millones de hectáreas se establecieron enormes hatos ganaderos bovinos y ovinos, y grandes plantaciones de cereales. Fue una producción agropecuaria modernizada, con cercados de alambre en las haciendas, molinos para la extracción de agua y ganados seleccionados alimentados con mejores piensos. Argentina se convirtió entonces en el granero de trigo y almacén de carne de Europa. En 1876 cruzó el Atlántico el primer buque frigorífico, que permitió exportar a Europa carnes a un buen precio. En la década siguiente había 57 frigoríficos y en 1890 eran 278. Bahía Blanca, fundada en 1828, fue unida con Buenos Aires por ferrocarril en 1885, experimentando un enorme desarrollo por ser el gran puerto exportador del sur. El capital británico y la migración europea activaron su economía. Argentina tuvo entre 1860 y 1913 una inversión extranjera de 10.000 millones de dólares y una emigración de 3.300.000 personas. Sólo en 1889 llegaron 219.000 inmigrantes. Los ferrocarriles colaboraron en el milagro económico, pues cubrieron más de 16.000 km en 1900. Las exportaciones se dispararon. De 260 millones de 1875 subieron a 460 millones en 1900. En 1880 se concluyó el viejo diferendo con la capitalidad argentina y se fijó Buenos Aires como capital y sede de Gobierno de la República Federal Argentina. A Avellaneda le sucedió Roca (1880-1886), que continuó la línea política de sus antecesores. impuso una laicización comedida, sancionando la ley de matrimonio civil (1888), suprimiendo la obligatoriedad de la enseñanza religiosa en las escuelas e impulsando el registro civil. Juárez Celman (1886-1890) completó esta política, pero permitió una gran corrupción administrativa, que llevó al desastre cuando sobrevino la crisis económica de 1890. Celman reprimió la revolución cívico-militar y dejó el ejecutivo en vísperas del acceso de la Unión Cívica. En 1891 se solucionó el conflicto de límites con Chile de Tierra de Fuego y en 1895 otro con Brasil, mediante arbitraje norteamericano, que concedió 65.000 km cuadrados del territorio disputado. En 1899 otro diferendo limítrofe con Chile en la frontera patagónica se arregló mediante arbitrio del Reino Unido, fijándose los límites actuales.

En 1899 los presidentes Roca y Errázuriz, de Argentina y Chile se entrevistaron en Punta Arenas y acordaron la delimitación definitiva de la Puna de Atacama.
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PROGRESO URUGUAYO Y ESTANCAMIENTO PARAGUAYO

Uruguay tuvo una etapa militarista desde 1876 hasta 1890, con dictadores como el coronel Latorre y los generales Santos y Tajes. El primero (1876-1880) persiguió la oposición y el cuatrerismo. Le sucedieron Antonio Vidal y el general Máximo Santos. El último de éstos estableció varias normas liberales, como el matrimonio civil, legalidad de los divorcios, derecho a renunciar a los votos monásticos, código de derecho procesal, y enseñanza gratuita y obligatoria. En 1885 el Congreso aprobó el Plan General de Ferrocarriles con 6 líneas: El Ferrocarril Central (de Montevideo a Rivera, con ramal a Salto y otro a Paysandú); el de Montevideo a Colonia por la barra de Santa Lucía y Rosario; el del Oeste (de 25 de agosto a Carmelo y Nueva Palmira por San José y Mercedes), el del Nordeste (de Montevideo a Artigas por Melo, con un ramal a Minas); el del Este (Montevideo a la laguna de Merim por Pando y Maldonado) y el del Salto a Santa Rosa (Cuareim) con ramal por Artigas. Tras Vidal, gobernó interinamente Máximo Tajes (1886), que atrajo capital extranjero, fundó el Banco Nacional, introdujo el alumbrado eléctrico (1887), el teléfono y fomentó la inmigración europea (en el decenio 1877-1886 desembarcaron en Montevideo unos 100.000 emigrantes) para crear colonias agrícolas. Uruguay entró en la modernización con las exportaciones de carne a Europa y la producción agrícola, que sumaba ya 292.200 hectáreas cultivadas en 1877. El comercio exterior ascendió de 157 millones de dólares en 1875 y a 270 en 1890. Este último año comenzó el civilismo con Julio Herrera y Obes, que se enfrentó a una crisis económica. En 1894 fue elegido Juan idiarte Borda, que prosiguió las obras públicas (entre ellas el puerto nuevo de la capital) y fundó el Banco de la República (1896). Murió en 1897 y fue sustituido provisionalmente por el presidente del Senado, Juan Lindolfo Cuestas, que se declaró dictador en 1898 y fue elegido presidente al año siguiente. En Paraguay fue imposible remontar el desastre de la Guerra Grande. En 1869 se eligió un gobierno triunviral, formado por Cirilo A. Rivarola, José Díaz de Bedoya y Carlos Loyzaga, y se convocó una Convención en 1870 que elaboró una Constitución parecida a la norteamericana. Rivarola dio un golpe de Estado, pero renunció al año siguiente, dejando el gobierno al vicepresidente Salvador Jovellanos (1871-1874), que tuvo que aceptar en 1872 el tratado de límites Loyzaga-Cotegipe por el cual Brasil arrebató a Paraguay el territorio entre los ríos Apa y Blanco, dejando la frontera donde pretendía el imperio. A esto se añadió en 1876 el de Machain-irigoyen, por el cual Argentina asumió derechos territoriales en el Chaco hasta el río Pilcomayo. En 1878 se nombró presidente a Cándido Barreiro, que inició unos años de anarquía hasta la llegada del general Bernardino Caballero (1880-1886). Fundó la Escuela de Derecho y el Banco Nacional. Le sucedió el general Patricio Escobar (1886-1890) que erigió la Universidad Nacional. El caos económico coincidió con la creación formal del Partido Liberal y de la Asociación Nacional Republicana.
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BRASIL DESDE FINES DEL IMPERIO A LA REPÚBLICA

Los 13 años transcurridos entre 1875 y 1889 fueron los de mayor apogeo del imperio de Pedro ii, destacando acontecimientos como el traspaso del poder a los liberales, el decreto de enseñanza libre, la elección directa de los diputados y la ley de abolición de la esclavitud. Durante el período crecieron la economía, las comunicaciones y el flujo migratorio. El traspaso de poder a los liberales dio un matiz más progresista al gobierno. La enseñanza libre se decretó el 19 de abril de 1879, siendo además descentralizada, y aumentada, pues de las 5.601 escuelas con 172.802 alumnos existentes en 1875, se pasó a 6.923 escuelas con 232. 598 alumnos en 1884. La elección directa se dio en 1881 y convirtió a los diputados en representantes del pueblo, en vez de los partidos. La abolición de la esclavitud fue difícil, pues sustentaba la producción azucarera, pero se dio el 13 de mayo de 1888. Brasil fue el último país latinoamericano que acabó con la inhumana institución. La economía tuvo una época dorada. Durante el quinquenio 1869-1874 se habían exportado 155.000 toneladas de azúcar y 187.000 de café, que pasaron durante el quinquenio 1879-1884 a 226.000 toneladas de azúcar y 268.000 de café. Se exportaba además hierba mate, algodón, cacao, cueros, tabaco y caucho. El 22% del comercio exterior se hacía ya por São Paulo. También crecieron las comunicaciones; en 1889 había 8.966 km de líneas de ferrocarril y 10.069 km de tendido telegráfico. La emigración alcanzó cifras espectaculares. Durante la década de los “setenta” se sobrepasó el medio millón de inmigrantes. En 1887 entraron 40.157 y 104.353 en 1888. Entre 1820 y 1907 se recibieron 2.561.482 que se dirigieron sobre todo a las regiones del sur (São Paulo, Paraná, Santa Catalina y Río Grande). El fin del imperio sobrevino el 15 de no viembre de 1889, como consecuencia de un golpe de Estado incruento dirigido por el mariscal Deodoro da Fonseca y respaldado por la cúpula militar. Fonseca convocó una Asamblea Constituyente, que promulgó la Constitución republicana del 24 de febrero de 1891, semejante a la norteamericana. Brasil pasó a llamarse los Estados Unidos de Brasil, y a ser un país federal, con un ejecutivo de cuatrienal y un legislativo bicameral. La Asamblea eligió presidente a Fonseca y vicepresidente a Floriano Peixoto. El primero renunció en 1891 y el segundo completó el mandato hasta 1894. Fue necesario dominar una revolución federal en Río Grande do Sul (1892) y una revuelta de la Armada en Río (1893). Prudente Morais fue el primer presidente civil (1894-1898). Hizo una administración honesta, pero sufrió las consecuencias de la crisis económica. En 1895 se pidió el arbitrio del presidente norteamericano Cleveland en una disputa con Argentina de 30.000 km en Misiones. Cleveland adjudicó el territorio a Brasil.
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NACIONES Y COLONIAS DEL CARIBE FINISECULAR

En Santo Domingo gobernó en 1876 el primer presidente civil, que fue Ulises Francisco Espaillat. impuso una austeridad administrativa para enjugar el déficit del Estado y tuvo que renunciar por una rebelión. Sobrevino entonces un período de anarquía desde 1876 hasta 1879 (González, Báez, González de nuevo y Cesáreo Guillermo), seguido de gobiernos liberales en 18791886. En 1879 presidió el general Gregorio Luperón, sucedido por el padre Meriño y en 1882 por el general Ulises Heureaux, que gobernó hasta fines de siglo. Embarcó a la nación en una serie sucesiva de préstamos con Amsterdam, Londres y la norteamericana Westendorp (luego “Santo Domingo improvement Company”) y ofreció el país como protectorado a Estados Unidos. Afortunadamente los norteamericanos prefirieron quedarse con las aduanas, la industria azucarera y el monopolio de vapores Clyde a Nueva York. El caos financiero siguió hasta que murió asesinado en 1899. En Haití se sucedieron los gobiernos de Michael Domingue (1874-1876) y Boisrond-Canal (1876-1879), surgiendo entonces los partidos liberal y nacionalista. Etienne Félicité Salomón (18791888) hizo algunas reformas notables, como la libertad de cultos y el matrimonio civil obligatorio. Le sucedió Fraçois Dénis Légitime (1788-1789) y luego Florvil Hippolyte (1889-1896), que rechazó la oferta norteamericana de adquirir una base en Môle Saint Nicolas. En las colonias españolas se aceleró el proceso independentista. En Cuba se vivió el enfrentamiento entre los patriotas y el Gobierno español, partidario de dar medidas autonómicas. En 1878 acabó la Guerra de los Diez Años, pero en 1879 empezó la Guerra Chiquita (promovida por Calixto García, José Maceo y Máximo Gómez), que duró hasta 1894. Entre las concesiones españolas figuraron la implantación de la Constitución de 1876, la elección de los ayuntamientos y la abolición de la esclavitud en 1880. La fase final del enfrentamiento comenzó en 1895, cuando desembarcaron en la isla García, Maceo y Gómez y pusieron en marcha la rebelión general. Martí murió en un combate el año 1895 y más tarde Maceo. El general español Weyler hizo una contraofensiva muy eficaz con cinturones fortificados. En 1897 España empleó su último recurso, que fue una Constitución autonomista para las islas, con parlamentos insulares bicamerales. El primer gobierno autónomo se constituyó el 1 de enero de 1898, vísperas de la guerra. En Puerto Rico se registraron los mismos problemas, pero a un nivel menor. En 1868 surgió la rebelión en Lares, donde se creó un gobierno republicano presidido por Francisco Ramírez, pero fue reprimido. El independentismo creció en 1876, instigado desde el exterior por Hostos. En 1887 nació el Partido Autonomista. Tras un movimiento rebelde en Yauco, se dio paso a la Ley Autonómica de 1897. En las colonias francesas de Martinica y Guadalupe no hubo lucha independentista. Las islas prosiguieron su progreso de agricultura exportadora de azúcar, plátanos, cacao, café y vainilla.
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EL EPÍLOGO DEL COLONIALISMO ESPAÑOL: LA GUERRA CON ESTADOS UNIDOS

El 15 de febrero de 1898 una explosión voló el acorazado “Maine”, atracado en La Habana, provocando la muerte de 260 de sus tripulantes. El buque había llegado el 25 de enero de 1898 para “proteger” las vidas y bienes de los norteamericanos residentes en la isla. La comisión española que investigó el suceso declaró que se debió a una explosión interna, como en efecto se ha comprobado posteriormente (provocada por el carbón de una caldera en mal estado), pero la prensa norteamericana responsabilizó del suceso a España, argumentando la necesidad de hacerle la guerra, por razones humanitarias y económicas. Las primeras eran los malos tratos cometidos por las tropas españolas contra los patriotas cubanos, ampliamente difundidos en reportajes del New York World y el New York Journal, y las segundas eran haber perjudicado los intereses norteamericanos en las azucareras de la isla. La realidad es que Washington venía intentando comprar Cuba a España desde la época de Jefferson. El 20 de abril el presidente McKinley exigió a España la retirada inmediata de la isla. El gobierno español rechazó el ultimátum, intentó una mediación papal y el 21 de abril rompió relaciones diplomáticas con Estados Unidos. Cuatro días después se declaró la guerra. Los norteamericanos organizaron un ejército de 15.000 hombres, mandados por el general William Rufus Shafter, y una flota de acorazados que bloqueó Santiago de Cuba. El 22 de junio de 1898 desembarcaron 1.700 soldados en la playa de Daiquiri, al oeste de Santiago. Los españoles defendieron el acceso a la ciudad en la colina de San Juan, pero fueron vencidos el 1 de julio. El 3 de julio la escuadra española mandada por el almirante Pascual Cervera recibió orden de salir del puerto santiagués y enfrentarse con la armada norteamericana en un combate suicida (buques de madera contra acorazados). Todas las naves fueron hundidas o encallaron. Santiago se rindió, y una semana después las tropas del general Nelson Miles ocuparon Puerto Rico. Estados Unidos aprovechó la guerra para apoderarse de Filipinas, donde la flota española fondea - da en la bahía de Manila (Filipinas) mandada por el almirante Patricio Montojo, fue atacada y destruida por otra norteamericana de buques acorazados dirigida por George Dewey el 1 de mayo de 1898. Las tropas estadounidenses (unos 12.000 hombres) desembarcaron en las proximidades de Manila y el 13 de agosto tomaron la capital filipina. El 10 de diciembre de 1898 se firmó la Paz de París. España tuvo que ceder a Estados unidos las islas de Puerto Rico, Guam (en las Marianas) y las de Filipinas, recibiendo por estas últimas una compensación de 20 millones. Tuvo además que evacuar Cuba, que quedaba bajo administración norteamericana hasta que se decidiera su independencia.

[image: ]


XI



La etapa del predominio radical (1900-1929)




CUBA Y PANAMÁ, LAS DOS ÚLTIMAS NACIONES LATINOAMERICANAS

A comienzos del siglo XX surgieron las últimas dos naciones latinoamericanas: Cuba y Panamá. Cuba quedó bajo gobierno militar norteamericano. En 1900 se eligió una Convención Constituyente, que hizo la Constitución de 1901, pero no pudo promulgarse hasta el 20 de mayo de 1902, porque previamente hubo que aceptar la Enmienda del senador estadounidense Platt (2 de mayo de 1901), por la cual Cuba tuvo que conceder el derecho de Estados Unidos a intervenir en el país, a venderle terrenos para establecer bases navales y a supervisar todos sus tratados. La República se proclamó el 20 de mayo de 1902 y su primer presidente fue Tomás Estrada Palma, que prosiguió con los ferrocarriles y la inmigración, y se enfrentó a la pretensión norteamericana de cederles cuatro estaciones carboneras. Se quedaron en dos, las de Guantánamo y Bahía Honda. En 1909 ocupó la presidencia José Miguel Gómez. Una revuelta de 1912 justificó el primer desembarco estadounidense. En 1912 subió García Menocal, seguido en 1920 por Alfredo Zayas y en 1924 por el autoritario Gerardo Machado. Afrontó la crisis de 1929 y antecedió a un período anárquico, que terminó en 1933. Panamá fue una nación segregada de Colombia porque su Senado rechazó en agosto de 1903 el tratado Herrán-Hay, que preveía la construcción norteamericana de un canal interoceánico en su territorio. Los estadounidenses decidieron entonces negociar con el gobierno de una nación creada para ello. Enviaron tropas y buques para evitar una reacción colombiana e instigaron levantamientos panameños. El 3 de noviembre de 1903 se hizo un cabildo abierto en Panamá, cuya acta fue la de independencia. El 18 de noviembre siguiente los norteamericanos negociaron el tratado Hay-Bunau-Varilla con los panameños, garantizándoles la independencia de su país a cambio de que les arrendara perpetuamente una franja de 16 km para hacer el Canal. Panamá sería compensado con 10 millones de dólares y una anualidad de 250.000 dólares, a partir de diez años. En 1904 se hizo la Constitución y se eligió presidente, Amador Guerrero, que firmó el Tratado Taft, regulando por 20 años las relaciones con la “Canal Zone”, y firmó el convenio Guardia-Pacheco (1905) de límites con Costa Rica (la región del Coto a cambio de Talamanca). Le sucedieron los presidentes Obaldía, Mendoza, Boyd, Arosemena y Belisario Porras. El 15 de agosto de 1914 se inauguró el Canal y el vapor “Ancón” recorrió sus 64 km. Le sucedieron Valdés, Urriola, y Pedro A. Díaz, bajo cuyo mandato Chiriquí fue invadido por un regimiento norteamericano que dijo ir a vigilar unas elecciones a diputados y se quedó dos años. Le siguieron Lefebre y Chiari (1924-1928), período en el cual los norteamericanos invadieron Panamá y Colón para acabar con los alborotos surgidos por una subida de alquileres. Terminaron la etapa Duque y Arosemena (1928-1930).
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CENTROAMÉRICA Y EL CARIBE BAJO EL GENDARME NORTEAMERICANO

Fueron llamadas despectivamente “Las repúblicas bananeras”, unas sufridas naciones latinoamericanas que soportaron la invasión expansionista del capitalismo norteamericano y de su brazo armado la Infantería de Marina estadounidense. Santo Domingo inició el siglo con el gobierno de Juan Isidoro Jiménez (1899-1902) y la gran crisis económica. Su sucesor Ramón Cáceres (1906-1911) cedió a los norteamericanos las aduanas para pagar con ellas la deuda externa, dejando sólo el 45% de los ingresos al gobierno. En 1916 desembarcó en la isla la Infantería de Marina norteamericana para garantizar las inversiones de capital y se quedaron ya hasta 1924. Las múltiples protestas y levantamientos contra los ocupantes fueron abortadas con castigos ejemplares. Las elecciones de 1924 dieron el triunfo a Horacio Vázquez, del Partido Nacional, que logró recobrar la soberanía nacional. Haití tuvo los gobiernos militares de Nord Alexis, Leconte, Tancredo Auguste, Manuel Oreste y Vilbrum Guillauma. Durante el último de ellos se produjo la invasión de la Infantería de Marina norteamericana (28 de julio de 1915) con el pretexto de salvaguardar las vidas y los intereses norteamericanos. Los marines se incautaron de las aduanas y haciendas e impusieron gobiernos títeres, que les secundaban en imponer leyes marciales y en tolerar tribunales militares. Las revueltas comenzaron en 1917, siendo importantes las de Charlemagne Peralta y Benoit Betravilla, asesinados por los norteamericanos. En 1928 se hizo una reforma constitucional destinada a legalizar la ocupación. Los marines se fueron en 1933. Guatemala tuvo la dictadura de Manuel Estrada Cabrera (18981920), acompañada de inversionismo extranjero y de corrupción. Crecieron las exportaciones de bananas de la “United Fruit Company” hasta representar el 70% del comercio exterior. Tras Estrada vinieron presidentes oligárquicos más moderados hasta la crisis de 1929, origen de la posterior dictadura de Jorge Ubico (1931-1944). El Salvador estuvo en manos de gobiernos aristocráticos de la familia Meléndez en el período 1913 a 1931. Honduras tuvo un juego partidista de liberales y nacionales hasta el gobierno paternalista de Tiburcio Carias Andino (1932-1948). Nicaragua inició una reforma política con José Santos Zelaya (1893-1911), interrumpida en 1912 por el desembarco de la Infantería de Marina con las justificaciones acostumbradas. El general César Augusto Sandino levantó un ejército guerrillero en las montañas de la Nueva Segovia y se enfrentó a los invasores extranjeros hasta que fue asesinado. Los marines se fueron en 1933. Costa Rica vivió una época de paz e inversionismo norteamericana. Un golpe de Estado en 1917 estableció la dictadura de Federico Tinoco, que cayó a los dos años. La crisis del 29 afectó profundamente al país.
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EL RADICALISMO MEXICANO: LA REVOLUCIÓN

La Revolución fue el estallido producido por la acumulación de los problemas políticos, sociales, económicos y culturales del siglo XIX y cubrió el período 1911-1929. Se inició tras la caída de Porfirio Díaz causado por el movimiento de Madero en contra de su reelección. Entró en la capital el 7 de junio de 1911 después de un gobierno provisional, pero surgieron rebeliones que aglutinó el general Victoriano Huerta. Este general tomó México en febrero de 1913 e inició un gobierno autocrático, basado en el terror, que duró el bienio 19131914. Durante el mismo surgieron las revoluciones agraristas de Emiliano Zapata en el sur y de Pancho Villa (Doroteo Arango) en el norte, a las que se sumaron las de Carranza en el noreste, y la de Álvaro Obregón en el noroeste. Los norteamericanos tomaron Veracruz para coaccionar a Huerta, que cayó en julio de 1914, cuando las tropas de Carranza y Obregón entraron en México. Una convención celebrada en Aguascalientes intentó inútilmente reconciliar a los jefes revolucionarios. Carranza se retiró a Veracruz, y Zapata y Villa marcharon sobre la capital, que convirtieron en su cuartel general. Empezó entonces la guerra civil que asoló el país en 1914-1915. Carranza dio algunas medidas sociales y volvió a entrar en México en marzo de 1915, anunciando el fin de la revolución. Fue reconocido por Estados Unidos, lo que enfureció a Zapata que, en represalia, invadió Nuevo México, atacando Columbus. El presidente Wilson mandó una expedición militar contra él en 1916. La dirigió el general Pershing y contó con 3.000 hombres y un escuadrón aéreo, pero no pudo encontrar al guerrillero mexicano y regresó frustrado en 1917. Ese mismo año se hizo la Constitución, que fue la más revolucionaria de toda América: declaró al Estado como único dueño del suelo y subsuelo mexicano, estableció la jornada de 8 horas, el control de los salarios, prohibió el trabajo infantil, reconoció el derecho de huelga, etc. Acentuó además el anticlericalismo que venía de la Reforma. Zapata hizo caso omiso de la Constitución y Carranza puso precio a su cabeza. Fue asesinado en 1919. Los agraristas se volvieron contra Carranza, secundados por los obreros de Luis Morones. Obregón se puso también en marcha y Estados Unidos se desentendió del gobierno “socialista y ateo” de Carranza, que se desplomó. Le sucedió Obregón en 1920. Impuso una dictadura que afianzó los principios de la Constitución de 1917, apoyado en el ejército y en la Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM) dirigida por Morones. Protegió la educación popular, impulsada por José Vasconcelos, creando mil escuelas rurales. La política anticlerical condujo a la expulsión del Nuncio y a la indignación de los católicos, que hicieron pintadas callejeras de “Viva Cristo Rey”, por lo que fueron llamados “cristeros”. El reconocimiento de Obregón por Estados Unidos se hizo después de que el ejecutivo mexicano anunciara en 1923 que la Constitución no era retroactiva en lo relativo a las concesiones de petróleo mexicano otorgadas a los norteamericanos. A Obregón le sucedió Plutarco Elías Calles en 1924.
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EL RADICALISMO CHILENO Y LA REPÚBLICA PARLAMENTARIA

El radicalismo chileno comenzó con la revolución de 1891 y perduró durante la República Parlamentaria (1891-1920) y el primer gobierno de Alessandri (19201925). La revolución la iniciaron los liberales contra el gobierno de Balmaceda, contando con la Armada, cuando el presidente dispuso el 5 de enero de 1891 prorrogar el presupuesto del año anterior por no haberse hecho otro. El Congreso pidió su renuncia, sobreviniendo una guerra civil en la que se enfrentaron la marina (con el Congreso) y el ejército (con el ejecutivo). Hubo numerosas acciones, dos gobiernos en Iquique y Santiago, murieron 10.000 personas y se perdieron más de cien millones de pesos. Acabó con el triunfo de los congresistas en septiembre de 1891. Se instauró entonces la República Parlamentaria, con ejecutivos débiles, que fueron los de Jorge Montt (18911896), Federico Errázuriz (18961901), Germán Riesco (19011906), Pedro Montt (1906-1910), Barros Luco (1910-1915) y Juan Luis Sanfuentes (1915-1920). Los partidos manejaron toda la política, entre ellos el Radical, fundado en 1888. Especial importancia tuvieron la presidencia de Errázuriz, que afrontó el problema de límites con Argentina, que heredó Riesco. Los tratados de 1881 habían establecido las fronteras por las cumbres altas y la divisoria de aguas, como sabemos, pero fue difícil de señalar en los Andes patagónicos. Ante la amenaza de una guerra, se hicieron los Pactos de Mayo de 1902, acordando ambos países a un arbitraje britanico, que provisionalmente asignó a Chile 54.000 km2 y a Argentina casi 40.000 (con mejores perspectivas económicas). Riesco solucionó también la cuestión con Bolivia mediante el tratado de paz de 1904, por el que se acordó que Bolivia traspasaba el dominio de la provincia de Antofagasta a Chile y este ultimo construiría un ferrocarril desde el puerto de Arica al Alto de La Paz. Chile reconoció además el derecho boliviano de libre tránsito comercial por su territorio a los puertos del Pacífico. Arturo Alessandri (1920-1925) subió luego con respaldo de los liberales doctrinarios, la clase media y el proletariado organizado. Dio importantes leyes sociales en 1924 (jornada de 8 horas, seguro obrero, sindicatos, etc.). En septiembre de 1925 los militares integraron una Junta de Gobierno y disolvieron el Congreso, aceptando la renuncia del presidente, que fue readmitido luego por seis meses más, durante los cuales creó el Banco Central e hizo la Constitución de 1925 (que sucedió a la de 1833). Le sucedieron Figueroa Larraín (1925-1927) y Carlos Ibáñez (1927-1931), que resolvió la cuestión territorial pendiente con Bolivia por el Tratado de Lima de 1929: Tacna fue reintegrada a Perú y Chile se quedó con Arica. Ibáñez afrontó la crisis de 1929 y renunció en 1931.
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EL RADICALISMO ARGENTINO DE LA UNIÓN CÍVICA

El radicalismo argentino surgió en 1890 como oposición al gobierno de Celman (1886-1890), y llegó al poder con el mandato de Yrigoyen-Alvear (1916-1928). Lo fundó Leandro N. Alem con un partido llamado Unión Cívica, que reivindicó el sufragio libre y la lucha contra la corrupción política y administrativa. La revolución estalló en julio de 1890, pero fue dominada, aunque cayó Celman. Le sucedió Pellegrini (1890-1892), durante cuyo mandato la Unión Cívica se dividió en la Unión Cívica Nacional (moderada y dirigida por Mitre) y la Unión Cívica Radical (dirigida por Alem). Sáenz Peña (1892-1895) y Uriburu (1895-1898) hicieron frente a la última. Vino luego la segunda presidencia de Roca (1898-1904), durante la cual se modernizó el ejército ante el peligro de una posible guerra con Chile por disputas limítrofes (en la Puna de Atacama y en la frontera andina). En febrero de 1899 se entrevistaron en Punta Arenas los presidentes Roca y Errázuriz, donde acordando demarcar la Puna de Atacama; se dio a Chile la zona noroeste y a Argentina la sureste. En el límite andino se aceptó el arbitrio del rey inglés, que ratificó la frontera por la Cordillera del Límite, siguiendo las cumbres más altas y la divisoria de aguas. Le sucedieron Manuel Quintana (1904-1905) y Figueroa Alcorta (1905-1910), cuando proliferaron los movimientos obreros. La prosperidad económica continuaba, pese a todo. En 1910 se cultivaron 19 millones de hectáreas de superficie, casi el cuádruple de la de 1895, cuando fueron sólo 4.900.000 hectáreas. La ganadería tenía en 1908 29 millones de cabezas de vacuno, 67 millones de ovino y más de siete millones de equino. Las fábricas daban trabajo a 328.000 obreros y Buenos Aires tenía ya 1.380.000 habitantes. Sáenz Peña (1910-1914) reformó el sistema electoral e hizo el tercer censo, que dio casi ocho millones de habitantes. Tras Victorino Plaza (1914-1916), vino la primera presidencia de Hipólito Yrigoyen, que representó el triunfo de la clase media. Tuvo dos mandatos, 1916-1922 y 1928-1930, gobernando el radical Alvear en el intermedio (1922-1928). Declaró que el petróleo era un bien estatal, creó una marina mercante, comenzó el ferrocarril transandino, reivindicó mejores salarios para los trabajadores, hizo una reforma universitaria y siguió protegiendo la inmigración (llegaron 800.000 emigrantes entre 1920 y 1930). La guerra mundial –en la que Argentina fue neutral– permitió mejores exportaciones agropecuarias, pero redujo las importaciones de maquinaria, lo que forzó a la industria. Yrigoyen afrontó algunos incidentes, como el de la Semana Trágica de 1919, ocurrida por la represión policial contra una huelga metalúrgica. Los incidentes aumentaron en su segundo mandato y fue depuesto en 1930 por un golpe del general ultraderechista Uriburu.
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EL RADICALISMO URUGUAYO DEL BATLLISMO

El radicalismo uruguayo surgió en 1897 con un levantamiento de los blancos contra los colorados en el poder. En la guerra murió el presidente Juan Idiarte Borda (18941897) y le sucedió Lindolfo Cuestas (1898-1903), que pactó con los sublevados e inició una política aperturista. Vino luego José Batlle con el radicalismo institucional, que tuvo dos mandatos (19031907) y (1911-1915). Durante el primero de ellos pacificó el país, acabando en 1904 con una sublevación blanca acaudillada por Aparicio Saravia. Batlle incentivó la educación y fue seguido por Claudio Williman (1907), que creó la Alta Corte de Justicia e hizo un acuerdo fronterizo con Brasil estipulando que ambos países podrían navegar por el río Yaguarón y por la laguna de Merim, situados en frontera noriental. Batlle estuvo en Suiza, donde estudió el modelo de gobierno colegiado, que trató luego de implantar en Uruguay el año 1911, cuando fue elegido para su segundo mandato. Se plasmó en la Constitución de 1918 (sustituyó a la de 1830), promulgada por su sucesor Feliciano Viera. El presidente sería elegido por voto popular directo y se limitaría a la administración, las relaciones exteriores y la defensa. Paralelamente habría un Gobierno colegiado de nueve miembros, encargado de la educación, la salud, el comercio, la industria, las obras públicas y las finanzas (salvo el presupuesto, que era atribución presidencial). Estaría integrado en sus 2/3 por el partido mayoritario, dejando el tercio restante al partido principal minoritario. El Congreso y los funcionarios departamentales serían elegidos por representación proporcional. La Iglesia y el Estado eran instituciones separadas y existiría plena libertad de prensa y de palabra. Batlle y sus sucesores dieron una gran legislación social. Se decretó la enseñanza primaria y secundaria obligatoria y gratuita; el divorcio por voluntad de una de las partes; la jornada de ocho horas, el descanso dominical, el derecho de huelga, el de asociación sindical, las pensiones de vejez, se prohibió el trabajo de los menores de 13 años, se fijó un salario mínimo, se prohibieron los espectáculos en los que sufrieran los animales, etc. En el plano económico se protegió la industria nacional, se creo el Banco de Seguros del Estado, se nacionalizó la energía eléctrica, se inició la red ferroviaria estatal (en competencia con las inglesas), se nacionalizó el Banco de la República, se creó el Banco Hipotecario y comenzó la compra e instalación de los frigoríficos estatales, de los hoteles, de casinos y de teatros. Uruguay fue una verdadera avanzada progresista en el mundo latinoamericano. Batlle murió en 1929, pero el batllismo siguió sostenido por sus sucesores Viera, Baltasar Brum (1919), José Serrato (1923) y Juan Capisteguy (1927). El batllismo siguió hasta 1929, cuando se hundió por la crisis económica, que dio paso al gobierno de Terra en 1931.
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EL RADICALISMO ECUATORIANO EN SU EPÍLOGO ALFARISTA

El radicalismo ecuatoriano había surgido en 1895, cuando Eloy Alfaro triunfó en la guerra civil e inició su primer mandato. En 1901 le sucedió Leónidas Plaza, que siguió aplicando leyes anticlericales, y luego Lisardo García (1905), que intentó una política más conciliatoria y despertó otra rebelión liberal. Alfaro acaudilló a los revolucionarios y entró en Quito el 17 de enero de 1906, iniciando su segundo mandato (1906-1911). Encontró mucha oposición, pero siguió su política de progreso. Se dedicó a avanzar el ferrocarril desde Guayaquil a Quito, que había iniciado García Moreno. Completó la conexión de Riobamba y Ambato y lo llevó hasta la capital. Elegido presidente provisional, hizo una nueva carta política afianzando el laicismo estatal. En las elecciones de 1907 salió elegido presidente constitucional. Reprimió con éxito una insurrección en Cuenca y afrontó varios motines. La economía mejoró bastante, gracias al aumento de las exportaciones cacaoteras. En 1909 surgieron problemas por el conflicto de límites con Perú, sometido a arbitrio del Rey de España desde 1887. Una filtración de la comisión española que lo estudiaba, permitió saber que el dictamen sería favorable al Perú, lo que motivó un rearme ecuatoriano de cara a un posible conflicto. Se fortificó Guayaquil, donde se asaltó el Consulado peruano, y comenzaron las movilizaciones de tropas. Alfaro entregó la presidencia para asumir personalmente el mando de las mismas. Cuando el conflicto parecía inminente, se acordó someter el asunto al arbitrio de Chile, Argentina y Brasil. En mayo de 1910 se suspendió la expedición del laudo y poco después el Rey de España declinó el encargo. El problema quedó pospuesto. Alfaro rechazó también una oferta norteamericana de arrendar las islas Galápagos. Las elecciones para la sucesión fueron muy violentas, muriendo Terán y amotinándose la guarnición de Quito. Alfaro se asiló en la embajada de Chile y renunció a la presidencia el 11 de agosto de 1911. El nuevo presidente Emilio Estrada no pudo evitar la guerra civil, promovida por el dirigente Flavio Alfaro. Le siguieron Leónidas Plaza y Alfredo Baquerizo. El último de éstos firmó con Colombia el tratado Muñoz Vernaza-Suárez (15 de julio de 1916), por el cual Ecuador cedió al país vecino unos doscientos mil kilómetros cuadrados en el oriente (parte de éstos pasaron luego a Perú por el tratado de 24 de marzo de 1922), perdiendo la línea del Caquetá y el Putumayo. Le sucedieron Tamayo y Córdova. En julio de 1925 surgió la revolución “juliana” por un complot de oficiales jóvenes en Guayaquil. Los conflictos limítrofes con Brasil, Colombia y Perú originaron pérdidas territoriales y finalmente nuevos cambios de las fronteras en 1916, 1922 y 1928.
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RADICALISMOS FRUSTRADOS EN VENEZUELA Y COLOMBIA

Colombia agotó el radicalismo en la Guerra de los Mil Días, iniciada por los liberales en 1899 tras los gobiernos conservadores de Caro y Sanclemente. Duró tres años. Costó cien mil vidas, 70 millones de pesos y dejó asolado el país. A su término, Rafael Reyes (1904-1909) disolvió el Congreso y realizó un gobierno dictatorial. Le siguieron los mandatos de Holguín y Ramón González, que dieron paso a la hegemonía conservadora, inaugurada por José Vicente Concha (1914-1918). En 1914 fue asesinado el liberal Rafael Uribe, esperanza del radicalismo. El presidente Concha resolvió los problemas limítrofes con Ecuador y con Venezuela. El primero, mediante el tratado del 15 de junio de 1916, que fijó la divisoria actual. Con Venezuela, se aceptó el arbitrio dado por el Rey de España en 1891, pero fue necesario fijar la frontera mediante una comisión de expertos de ambos países. Continuaron luego los conservadores Suárez, Holguín y Pedro Nel Ospina (1922-1926). El último creó el Banco de la República, la Contraloría de la República y fijó los límites con Panamá en 1924. Miguel Abadía Méndez (1926-1930) cerró el período. En 1928 se produjo la gran huelga de los trabajadores de la “United Fruit Company”. Los obreros de la Compañía bananera pidieron a los norteamericanos mejoras laborales, que abortó Abadía enviando tropas que mataron muchos obreros. La represión hundió al gobierno conservador. En Venezuela el petróleo frustró el radicalismo. En 1899 Cipriano Castro se rebeló en favor de una supuesta “revolución restauradora”, pero impuso una dictadura feroz que duró hasta 1908. Hizo frente a las reclamaciones por deudas pendientes con Inglaterra y Alemania, a las que se sumaron otras de Italia y Francia. Los dos primeros países enviaron sus flotas, que se apoderaron de la escuadra venezolana en 1902 y bombardearon Puerto Cabello. Castro no consiguió sentencia favorable del Tribunal de la Haya, al que recurrió. Pudo solucionar, en cambio, el problema de límites con la Guyana inglesa. Un arbitraje internacional entregó a la Guyana los territorios en disputa, aunque declaró venezolana la desembocadura del Orinoco. En 1908 Castro fue destituido por un golpe de Juan Vicente Gómez, que inició otra dictadura corrupta y nepotista, prolongada hasta 1935. Hizo otra Constitución en 1914, prolongando la presidencia a siete años, persiguió a los políticos opositores y reprimió muchas sublevaciones. Mejoró, no obstante, la economía, gracias al descubrimiento de petróleo en 1912, que atrajo el inversionismo de la “Royal Dutch Shell” y de la “Standard Oil”. Una ley de 1920 garantizó la propiedad del petróleo a las compañías extranjeras y ese mismo año las exportaciones de crudo sobrepasaron a las de café. Gómez hizo un código civil, impuso el servicio militar obligatorio y se dedicó a convertirse en el mayor propietario de tierras del país.
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PERÚ, BOLIVIA Y PARAGUAY

En estos tres países no hubo radicalismo, por las secuelas de las guerras del siglo XIX en las que se vieron envueltos. En Perú el nuevo siglo vino con un proceso de institucionalización republicana, que llegó hasta la presidencia de Augusto Leguía (1908-1912), con el que empezó un período caudillesco y militarista. En 1915 se eligió presidente para un segundo mandato a José Pardo (1915-1919), pero Leguía dio un golpe de Estado e inició otro gobierno que debía terminar en 1924 y que se prolongó hasta 1930. Fue una dictadura en la que incluso disolvió el Congreso. Arregló la disputa con Chile, reincorporando Tacna a Perú y cediendo Arica a Chile (1929). También hizo con Colombia el Tratado Salomón-Lozano, que dio a dicho país la zona entre los ríos Caquetá y Putumayo, y el Amazonas. Tras algunos años de prosperidad llegaron las consecuencias de la crisis de 1929. Leguía fue depuesto por el pronunciamiento de Sánchez Cerro en 1930. Bolivia inauguró un período liberal con el presidente José Manuel Pando en 1899, que llegó hasta 1920. En 1903 tuvo que afrontar un nuevo conflicto, esta vez con Brasil, que deseaba el territorio cauchero del Acre. Tras enfrentamientos en Beni y Pando, Bolivia tuvo que aceptar la cesión de Acre (355.242 kilómetros cuadrados) a Brasil por el tratado de Petrópolis, firmado el 7 de noviembre de 1903. En 1904 Bolivia tuvo que reconocer definitivamente la pérdida de sus provincias litorales arrebatadas por Chile en la Guerra del Pacífico a cambio de una indemnización, la promesa de construcción del ferrocarril de Arica a La Paz y de la libertad para llevar sus mercancías al puerto de Arica. En 1920 fue elegido Bautista Saavedra que se encontró ya una situación económica desastrosa. Le sucedió Hernando Siles en 1925 que pretendió realizar un gobierno fuerte y fue derribado por un movimiento estudiantil y militar. En 1931 se eligió presidente a Daniel Salamanca, que hizo frente a la Guerra del Chaco y fue derribado durante la misma, empezando entonces varias presidencias militares hasta Germán Busch (19371939). En Paraguay gobernaron los conservadores hasta 1904, cuando se depuso al presidente Ezcurra. A continuación vinieron una decena de presidentes liberales, cívicos y radicales, con golpes militares y mandatos inconclusos, como los de Gaona, Báez, Ferreira, González Navero, Gondra, Jara, Rojas, Shaerer, Franco y nuevamente Manuel Gondra. Un conflicto político posterior terminó con la elección de Eusebio Ayala (19241928), que mejoró la economía. En 1928, durante la presidencia de José P. Cuggiari, estalló la cuestión del Chaco, a la que se enfrentó el nuevo mandatario Eusebio Ayala, depuesto en 1936 por el coronel Franco.
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LA GUERRA DEL CHACO

Fue la última gran guerra entre las naciones latinoamericanas y su origen se remonta al trazado de límites entre Bolivia y Paraguay, cuando surgieron ambas naciones a comienzos del siglo XIX. En 1879 se repartieron el Chaco boreal, situado al norte del río Pilcomayo, por el paralelo 22, mientras que Argentina se quedó con el Chaco austral. El territorio era caluroso, pantanoso y lleno de vegetación arbórea y de matorrales. Estaba habitado por unos miles indios que sobrevivían buscando el agua potable en fuentes subterráneas y soportando numerosas enfermedades, principalmente la malaria. Bolivianos y paraguayos construyeron unos fuertes a donde se enviaban guarniciones poco disciplinadas. En 1920 la compañía norteamericana “Standard Oil” obtuvo una concesión petrolera e inició una política expansiva para controlar la región platense, enfrentándose a la inglesa “Royal Dutch Shell”, que dominaba la boca del Río de la Plata. Presionó entonces sobre el gobierno boliviano para convencerlo de que el Chaco podría ofrecer su salida al mar, a través de los ríos Pilcomayo y Paraguay, para resarcirse de la pérdida de sus provincias marítimas pacíficas. Los conflictos entre destacamentos de los dos países comenzaron en 1929 con la toma del fortín Vanguardia y aumentaron de grado en 1932 cuando los bolivianos descubrieron la laguna de Pitiantuta o Chuquisaca, en medio del Chaco, que ocuparon luego los paraguayos. Paraguay declaró la guerra el 15 de junio de dicho año. Dirigió las tropas bolivianas el general alemán Hans Kundt y las paraguayas el general José Félix Estigarribia. Las tropas enfrentadas eran de 5.500 bolivianos y 4.200 paraguayos, pero estos efectivos aumentaron luego a 200.000 bolivianos y 150.000 paraguayos. La guerra duró tres años interminables, durante los cuales ambos contendientes sufrieron infinitas penurias, sobre todo por falta de agua. Se sucedieron numerosos combates, como el de Boquerón y Nanawa, a los que siguió la contraofensiva paraguaya en Alihuatá y Campo Vía, en diciembre de 1933, la victoria boliviana de Cañada, y la paraguaya de Ballivián. El presidente Salamanca acudió al escenario de la guerra y fue derrocado en la base de Villamontes por los jefes bolivianos el 27 de noviembre de 1934. En La Paz se nombró un gobierno provisional mientras proseguía el avance paraguayo. Finalmente se acordó un cese el fuego el 14 de junio de 1935, al que siguió el armisticio, ratificado en 1938. Paraguay obtuvo el 75% de la zona en litigio, en tanto que Bolivia se quedó con el resto, logrando el ansiado acceso al río Paraguay, así como a la localidad de Puerto Casado. En la guerra habían muerto 50.000 bolivianos y 40.000 paraguayos.
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BRASIL DURANTE LA REPÚBLICA OLIGÁRQUICA

Brasil consolidó su sistema de república federal y cambió totalmente en las tres primeras décadas del siglo, cuando duplicó su población hasta alcanzar los 32 millones de habitantes. Fue también un período de crecimiento de las exportaciones cafeteras hasta 1930, cuando bajaron un 30%, y de enorme desarrollo industrial. La etapa es denominada la República Oligárquica y durante ella se realizó un enorme esfuerzo por integrar a Brasil en Latinoamérica, de la que había estado distanciada durante el siglo XIX por dos gobiernos imperiales proeuropeos. La inició el presidente Campos Salles (18981902), que saneó el crédito y la hacienda nacionales, y resolvió la cuestión de Amapá, que enfrentaba al país con Francia. París pretendía extender la frontera de su colonia de Guayana hasta el río Amazonas. Era una diferencia de 143.453 km2 de superficie que el diplomático Río Branco consiguió que fueran para Brasil, tras un laudo del presidente suizo Ahusar, dado el 10 de diciembre de 1900. Su sucesor Rodrigues Alves (1902-1906) impulsó la sanidad y el ornato de Río y de São Paulo. Río Branco arregló también en 1903 la cuestión limítrofe del Acre por el Tratado de Petrópolis, comprando a Bolivia dicho territorio (153.149 km2, al suroeste del Amazonas), por dos millones de libras esterlinas, y comprometiéndose Brasil a construir el ferrocarril Madeira-Mamoré, para facilitar las exportaciones desde la frontera boliviana al curso navegable del Mamoré. Alfonso Pena (1906-1909) favoreció la inmigración, los ferrocarriles (comunicó São Paulo con el Mato-Grosso) y la industria (en 1907 había 3.258 fábricas). En 1907 se firmó un tratado con Colombia, fijando la frontera en a línea Tabatinga-Apaporis, lo que permitió ampliar el estado de Amazonas, y en 1909 se firmó otro tratado con Perú (Río Branco-Velarde), que consolidó para Brasil el triángulo Yapurá, Amazonas y Yavarí (unos 400.000 km2). El mismo año se aprobó que Uruguay y Brasil compartieran la navegación en el río Yaguarón y en la laguna de Merim. Los militares volvieron a gobernar con el mariscal Hermes de Fonseca (1910-1914). Fue un mandato agitado, durante el cual se sublevó la Marina en Río. Otra insurrección en Bahía obligó a Fonseca a establecer el estado de sitio. Wenceslao Braz (1914-1918) mejoró la situación financiera y unió a Brasil a los aliados en la I Guerra Mundial, cosa que mejoró la industria. Vinieron luego un segundo mandato de Rodrigues Alves (1918-1922), y Epitafio Pessoa, cuando surgieron grandes agitaciones y revueltas, como la de Copacabana, auspiciada por el Partido Comunista. A Artur Bernardes (1922-1926) le sucedió Washington Luis (1926-1930), que gobernó durante el “crack” del 29, portada de la revolución de 1930.
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XII



Latinoamérica entre las dos grandes crisis del siglo XX (1930-1973)




LAS REPERCUSIONES DEL “CRACK” SOBRE LATINOAMÉRICA

El “crack” de 1929 tuvo enormes repercusiones sobre América Latina, ya que funcionaba dentro de la órbita norteamericana. Baste decir que las inversiones de este último país se habían multiplicado por seis entre la I Guerra Mundial y 1929, desplazando casi por completo a las europeas. El hundimiento estadounidense afectó profundamente tales inversiones, que se habían garantizado mediante tratados con los gobiernos (República Dominicana, Haití, Nicaragua), con bancos privados que establecieron acuerdos con los gobiernos para hacerse cargo de sus administraciones (Guatemala, Honduras, Salvador, Bolivia y Perú) o me diante el envío de expertos economistas, como el conocido caso de Edwin Kemmerer para las reformas de Colombia, Chile, Ecuador y Bolivia. El “crack” produjo el descenso de los precios de las exportaciones a los países desarrollados (trigo, algodón, café), lo que desequilibró las balanzas comerciales latinoamericanas. Como el mercado de capitales quedó mermado a nivel mundial, se produjo una penalización sobre los países deudores, como eran los latinoamericanos. Los efectos fueron naturalmente variables y afectaron a los países más dependientes de Estados Unidos. Las economías mineras vinculadas al capitalismo norteamericano, como la chilena, fueron las más afectadas, mientras que las agroexportadoras la soportaron mejor, como la argentina y la uruguaya. En Chile la producción de salitre bajó desde las 3.230.000 toneladas en 1929 a las 430.000 de 1933, y el cobre desde las 320.000 toneladas a las 100.000. La recesión coincidió además con un crecimiento poblacional, pues Latinoamérica subió de 95 millones en 1925 a 157 millones en 1950 y se agravó aún más porque lo sufrió la población urbana, que había pasado del 30% al 45% entre 1929 y 1950. Dicho crecimiento urbano fue consecuencia de la emigración a las ciudades, donde se disparó el paro obrero. Afortunadamente los índices de urbanización no llegaron todavía a superar el 55%, salvo los casos particulares de Uruguay, Argentina, Cuba y Chile. Pese a esto la industria textil brasileña tuvo que despedir a 30.000 trabajadores de su total de 140.000 y en México hubo 300.000 parados en 1931 que subieron a un millón un año después. Cuba tenía medio millón de parados en 1933 y su producción azucarera cayó de 56,6 millones de toneladas en 1929 a 1,7 millones en 1933. Los gobiernos abocaron a la idea de que la única salida posible era favorecer la industria y restringir las importaciones.
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LOS GOBIERNOS POPULISTAS: VARGAS Y PERÓN

La situación económica repercutió en la social, como hemos dicho, activándose los movimientos sindicales. Los gobiernos buscaron el apoyo popular y surgieron algunos regímenes populistas, mezclando nacionalismo, paternalismo y demagogia. Los más característicos fueron los de Vargas en Brasil y Perón en Argentina, pero también tuvieron tintes populistas Lázaro Cárdenas en México y Velasco Ibarra en Ecuador, entre otros. Getulio Vargas asumió el gobierno de Brasil tras una revolución en 1930 y permaneció hasta 1945. Hizo un gobierno de tipo fascista, basado en el corporativismo. Creó el Ministerio del Trabajo y promulgó la nueva Constitución en 1934. En 1935 declaró el Estado de sitio y en 1937 dio su golpe de Estado, creando el “Estado Novo”. Disolvió el Congreso, asumió todos los poderes y convirtió a los sindicatos en coordinadores entre los obreros y el Estado. Los afiliados subieron a 475.000 en 1945. Vargas creo la seguridad social, disolvió las cámaras legislativas estatales y municipales (nombró a los gobernadores de los estados), y nacionalizó los ferrocarriles, el petróleo, la energía eléctrica y las comunicaciones. Mantuvo las exportaciones e impulsó la industria. En 1942 declaró la guerra al Eje, enviando algunas tropas a Italia. Al terminar la guerra se produjo gran hostilidad hacia su gobierno y fue depuesto por el Ejército en 1945. Tras un mandato del socialdemócrata Gaspar Dutra, volvió a ser elegido en 1950, pero tuvo que enfrentarse a una campaña de desprestigio personal. Se suicidó el 24 de agosto de 1954. Juan Domingo Perón gobernó Argentina desde 1946 hasta que fue depuesto en 1955, y luego brevemente en 1973-1974. Elegido en 1946, inició un gobierno populista de carácter corporativista y nacionalista. Fundó el Partido Único de la Revolución (luego Justicialista) y promulgó un Plan Quinquenal de industrialización. Creó el Instituto de Fomento Industrial, que monopolizaba la compra-venta de productos agrícolas y ganaderos, y nacionalizó los transportes y los servicios públicos (teléfonos, gas, tranvías, instalaciones portuarias, etc.) y casi todas las fuentes naturales de riqueza. En 1947 hizo la Declaración de los Derechos del Trabajador y la Declaración de Independencia Económica argentina. Se atrajo a los trabajadores subiéndoles el sueldo y colocando a sus líderes en la Confederación General del Trabajo. Purgó la Corte Suprema y las universidades. La fundación Eva Perón, nombre de su mujer, levantó hospitales, escuelas y campos de juego. La concesión del voto a la mujer fue un gran paso. Finalmente fundó el Partido Justicialista y en 1949 reformó la Constitución de 1853, para permitir su reelección. A partir de 1950 surgieron la depresión económica y los problemas sociales En 1952 se enfrentó con la Iglesia y en 1954 se suspendió la obligatoriedad de la enseñanza religiosa en las escuelas. En 1955 vino el declive, con la disminución de las exportaciones. Perón endureció su régimen. Una revuelta militar acabó con su gobierno en 1955. Regresó a la presidencia tras su exilio en 1973, pero murió al año siguiente.
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Fuente: Dabène, Olivier: América Latina en el siglo xx, Madrid, Síntesis, 2000, p. 71.
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LATINOAMÉRICA EN LA II GUERRA MUNDIAL

No fue fácil conseguir que Latinoamérica se alineara con Estados Unidos en la II Guerra Mundial, ya que los intervencionismos militar y económico norteamericanos habían dejado recuerdos difíciles de borrar, y nadie creía ya la política del buen vecino. Se tomó una actitud recelosa, evidenciada en la primera reunión de consulta de los ministros de Asuntos Exteriores de los Estados Americanos (1939), donde se optó por la neutralidad en el conflicto mundial y se delimitó una zona prohibida para cualquier acto bélico. En la segunda reunión de 1940 se decidió poner bajo tutela provisional de los diversos Estados americanos a las colonias europeas existentes en el Continente, para garantizar su neutralidad, pero el ataque a Pearl Harbour (9 de diciembre de 1941) lo cambió todo, ya que Washington presionó para que Latinoamérica declarase la guerra al Eje. Pese a esto ninguna nación latinoamericana manifestó el menor entusiasmo por entrar en conflicto con Alemania y Japón y convertirse en un frente de guerra, pero el temor al conocido “garrote” del vecino hemisférico decidió finalmente su alineamiento. Los primeros países en declarar la guerra fueron los que más habían sufrido el intervencionismo norteamericano, donde habían dejado un reguero de dictaduras. Así el mismo 1941 lo hicieron Cuba (el dictador Batista acababa de ser elegido), la República Dominicana (el presidente Manuel de Jesús Troncoso había sido impuesto por el dictador Trujillo), Haití (el presidente Elíe Lescot había sido elegido, aunque gobernaba dictatorialmente), Guatemala (con el dictador Jorge Ubico), El Salvador (con el dictador Maximiliano H. Martínez), Honduras (con el dictador Tiburcio Carías, también elegido), Nicaragua (con el dictador Anastasio Somoza), Costa Rica (con el presidente Rafael A. Calderón) y Panamá (con Ricardo Adolfo de la Guardia, presidente por golpe de Estado), que tenía el Canal, una arteria estratégica a donde se llevaron pronto tropas norteamericanas. Al año siguiente se sumaron Brasil 1942 (con el dictador Getulio Vargas) y México (con el presidente democrático Manuel Ávila Camacho, que tenía frontera con EE UU y temía represalias por haber nacionalizado el petróleo en 1938). En 1943 hicieron lo mismo Bolivia (con el dictador General Villarroel, que acaba de dar un golpe de Estado), y Colombia (con el presidente democrático Alfonso López). El resto lo hizo en 1945: Chile (con el presidente Juan A. Ríos Morales); Ecuador (con el presidente C.A. Arroyo); Paraguay (con el dictador general Moríñigo); Perú (con el dictador Manuel Prado); Uruguay (con el presidente Juan J. Amézaga); Venezuela (con el dictador Isaías Medina) y Argentina (con el general Farell). El gobierno de este último país simpatizó con el Eje y no declaró la guerra hasta el 27 de marzo de 1945, tres semanas antes del suicidio de Hitler.
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LAS DEMOCRATIZACIONES DE LA POSGUERRA

La victoria de los aliados supuso una movilización a favor de la democracia, que se prolongó hasta 1946, abriéndose el pluralismo político y disminuyendo los regímenes dictatoriales. El cambio empezó en realidad el año 1944, cuando una rebelión ecuatoriana derribó al gobierno y llevó al poder a José María Velasco Ibarra, a la par que en El Salvador fue derrocado Hernández Martínez y el general Jorge Ubico en Guatemala. Seis países latinoamericanos pasaron de la dictadura a la democracia: en 1945 Brasil (mediante el golpe de Estado de José Lindares), Perú (con la elección de J. Bustamante) y Venezuela (con el golpe de Estado de R. Betancourt); en 1946 Bolivia (con la rebelión de T. Gutiérrez), Argentina (con la elección de Juan Domingo Perón) y Haití (con la elección de D. Estimé). Siguieron con regímenes autocrá ticos: Cuba, Honduras, Nicaragua, Paraguay, República Dominicana y El Salvador. En cuanto a Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, México y Paraguay consolidaron sus sistemas democráticos o pseudodemocráticos. La posguerra trajo también gobiernos progresistas. Aparte de los de Arévalo (19451951) y Arbenz (1951-1954) en Guatemala, cortados de raíz en su reformismo por intervención de la CIA, hubo un gobierno progresista en Venezuela con Rómulo Betancourt, que intentó seguir luego Rómulo Gallegos; y otro en Perú con José Luis Bustamante, que trató de entenderse con el APRA. En Nicaragua la presión democratizante obligó al dictador Anastasio Somoza a no presentarse a las elecciones de 1947, que ganó Leonardo Argüello. Éste cometió el desliz de exigir la dimisión de Somoza, que seguía siendo el jefe de la Guardia o policía del régimen, lo que le valió ser relevado por Benjamín Lacayo, primo de Somoza y luego por Víctor Román Reyes. En 1950 Somoza decidió tomar nuevamente el poder. En Paraguay el general Morínigo inició un entendimiento entre liberales y conservadores, que le enfrentó a una oleada de violencia en 1946 y le indujo a restaurar el régimen de partido único. En los otros países el progresismo quedó abortado, como en Colombia, donde surgió un grupo liberal radical, dirigido por el populista Jorge Eliécer Gaitán, que fue asesinado el 9 de abril de 1948. El pueblo se lanzó a la calle incendiando y saqueando comercios. Fue el conocido “Bogotazo”, que resultó difícil de dominar, pero el Partido Liberal Oficialista logró reconquistar el poder. Podemos decir así que la posguerra influyó en Latinoamérica con la aparición de partidos reformistas, que recogieron las reivindicaciones de las clases medias urbanas y llegaron al poder en algunos países. Los partidos comunistas tuvieron también indudables progresos y hasta participaron en alianzas gubernamentales en Costa Rica, Chile, Venezuela y Cuba.
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LA GRAN PREOCUPACIÓN INDUSTRIAL

Durante la posguerra mundial el producto interior bruto latinoamericano (PIB) creció el 4,7%, pero la tasa de crecimiento demográfico fue del 2,7%, por lo que el PIB por habitante subió apenas un 2%. Argentina tuvo un ascenso lento, pero Perú, Ecuador, Brasil y México estuvieron por encima del 4,8%. El crecimiento fue consecuencia del incremento de los precios de las exportaciones, hasta que los europeos iniciaron su recuperación, y tuvo proyecciones diferentes para quienes exportaban artículos tropicales, minerales o petróleo. Entre los primeros estuvieron los países centroamericanos y los caribeños, donde se seguía dependiendo de un producto básico. Así en 1948 el café representaba el 89,2% de las exportaciones salvadoreñas, el 70,2% de las guatemaltecas, el 62,1% de las haitianas, el 58,4% de las colombianas y el 57,5% de las costarricenses, mientras que las de banano eran el 82,3% de las hondureñas y el 73,6% de las panameñas, y el azúcar el 71,7% de las cubanas y el 59,8% de las dominicanas. Lo mismo ocurrió con los productores de minerales. El cinc representaba el 71,4% de las exportaciones bolivianas y el petróleo el 89% de las venezolanas. Los ingresos exportadores se dedicaron a mejorar el sector industrial, por vocación de los gobiernos, que lo consideraron esencial para el desarrollo. Algunos mandatarios como Kubitschek y Frondizi elevaron esto a categoría ideológica. La industrialización creció por ello, aunque de forma modesta durante la década 19451955, obstaculizada por el escaso tamaño de los mercados receptores de productos y por la escasez de recursos energéticos. En 1948 se creó la CEPAL, comprometida en el desarrollo industrial integrador, pero tuvo unos comienzos muy modestos. En 1950 tres países como Argentina, Brasil y México destacaban ya con el 72,4% de la industria latinoamericana. Otros cuatro, como Colombia, Chile, Perú y Venezuela, producían el 15,9%. El resto cubría apenas el 11,7% restante. A principios de los años cincuenta el número de empleados por establecimiento industrial en Centroamérica era bajísimo: 5,2 en Honduras, 5,7 en Costa Rica, 6,3 en El Salvador, 13 en Nicaragua y 19,1 en Guatemala. El desarrollo era además muy desequilibrado. En Brasil se ubicaba en el triángulo formado por Sao Paulo, Río de Janeiro y Belo Horizonte; en Colombia estaba en torno a Medellín, y en México a Monterrey. Se dedicaba además a producir bienes de consumo no duraderos, aunque en algunos lugares se hacían bienes de equipo sencillos. En pocas naciones se producían bienes de equipo complejos. Vargas implantó una buena industria siderúrgica en Brasil, gracias a la acería de Volta Redonda, inaugurada en 1947. México, Argentina, Chile, Colombia, Perú y Venezuela lograron igualmente un desarrollo siderúrgico esencial para su industria, pero salvo en Argentina, México y Brasil, el nivel industrial latinoamericano era débil y de escasa competitividad en los mercados mundiales.
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EL RETORNO DE LOS GENERALES: LAS DICTADURAS DE LOS CINCUENTA

A las restauraciones democráticas y gobiernos progresistas de los cuarenta sucedieron nuevas dictaduras en los cincuenta, normalmente promovidas por generales. Empezaron en 1948 con golpes de Estado dados por juntas militares, como la dirigida por el general M. Odría en Perú y la venezolana que entregó el poder al coronel Delgado Chabaud. Este último fue asesinado en 1950, año en que el coronel P. Magloire accedió al poder en Haití. En diciembre de 1952 el general Marcos Pérez Jiménez inició su dictadura en Venezuela y al año siguiente lo hizo el general G. Rojas Pinilla en Colombia. Lo mismo sucedió en 1954 con el coronel C. Castillo en Guatemala y en 1955 el general Eduardo Leonardi en Argentina. La violencia en el acceso al ejecutivo afectó incluso a regímenes democráticos, como en Costa Rica, donde el presidente J. Figueres subió en 1948 tras un golpe de Estado o en Chile, donde el presidente Carlos Ibáñez llegó al gobierno en 1952 después de una guerra civil. Los presidentes electos fueron pocos: J. C. Filho en Brasil (1954), C. Mancheno en Ecuador (1947) y Adolfo Ruiz Cortines en México (1952). En Uruguay hubo sucesión democrática en 1952, pero hacia un gobierno colegiado. En El Salvador gobernó un Directorio civil y militar, con los coroneles Julio Adalberto Rivera (1962) y Fidel Sánchez (1967). Hubo continuidad autocrática con otros regímenes que desembocaron en dictaduras, como en Nicaragua con A. Somoza (1950); en la República Dominicana con H. Trujillo (1951); en Cuba con Fulgencio Batista (1952); en Honduras con J. Lozano (1954) y en Paraguay con A. Stroessner (1954). Estados Unidos hizo la vista gorda a estas dictaduras, porque consideraba que eran un dique contra la penetración comunista, que iba ganando terreno en Chile, Ecuador, Perú y Argentina. En Costa Rica Calderón gobernó con apoyo comunista hasta que surgió la reacción de José Figueres con los democristianos, que restablecieron el sistema tradicional. En Colombia funcionó la dictadura de Rojas Pinilla después de dos gobiernos conservadores que habían puesto en marcha la violencia política. Los partidos conservador y liberal acordaron el Frente Nacional en 1957 para expulsar al dictador e imponer la alternancia en el gobierno por 16 años, lo que restauró cierta “normalidad” democrática (sólo podían participar los dos partidos en las elecciones y se gobernó además con el estado de sitio hasta 1982). En Venezuela los partidos políticos (AD, COPEI y la URD) derrocaron a Pérez Jiménez, y Rómulo Betancourt, fundador de Acción Democrática, restauró la democracia, haciendo un gobierno inclinado a las masas populares, si bien terminó por excluir del juego político a los comunistas.
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LAS REVOLUCIONES FRUSTRADAS: GUATEMALA Y BOLIVIA

En los cincuenta se produjeron también dos revoluciones frustradas, que fueron la guatemalteca y la boliviana. La primera venía funcionando desde 1945, cuando ganó las elecciones presidenciales Juan José Arévalo, iniciando la transformación de un país anacrónico en el que había un 72% de analfabetos y una población indígena del 80%, que hablaba 19 idiomas. Implantó una constitución inspirada en la mexicana y un código laboral (jornada de 8 horas, salario mínimo, derechos de huelga y de vindicación), que fue tildada de comunista, y siguió con una campaña de alfabetización. En 1950 le sucedió Jacobo Arbenz, que siguió sus directrices y decretó una reforma agraria para las tierras no cultivadas. Repartió 600.000 hectáreas, lo que le enfrentó a la United Fruit Company, que logró apoyo norteamericano, acusando a Arbenz de antinorteamericano. La CIA preparó en Honduras la guerrilla que daría el golpe de Estado contra los “comunistas” guatemaltecos desde 1954. La dirigió el coronel Castillo Armas. Invadió el país y derribó al presidente constitucional en junio de dicho año, regresando a los gobiernos militares. La revolución boliviana (otro país de predominio indígena) nació en 1951, cuando ganó las elecciones Víctor Paz Estensoro, respaldado por los sindicatos mineros y el MNR o Movimiento Nacionalista Revolucionario. La Junta Militar declaró anuladas las elecciones, pero en 1952 surgió la rebelión, dirigida por Hernán Siles, que tomó el poder y lo entregó a Paz Estensoro. Tres presidencias consecutivas del MNR emprendieron la revolución pendiente: Paz Estensoro (19521956), Hernán Siles (1956-1960), y nuevamente Paz Estensoro (1960-1964). Las reformas comenzaron en 1952 con la nacionalización de las minas de estaño y la creación de la Compañía Minera Boliviana, y siguieron con la implantación del sufragio universal, el salario mínimo y el retiro voluntario. En 1952 también se fundó la Central Obrera Boliviana y al año siguiente la Confederación Nacional de Trabajadores Campesinos de Bolivia, que respaldaron al gobierno. En 1953 se emprendió la reforma agraria, siguiendo el modelo mexicano. Entre 1953 y 1959 se otorgaron 45.588 títulos de propiedad, que cubrieron 827.644 hectáreas, y en sólo 10 meses de 1959 se distribuyeron 270.914 hectáreas a 11.504 personas, lo que supuso un promedio de 24 hectáreas por persona. En las elecciones de 1956 salió elegido Hernán Siles Zuazo, que hizo un programa de restricciones económicas para enjugar los déficit fiscales. Le ayudó la producción de petróleo, que sobrepasó los diez mil barriles diarios, pero tuvo que recurrir al Ejército para pacificar el país, cosa que siguió haciendo su sucesor Paz Estensoro desde 1960. Se redujo el PIB per cápita un 20% y la producción de estaño bajo el 40%. En las elecciones de 1964 triunfó Paz como presidente, pero el general Barrientos le dio un golpe de Estado, que terminó con la presidencia democrática y con las reformas.
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LA REVOLUCIÓN CUBANA

Contra la dictadura de Batista se alzó el movimiento rebelde dirigido por Fidel Castro, que desembarcó en el oriente de Cuba en 1957 y se internó en la Sierra Maestra, donde mantuvo un foco guerrillero. En 1958 extendió su radio de acción hacia el occidente y Batista huyó de La Habana el 31 de diciembre de 1958, refugiándose en Estados Unidos. Los revolucionarios pudieron entrar en la capital y hacerse fácilmente con el poder. Castro definió la Revolución como comunista y enfrentada a Estados Unidos, con quien rompió relaciones. La Unión Soviética otorgó a Cuba una ayuda de 100 millones de dólares, se comprometió a comprarle cuatro millones de toneladas de azúcar anuales y le facilitó petróleo a bajo precio. Las compañías norteamericanas se negaron a refinarlo y el Gobierno cubano ordenó su confiscación. Eisenhower respondió anulando la cuota de importaciones azucareras y Castro nacionalizó entonces todas las compañías norteamericanas de la Isla. Eisenhower decretó el embargo total a Cuba. Castro siguió adelante con la revolución: erradicó el analfabetismo, mejoró la sanidad, confiscó la vivienda no habitada, limitó los precios de los alquileres y emprendió la reforma agraria. Ernesto “Che” Guevara hizo un plan de diversificar la agricultura y favorecer la industrialización. La CIA empezó a estudiar la forma de desestabilizar el régimen desde 1959 y el ejecutivo norteamericano aprobó la invasión a Cuba en 1960, preparando tropas en un campamento de Guatemala. Cuando Kennedy dio su aprobación, se efectuó la invasión de Bahía de Cochinos (17 de abril de 1961) que los cubanos dominaron con facilidad. En diciembre de 1961 Castro se declaró marxista leninista y la URSS preparó la instalación de proyectiles en Cuba, cuyas bases fueron descubiertas el 14 de octubre de 1962. Estuvo a punto de producirse otra guerra mundial, evitada gracias a las negociaciones entre Kennedy y Kruschev. El último aceptó retirar los misiles a cambio del compromiso norteamericano de no invadir Cuba. Fidel Castro estuvo al margen de la negociación, pero su prestigio siguió en auge en Latinoamérica. La realidad es que la crisis convirtió a Cuba en satélite de la URSS, situación que se mantuvo en los años siguientes. La zafra de 1965 alcanzó el récord de los seis millones y medio de toneladas. En 1965, los gobiernos cubano y norteamericano firmaron un acuerdo permitiendo a los cubanos emigrar a Estados Unidos, lo que puso en marcha una salida masiva. En 1966 La Habana fue sede de la Conferencia Tricontinental de Solidaridad de los Pueblos (Participaron 77 países) y Cuba se convirtió en el líder de los países no alineados (hasta la invasión de Afganistán por la URSS). El “Che” Guevara fue a Bolivia y organizó un movimiento guerrillero, pero fue asesinado en octubre de 1967 y su grupo desarticulado. El mismo año la OEA denunció al régimen dictatorial castrista, aunque con muchas reservas.
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LOS GOLPISMOS DE LOS AÑOS SESENTA: 1959-1968

La crisis de los misiles demostró a Estados Unidos el peligro del deslizamiento latinoamericano hacia el mundo comunista, pero su guerra en Vietnam les tenía absortos, y Latinoamérica tuvo que afrontar sola su desarrollo industrial y la nueva situación política, recurriendo a los tradicionales manejos políticos de sus burguesías y a los golpes preventivos de los militares, todo lo cual se llevó por delante el orden democrático. A principios de los sesenta pervivían todavía antiguas dictaduras, como las de François Duvalier en Haití, Luis Somoza en Nicaragua, Alfredo Stroessner en Paraguay, y Héctor Trujillo en la República Dominicana, pero durante los años siguientes se produjeron nuevos golpes de Estado preventivos para evitar el avance electoral de la izquierda. Fueron los siguientes: marzo de 1962 en Argentina contra el presidente Arturo Frondizi; junio de 1962 en Perú contra el presidente Manuel Prado; marzo de 1963 en Guatemala contra el presidente M. Idígoras; julio de 1963 en Ecuador contra el presidente Carlos J. Arosemena; septiembre de 1963 en la República Dominicana contra el presidente Juan Bosch; octubre de 1963 en Honduras contra el presidente Ramón Villeda Morales; abril de 1964 en Brasil contra el presidente Joâo M. Goulart; noviembre de 1964 en Bolivia contra el presidente Paz Estensoro; junio de 1966 de nuevo en Argentina contra el presidente Arturo Illía; octubre de 1968 en Perú contra el presidente F. Belaunde Terry; y octubre de 1968 en Panamá contra el presidente Arnulfo Arias. Entre los gobiernos reformistas destacó el argentino de Frondizi. Su sucesor Onganía disolvió los partidos, el Congreso y las legislaturas provinciales y cambió la Corte de Justicia. En Perú, Haya de la Torre, fundador del APRA, fue elegido en 1962, pero los militares dieron un golpe y lograron traspasar el poder a Belaunde Terry, que hizo un gobierno nacionalista. En Brasil destacó el gobierno de Joâo Goulart, que hizo el reparto de las tierras federales, nacionalizó las compañías de petróleo, legalizó el partido comunista, concedió el voto a los analfabetos o semianalfabetos, etc. Fue derribado por un golpe militar en 1964. En Ecuador Carlos Julio Arosemena hizo una administración de tendencia izquierdista y los militares le derribaron en 1963. En Bolivia destacó el democristiano general René Barrientos. Durante su mandato se acabó con el Che Guevara y su guerrilla en 1967. En Guatemala el ejército tomó el control político y en Honduras fue derrocado Ramón Villena (1963), tras intentar una reforma agraria. En El Salvador aparecieron organizaciones armadas en pro de un viraje político radical, como el Frente Unido de Acción Revolucionaria (FUAR) en 1961, y las Fuerzas Populares de Liberalización Farabundo Martí (FPLM), en 1970, a los que se sumó la Iglesia con la “Teología de la Liberación”. En 1969 estalló la llamada “guerra del fútbol”, relacionada con un crecimiento desigual en el seno del Mercado Común. En Panamá el general Omar Torrijos emprendió algunas reformas y en la República Dominicana fue elegido en 1962 Juan Bosch, que promulgó otras, siendo derrocado por los militares.
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LA AGITACIÓN POLÍTICA DEL QUINQUENIO PREVIO A LA CRISIS DE 1973

El quinquenio previo a la crisis del petróleo de 1973 se caracterizó por el militarismo reformista y por la aparición de numerosos grupos guerrilleros izquierdistas, a los que se sumó incluso la Iglesia, como dijimos. El panorama latinoamericano fue diverso, no obstante. En México surgieron algunas posturas críticas hacia el PRI tras la matanza estudiantil de Tlatelolco de 1968, que mandó realizar Díaz Ordás. Su sucesor Luis Echevarría resucitó el populismo cardenista con promesas reformistas, pero el país se hundió en la crisis de 1973. En Argentina Onganía siguió concentrando todos los poderes con el pretexto de restaurar el orden democrático. La crisis universitaria de 1969, especialmente el “Cordobazo”, le enfrentó al pueblo, cuando cerró recintos universitarios y emprendió la persecución de profesores. Aumentaron los conflictos entre peronistas, radicales y comunistas, sobre todo después del asesinato del líder peronista Augusto Timoteo Vandor, y surgieron dos guerrillas; la trotskista del Ejército Revolucionario del Pueblo (ERN), y la de los montoneros peronistas. La última secuestró y ejecutó en abril de 1970 al antiguo presidente Aramburu. Se sucedieron huelgas y secuestros y los militares depusieron a Engaña en 1970, sucediéndole Marcelo Levingston, que duró sólo unos meses, aunque legalizó el partido peronista. Le expulsó del gobierno un triunvirato militar en 1971. Uruguay siguió con su gobierno y tuvo que hacer frente al movimiento de liberación nacional, conocido como “Tupamaro”, que asaltó bancos y secuestró personajes. En 1966 restableció el sistema presidencial, pero los tupamaros siguieron luchando. En Colombia se consolidaron los movimientos armados contra el Frente Nacional en el poder, como las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) y el Ejército de Liberación Nacional (ELN). América Central fue escenario de una gran violencia y movilización popular. Los movimientos reivindicativos populares fueron varios. En el mundo rural se produjeron invasiones de tierras, como en El Salvador, donde el problema de los campesinos era dramático. En Nicaragua, junto al Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN), fundado en 1962, surgió el Movimiento del Pueblo Unido (MPU), de gran movilización. En Guatemala aparecieron problemas étnicos relacionados con la emancipación india. En Brasil y Perú arraigó la “Teología de la Liberación”. En este último país siguió el reformismo militar de Velasco Alvarado.
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EL AGOTAMIENTO DEL MODELO ECONÓMICO

Latinoamérica había seguido prácticamente con el mismo modelo de desarrollo económico desde el “crack” del 29, salvo en lo relativo a la industrialización, para la sustitución de importaciones (producción de bienes de equipo y de consumo duradero), emprendida después de la II Guerra Mundial, pero fue llegando a una fase de agotamiento en los años “sesenta”, amenazada por el aumento demográfico y por el inversionismo extranjero, que se centró en los países más desarrollados (Brasil, México y Argentina). Se intentó mejorarlo mediante la creación de mercados plurinacionales donde no operaran los proteccionismos arancelarios y donde aumentaran los consumidores, y se lograron algunos éxitos apreciables. Tales fueron la creación del Mercado Común Centroamericano en 1960 con las repúblicas de la región, aunque Costa Rica se excluyó luego del mismo, que logró multiplicar diez veces las exportaciones de la zona en la década de 19611970. Otra fue la ALALC o Asociación Latino Americana de Libre Comercio, creada en 1960 por Argentina, Chile, Brasil y Uruguay, a las que se sumaron luego México, Perú, Paraguay, Colombia y Ecuador en 1968. Los recelos nacionales redujeron su desarrollo, que quedó muy limitado. En 1967 se creó otro mercado subregional, que fue el Pacto Andino, integrado por Chile, Perú, Colombia, Ecuador, Bolivia y Venezuela, muy afectado luego por los cambios políticos de los años setenta. Latinoamérica logró que su PIB (Producto Interior Bruto) creciera en términos reales a una tasa anual del 4,8 por ciento durante la década de los cincuenta, del 5,7 en la de los sesenta, y del 7,4 entre 1970 y 1973. Diez de sus países crecieron con tasas superiores al 2,5 por ciento anual, pero el modelo estaba ya obsoleto, ya que la industrialización no produjo avances significativos en lo tocante a la diversificación de las exportaciones, que seguían centradas en unos cuantos productos primarios. La crisis del petróleo de 1973 agravó la situación endémica, sobre todo en los países que importaban carburantes, como Brasil (importaba el 80% del que necesitaba), que vieron caer sus balanzas exteriores por la subida de los precios, y agravadas al sobrevenir la segunda crisis del petróleo en 1979. En cuanto a los países exportadores de petróleo, tuvieron una gran liquidez debido a la bonanza de las exportaciones de crudo, pero los bancos aumentaron alegremente sus ofertas de crédito, sin preocuparse de la rentabilidad, lo que generó una deuda latinoamericana de 200.000 millones de dólares a principios de los años ochenta.
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CRECIMIENTO POBLACIONAL ENTRE 1930 Y 1972

Un grave obstáculo para el desarrollo latinoamericano fue su enorme crecimiento demográfico. Entre 1930 y 1970 su población subió desde 104 a 274,4 millones de habitantes, alcanzando en 1960-1965 la mayor tasa de crecimiento de toda su historia, que fue de 2,8. Sólo en la década de 1960 a 1970 subió de 204,5 a 274,5 millones. El aumento sobrepasó las posibilidades de desarrollo económico, sobre todo en las ciudades, ya que se había pasado de una población de predominio rural a otra de predominio urbano. En 1930 la región tuvo un 32% de urbanización, pero en 1960 llegó casi a la mitad (49,4%), y en 1970 alcanzó el 57,7%, demostrándose la tendencia de disolución de las economías agrarias tradicionales, que no pudieron absorber el crecimiento vegetativo del medio rural. Las industrias urbanas tampoco pudieron absorber la mano de obra que llegaba desde el campo y las ciudades se rodearon de enormes cinturones de miseria, donde vivían decenas de miles de personas en condiciones muy precarias. Para comprender el cambio producido basta con decir que en 1930 había sólo tres países de población urbana mayoritaria, que eran Uruguay, Argentina y Cuba, pero en 1970 eran nueve. Aparte de los tres citados estaban Brasil con el 55,9%, Colombia, con el 57,4%, Chile con el 75,1%, México con el 59,0%, Perú con el 58,1% y Venezuela con el 75,0%. Los tres países de mayor población urbana eran Uruguay con el 82,0%, Argentina con el 78,5% y Chile con el 75,1%. El cuarto era Venezuela con el 75%, que había desplazado a Cuba al quinto lugar. En el extremo opuesto estaba Haití con el 19,7%. Las naciones latinoamericanas afrontaron entonces altos grados de escolarización, esperanzas de vida superiores a los 65 años, bajos niveles de mortalidad infantil y grupos bajos de población infantil y juvenil. Tenían un índice alto de urbanización Perú con el 58,1%, Colombia con el 57,4%, Brasil con el 55,9% y México con el 50,0%. Poseían un índice medio de urbanización: Panamá con el 47,2%, Nicaragua con el 47,0%, Ecuador con el 39,5%, El Salvador con el 39,4%, la República Dominicana con el 39,3%, Costa Rica con el 38,7%, Bolivia con el 38,2%, Paraguay con el 37,0% y Guatemala con el 34,4%. En el resto perduraban las características propias del siglo XIX.
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XIII



El largo camino hacia la democracia y la economía de mercado (1973-2005)






A) Los bandazos políticos y económicos de los años setenta y ochenta



CHILE, DEL TERRORISMO DE ESTADO A LA DEMOCRACIA TUTELADA

Los reformismos militares progresistas y la llegada democrática al poder de la izquierda en Chile, alarmó a algunos ejércitos latinoamericanos que pusieron en marcha dictaduras de carácter represivo para extirpar los vestigios marxistas en sus países. Fueron de larga duración y se dieron en Chile, Argentina, Uruguay, Paraguay, Brasil, Bolivia y hasta Perú, implantando unas “pseudo-democracias vigiladas” dentro de una economía de mercado. Chile fue el modelo. Lo inició el general Pinochet en 1973, presidente de la Junta militar que dio el golpe de Estado contra el elegido presidente Allende, contando con la colaboración de la CIA norteamericana. Declaró el estado de sitio, clausuró el Congreso, decretó la censura informativa e ilegalizó los partidos de la Unión Popular, declarando los restantes “en receso”. Tales medidas fueron acompañadas de una represión contra los llamados “subversivos”, principalmente comunistas y socialistas, que permitió a la DINA (Dirección de Inteligencia Nacional) encarcelar, torturar, asesinar y hacer desaparecer a miles de chilenos. El Informe Rettig de 1991 comprobó la muerte y desaparición de 2.115 personas, si bien otras muchas no han podido comprobarse. Los desaparecidos se han estimado en unas 11.000 personas. Unos 200.000 chilenos lograron exilarse. A partir de 1977 la DINA cambió su nombre a Central Nacional de Informaciones. Pinochet fue proclamado presidente por la Junta militar en septiembre de 1973 y definió su gobierno como “autoritario y nacionalista”, orientado a instalar una “auténtica democracia protegida”. Se rodeó de tecnócratas (llamados los “Chicago boys”, por proceder en su mayoría de la Universidad de Chicago) que diseñaron la reinserción al neoliberalismo de mercado. Para responder a la acusación de la ONU de violación de los derechos humanos, Pinochet convocó un plebiscito de respaldo popular a su gobierno en 1978 y obtuvo un 75,3% de votos favorables. En 1980 la dictadura alcanzó su cenit, amparada en los éxitos económicos. Empezó a decaer poco después ante la aparición de partidismos no marxistas, que clamaban por una normalidad democrática. Pinochet concedió magnánimamente una Constitución, respaldada en otro referéndum mayoritario para “legalizar” otro mandato desde 1981 hasta 1989, cuando se harían elecciones con un candidato de la Junta militar para el período 89-97, pero su candidato en las elecciones (Hernán Büchi) fue derrotado por Aylwin, reconocido como presidente en 1990. La dictadura había logrado la estabilización económica. La supresión de los controles de precios, la unificación de los tipos de cambio, la flexibilización de los tipos de interés y la reducción de los aranceles aduaneros y del gasto público, sanearon la estructura económica y eliminaron la hiperinflación que se producía desde el período democrático, aunque la tendencia había cambiado en 1981.
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TERRORISMOS DE ESTADO EN ARGENTINA Y URUGUAY

El terrorismo de estado se extendió a otros países con los que se integró la llamada “Operación Cóndor”, un organismo represivo internacional asesorado por la CIA, que operó con el respaldo de los servicios de inteligencia de Argentina, Chile, Uruguay, Brasil, Paraguay, Bolivia y hasta Perú, y que asesinó, secuestró, torturó e hizo desaparecer a decenas de miles de latinoamericanos calificados ambiguamente de “subversivos”. En Argentina comenzó en 1976, cuando la Junta Militar derrocó a la presidenta Isabel Martínez de Perón, que había hecho un gobierno caótico, acosado por varios grupos guerrilleros (los izquierdistas del ERP y los Montoneros y el ultraderechista de la Triple A). La Junta entregó el gobierno al general Jorge Rafael Videla, que disolvió el Congreso, decretó la ley marcial y la censura de prensa, purgó la Universidad e impuso un terrorismo de estado. Un año después se habían ejecutado a 6.000 personas y se habían encarcelado a 15.000, aunque la Comisión de Derechos Humanos argentina sólo pudo denunciar ante la ONU (1977) 2.300 reconocidos y 10.000 arrestos políticos. Amnistía Internacional denunció 9.000 “desaparecidos”, pero posiblemente fueron más de 20.000, niños muchos de ellos. En 1981 le sucedió el general Roberto Viola por unos meses y luego el general Leopoldo Galtieri, que se enfrentó a una inflación del 209%, una caída del PIB del 11,4% y una bajada de los salarios del 34%. Para acallar las disensiones internas invadió las islas Malvinas en 1982. El desastre de la guerra le obligó a renunciar tres días después de finalizar la misma. Los partidos políticos exigieron elecciones, que dieron el triunfo a Raúl Alfonsín en 1983. En Uruguay salió elegido en 1972 Juan María Bordaberry, pero ante el terrorismo de los tupamaros, las huelgas y la inflación, encabezó un golpe de Estado en 1973 en complicidad con los militares. Creó el Consejo de Seguridad Nacional, declaró el estado de sitio, prohibió los partidos de izquierda, disolvió las Cámaras, suspendió la Constitución y puso en marcha una represión a la “chilena” en la que se violaron los derechos humanos. A fines de 1975 había 6.200 presos políticos. La deuda externa ascendió de 564 millones de dólares a 4.900 y en 1976 los militares le sustituyeron por Aparicio Méndez, que siguió con la represión. En 1980 decidió someter a referéndum un proyecto de Constitución, que asombrosamente perdió por el 57,2% de los votos. Quizá haya sido la única vez en la Historia que una dictadura pierde su referéndum. En julio de 1981 le reemplazó el general Gregorio Álvarez, que siguió con la misma política, aunque negoció la convocatoria de unas elecciones presidenciales. Se hicieron en 1984 y salió vencedor Julio María Sanguinetti, del Partido Colorado, que restableció el orden democrático.
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OTROS GOBIERNOS RELACIONADOS CON LA OPERACIÓN CÓNDOR Y LOS MOVIMIENTOS GUERRILLEROS

En Paraguay, el dictador Alfredo Stroessner ensayó distintos tipos de gobierno durante sus 35 años en el poder. En los años setenta relegó su antiguo populismo y estableció una autocracia personal, reprimiendo toda disidencia. En 1976 se integró en la “Operación Cóndor”, que operó en Asunción bajo la dirección de los Servicios de Inteligencia del Ejército. Sus archivos (llamados “Archivos del Horror”) se han encontrado en parte en la estación de policía de Lambaré y en el cuartel general de la Policía Técnica, y muestran las torturas, asesinatos y desapariciones de miles de latinoamericanos “subversivos”, muchos de ellos argentinos y uruguayos. En Brasil la Junta Militar se había instalado en 1964 y tuvo los gobiernos de Castello Branco y Costa e Silva. En 1969 fue nombrado Emilio Garrastazu Medici, que dio una nueva Constitución, aumentando sus poderes. Impuso la censura de prensa y emprendió la represión contra los izquierdistas, especialmente contra los de las guerrillas urbanas, que aumentaron de intensidad. La violación de los derechos humanos en la aplicación de torturas le granjeó enorme descrédito, aunque logró neutralizar la inflación. Se retiró al terminar su período y fue sustituido por el general Ernesto Beckmann Geisel (1974-1979), que afrontó una deuda externa de 10 billones de dólares y una inflación del 34,5%. Inició la liberalización, completada luego por el general João Baptista Fi gueiredo (1979-1985). En Bolivia, el golpe de Estado del coronel Hugo Banzer en 1971 puso fin al militarismo reformista del general Torres. Declaró el estado de sitio, ilegalizó los partidos de izquierda, clausuró las universidades y emprendió la represión, ayudado por la ultraderecha. El Tribunal Russell de Roma comprobó y denunció la vulneración de los Derechos Humanos, con numerosos casos de torturas, de tenciones y deportaciones forzosas de comunidades indígenas. Más de 35.000 bolivianos, entre arrestados y exiliados, sufrieron las represalias del poder (unos 500 muertos o desaparecidos). Presionado por la inflación, programó unas elecciones para 1978, que declaró luego ilegales. El militarismo siguió con los generales Juan Padilla y Luis García Meza. En Perú, el general Francisco Morales Benítez derribó al general Velasco Alvarado en 1975 y se dedicó a desmontar la reforma que había hecho, aunque prosiguió con la represión de estado, lo que mantuvo a los movimientos terroristas existentes (Sendero Luminoso y MRTA) y originó la aparición de otros nuevos en 1980 (CRP y MIR), año elegido por el dictador para realizar unas elecciones en las que triunfó Belaunde Terry, que puso fin a doce años de militarismo (1968-1980).
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LA DICTADURA ARGENTINA CONTRA EL VIEJO COLONIALISMO INGLÉS: LA GUERRA DE LAS MALVINAS

Fue la única guerra de un país latinoamericano contra otro europeo durante el siglo XX y siguió la tradición reivindicativa argentina sobre el archipiélago de las Malvinas, que habían sido del virreinato bonaerense y luego de la nación argentina (1820) hasta que fueron invadidas por los ingleses en 1833. La invasión argentina fue ordenada por el general Galtieri para contrarrestar el descrédito de la Junta Militar que presidía, pensando que Gran Bretaña había olvidado ya sus sueños colonialistas y no defendería unas islas situadas a 15.700 km de la costa argentina. La Operación Rosario, que fue como se llamó, se programó para el 25 de mayo de 1982, pero se anticipó a marzo por un incidente en las islas Georgias del Sur, a 1.000 kilómetros al este de las Malvinas, donde se izó la bandera argentina. Los ingleses enviaron el patrullero “Endurance” y Argentina envió tropas para ocuparlas. La recuperación de las Malvinas se puso en marcha el 28 de marzo, cuando salió de Puerto Belgrano la flota de guerra argentina. Sus tropas desembarcaron en el Archipiélago el 2 de abril de 1982; 800 soldados que atacaron Port Stanley y rindieron a los ingleses. Argentina dispuso luego el envío de 10.000 reclutas, sin experiencia combativa, y Gran Bretaña preparó varios miles de combatientes profesionales, que embarcaron en una gran flota dirigiéndose hacia la isla Asunción, de donde irían a Malvinas. Estados Unidos condenaron la agresión argentina y facilitaron a los ingleses información vital de los movimientos argentinos gracias a sus satélites. El 1 de mayo varios aviones británicos atacaron el aeropuerto de Puerto Stanley y derribaron tres aviones argentinos. Al día siguiente un submarino británico hundió el crucero argentino General Belgrano, muriendo 400 de sus tripulantes. A partir de entonces se recrudecieron los combates navales y aéreos entre ambos bandos. El 12 de mayo los ingleses desembarcaron cerca de San Carlos, al norte de la Malvina Oriental, desde donde avanzaron hacia Port Stanley, tomando varios objetivos durante el camino. Un grupo de paracaidistas británicos tomaron Darwin y Goose Green, perdieron 17 hombres y murieron 200 argentinos. Tras otras acciones, los británicos rodearon Port Stanley el 31 de mayo. El 12 de junio asaltaron el monte Longdon. Tomaron luego Dos Hermanas y el 14 de junio atacaron y tomaron Puerto Stanley. El general Benjamín Méndez, que mandaba las tropas, rindió 9.800 soldados argentinos. El 20 de junio se declaró el fin de las hostilidades. Esta guerra “no declarada” había durado 72 días y en ella habían muerto cerca de mil personas (265 británicos y 746 argentinos). Sirvió para ayudar a la reelección de Margaret Thatcher y para demostrar la vigencia del colonialismo inglés. Más importante fue provocar la caída de Leopoldo Galtieri que dio paso a la restauración democrática en Argentina.
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EL IMPERIO DEL MONETARISMO

Los años setenta se cerraron con el monetarismo en materia económica y con la preocupación por los derechos humanos en el ámbito social. Los gobiernos militares aceptaron las teorías monetaristas de libre competencia de Friedman, que había parecido funcionar con éxito desde 1973, con la liberalización de los precios, la supresión de subvenciones estatales (excepto para defensa), la devaluación de la moneda, el aumento de las exportaciones y la supresión de toda ingerencia sindical en materia salarial. Chile cambió su moneda del escudo por el peso en 1976 y ajustó los tipos de cambio a la inflación. Luego completó la venta de las empresas públicas a particulares y a bajos precios (se vendieron 492 de las 507 existentes). Los cambios produjeron un crecimiento del PIB, que fue del 9,9 en 1977, del 8,2 en 1978 y del 9,3 en 1979. Se habló de “milagro chileno”, aunque creció el paro. En Argentina Videla devaluó la moneda en 1976 y redujo los salarios, liberalizó los precios, suprimió las subvenciones y liberalizó los intercambios exteriores. El PIB argentino fue de 4,8 (1973), 7,2 (1974), –0,8 (1975), –0,5 (1976), 6,4 (1977) y –3,5 (1978), pero en 1979 subió al 7,1. La inflación se disparó, sin embargo, y fue del 43,9 (1973), 10,1 (1974), 334,9 (1975), 347,5 (1976), 150,4 (1977), 169,8 (1978) y 139,7 (1979), y se debió en gran parte a la entrada de capitales. En Brasil se practicó una política parecida, pero hubo un repunte de la inflación a fines de la década, subiendo al 76%, después de haber estado en el 13,7 (1973), 33,8 (1974), 31,2 (1975), 44,8 (1976), 43,2 (1977) y 38,1 /1978). En México y otros países se continuó con la política de crecimiento mediante el aumento de las exportaciones. En Perú el nivel adquisitivo de la clase obrera bajó un 40% entre 1973 y 1978 y la deuda externa se triplicó. En Uruguay no se aplicaron medidas monetaristas. Se liberaron algunos mercados y funcionaron tipos de interés altos. La deuda externa se duplicó y aumentó la inflación. En general toda Latinoamérica tuvo un crecimiento económico y el PIB alcanzó un promedio ponderado del 5,8 durante la década, aunque con variaciones sensibles según los países: 2,2 en Ar gentina, 8,4 en Brasil, 2,4 en Chile, 5,9 en Colombia, 5,2 en México, 3,0 en Perú, 5,0 en Venezuela. El crecimiento fue consecuencia, en gran parte, del aumento del sector industrial, pese a la subida del precio del petróleo en 1973. A fines de los “setenta”, los países latinoamericanos realizaron además una importante diversificación de sus mercados y en 1975 las exportaciones de materias primas habían bajado al 65% en las economías más desarrolladas.
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LAS APERTURAS DEMOCRÁTICAS DE LOS OCHENTA

Al autoritarismo de los años setenta sucedió la apertura democrática de los ochenta, causada por la presión de partidos políticos no marxistas, la depresión económica, las ejemplares transiciones democráticas de Portugal, España y Grecia y el hundimiento del comunismo en la URSS. El cambio comenzó con Ecuador con la elección del presidente Jaime Roldós en 1979. Falleció en accidente y le sucedió León Febres Cordero (1984-1988), que recurrió al terrorismo de estado para acabar con el grupo guerrillero populista ¡Alfaro Vive, Carajo! En 1988 el presidente Rodrigo Borja restauró la democracia. En Perú fue elegido en 1980 el presidente Belaunde Terry, que tuvo que afrontar los golpes de los dos grandes movimientos guerrilleros: Sendero Luminoso y Túpac Amaru, cometiéndose algunas violaciones de los derechos humanos. En 1985 le sucedió Alan García, del APRA, que hizo un gobierno populista. Tampoco pudo acabar con las guerrillas, lo que facilitó la elección de Alberto Fujimori en 1990. En Bolivia continuaron los golpes de Estado de los militares hasta el del general García Meza de 1982, pero a los dos años se celebraron elecciones y fue designado presidente por el Congreso Hernán Siles Suazo. En Argentina se eligió en 1983 al presidente Raúl Alfonsín, que afrontó el problema de enjuiciar a los militares que actuaron durante el terrorismo de estado. Videla y Viola fueron encarcelados y nueve militares tuvieron que responder por 711 casos de violación de los derechos humanos. Ante el peligro de una rebelión militar dio la Ley de Punto Final (1986) que exoneró de responsabilidades a los culpables. En Brasil, los militares habían iniciado una larga transición hacia la democracia con los generales Geisel (19741979) y Figueiredo (1979-1985), siguiendo el modelo chileno. Brasil empezó la construcción de la presa de Itaipú, en colaboración con Paraguay, que se terminó en 1982, siendo la mayor central hidroeléctrica del mundo. En 1985 se eligió a Tancredo de Almeida Neves como primer presidente civil del país, después de 21 años de dictadura militar, a quien sucedió en 1990 Color de Mello, primer mandatario elegido en treinta años. Uruguay tuvo un proceso más rápido, por haber perdido los militares el referéndum para institucionarse. En 1984 fue elegido Julio Sanguinetti. El aperturismo de Paraguay lo inició el general Rodríguez Pedotti, tras haber derribado a Stroessner. Convocó elecciones democráticas para 1993, en las que salio triunfante el presidente Juan Carlos Wasmossy, primer civil elegido libremente en el siglo XX. En Chile el descontento popular (las “caceroladas”) se manifestó desde 1983, año en que se nombró un civil para el Ministerio del Interior. Pinochet levantó el estado de sitio en 1987, cuando reaparecieron partidos no marxistas. Tras el plebiscito de 1988 en que prorrogó su mandato, vinieron las reformas. En las elecciones de 1989 ganó el presidente democristiano Patricio Aylwin con lo que se aceleró el proceso hacia la normalidad democrática.
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CENTROAMÉRICA ENTRE LAS GUERRILLAS DE IZQUIERDA Y LAS “CONTRAS” DE DERECHA

Centroamérica tuvo la transición democrática más difícil porque se convirtió en frente de la Guerra Fría, con guerrillas de izquierda y derecha respaldadas por Cuba y por Estados Unidos. En Nicaragua el Frente Sandinista derrocó al dictador Somoza en 1979 y creó una Junta de Gobierno, que declaró el pluralismo político, aunque los sandinistas coparon el Gobierno: una economía mixta, privada y del pueblo, y no alineamiento del país. En 1984 el sandinista Daniel Ortega ganó las elecciones. El presidente Reagan temió la aparición de otra nueva “Cuba”. Decretó el bloqueo económico en 1985 y organizó grupos contrarrevolucionarios, llamados la “contra”, que terminó por inclinar a Nicaragua al lado comunista. En la guerra que sobrevino murieron 60.000 nicaragüenses. El 1988 el gobierno negoció con la “contra” y en las elecciones de 1990 ganó Violeta Barros de Chamorro. Los sandinistas aceptaron la voluntad popular. En El Salvador, Claramunt ganó las elecciones de 1977, pero el general Carlos Humberto Romero se hizo con el poder mediante un golpe de Estado. Surgieron varias guerrillas derechistas que se enfrentaron a las izquierdistas. En 1980 fue elegido Napoleón Duarte, que promulgó una reforma agraria. Reagan impulsó la lucha “antimarxista”, adiestrando soldados salvadoreños en Estados Unidos, en la zona del Canal de Panamá y en Honduras. El asesinato del obispo Monseñor Romero, acentuó los enfrentamientos. Duarte fue elegido nuevamente en 1984, iniciando conversaciones de paz con los representantes del FMLN-FDR, que respaldaron los gobiernos centroamericanos. En las elecciones de 1989 triunfó el derechista Alfredo Cristiani, pero una ofensiva del FMLN demostró la necesidad de negociar la paz. Se logró en 1992 gracias a la intervención de la ONU. En Guatemala, el general Romero Lu cas (1978) realizó una enorme represión, en la que incluso se asaltó la embajada española, donde se habían refugiado unos indios para protestar por las confiscaciones de sus tierras, lo que recrudeció la violencia. Igual política practicaron sus sucesores los generales Ríos Montt (1982) y Mejía Víctores (1983). Este último concentró las poblaciones en “polos de desarrollo” y militarizó la población, pero las presiones internacionales le obligaron a convocar elecciones. Las ganó Vinicio Cerezo en 1985, que firmó el acuerdo de paz de 1990. En Honduras, los militares gobernaron hasta 1981, cuando autorizaron a celebrar elecciones. Venció en ellas Suazo Córdoba, que se plegó a las exigencias norteamericanas. Toleró los grupos paramilitares de derechas, así como tropas y bases estadounidenses antisandinistas (hasta 7.000 hombres). La guerrilla se acentuó desde 1984 y continuó durante la presidencia de Azcona Royo, elegido en 1986. La guerra del Consulado norteamericano provocó la invasión de tropas de este país, que se quedaron hasta que el mandatario pidió a Washington su evacuación. En 1989 el nuevo presidente Rafael Callejas facilitó la restauración democrática.
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PANORAMA POLÍTICO DEL RESTO DE LATINOAMÉRICA

Tuvieron regímenes constitucionales México, Costa Rica, Colombia, Venezuela y Santo Domingo. Hubo autocracias en Cuba, Haití y Panamá. En México siguió el gobierno del PRI con los mandatos de Echeverría y López Portillo. El último devaluó el peso, nacionalizó la banca privada y dio medidas monetaristas. Le sucedieron Miguel de la Madrid, que afrontó una gran deuda externa y Salinas de Gortari (1988), que tuvo que pedir préstamos al FMI para los reajustes económicos. Costa Rica tuvo gobiernos constitucionales, que empezaron con José Figueres (1970-1974) y siguieron con Rodrigo Carazo y Luis Alberto Monge, que en 1983 proclamó la neutralidad de Costa Rica en los conflictos de otros estados. Óscar Arias (1986-1990) impulsó la pacificación en Centroamérica. En Colombia terminó el Frente Nacional en 1970 con la elección de Pastrana Borrero. En 1974 le sucedió Alfonso López y el país vivió una gran violencia, reactivada por el ELN y las FARC. La actividad guerrillera alcanzó su cenit durante el mandato de Turbay Ayala (1978), cuando hubo 104 secuestros políticos y el movimiento M-19 asesinó al norteamericano Bitterman. Betancur (1982) negoció en 1988 la paz con el M-19. En Venezuela se turnaron gobiernos de AD y COPEI. Rafael Caldera (1969-1974) integró el país en el Pacto Andino. Andrés Pérez nacionalizó la industria del petróleo en 1975. En 1978 se eligió a Herrera Campins, que tuvo que disminuir la producción de petróleo en 139.872 barriles diarios. Le sucedió nuevamente Andrés Pérez, que tuvo que suspender el pago de la deuda externa (ascendía a 30.000 millones de dólares). En Santo Domingo, tras Joaquín Balaguer (1966-1978), vinieron Antonio Guzmán Fernández, Jorge Blanco y nuevamente Joaquín Balaguer (1986-1996). La deuda externa llegó a los 2.000 millones de dólares. En Haití fue elegido en 1987 Leslie Manigat. Le sucedieron diversos golpes de Estado hasta que en 1990 fue elegido Jean Bertrand Aristide. Cuba tuvo una política complejísima, con su dictadura enfrentada a Estados Unidos y con el liderazgo de los movimientos y guerrillas de izquierdas en Latinoamérica. Hasta 1976 se mantuvo la figura del presidente Osvaldo Dorticós, pero Fidel Castro se proclamó después presidente del Consejo de Ministros. Ese año se aprobó una nueva constitución por referéndum. En Panamá fue elegido Arístides Royo en 1980. Le sucedió Ricardo de la Espriella (19821984) y a partir de 1984 el general Arturo Noriega, jefe de las Fuerzas Armadas, que controló el país durante varias presidencias (Espriella, Illueca, Ardito Barletta y Arturo Delvalle). Noriega logró que Endara no fuera nombrado presidente, pese a haber ganado las elecciones en 1989 y se nombró en su lugar, pero a los cinco días los marines norteamericanos invadieron Panamá por cuarta vez en el siglo (27.000 soldados) y le capturaron, llevándoselo a Miami para juzgarle por el narcotráfico. La operación causó 2.000 víctimas y Endara volvió a la presidencia.
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REGRESIÓN ECONÓMICA Y CRECIMIENTO DE LA DEUDA EXTERNA

Los ochenta marcaron el fin del ciclo expansivo del capitalismo, agotado en los setenta y manifestado en las crisis del petróleo de 1973 y 1979. Sus causas fueron múltiples. Una fue la bajada de los precios de los principales productos de exportación. Otras fueron que las inversiones públicas se contrajeron, a la par que disminuyó la industrialización “protegida”, y surgió una gran presión inflacionista. El índice de precios al consumo subió del 57,6% en 1981 al 1.023,2% en 1989. Más grave fue el endeudamiento, que en 1983 superaba la mitad del PIB de América Latina. Se debió en parte a la sobrevaloración que tuvieron las monedas latinoamericanas, que hubo que corregir mediante devaluaciones. La situación se agravó porque los bancos, que habían otorgado préstamos excesivos, retrajeron sus créditos a los países deudores ante las dificultades. A ello se añadió la política anti-inflacionista adoptada por Estados Unidos desde 1979, incrementando la carga por intereses, que condujo a una crisis generalizada de la deuda de los países subdesarrollados. La apreciación del dólar aumentó el valor real del servicio de la deuda (flujo de pagos de intereses y devolución del capital) y el LIBOR, al que estaban ligados los intereses de muchos préstamos de los países latinoamericanos aumentó bruscamente en 1979, motivando la necesidad de nuevos préstamos más caros, así como de los intereses variables contraídos anteriormente (para la deuda externa y sus intereses). En algunos países, como Brasil, Ecuador, Uruguay o Costa Rica el retroceso del PIB por habitante fue moderado, pero en Argentina, Venezuela y Bolivia superó el 20% para el período 1981-1989. En el mismo intervalo alcanzó en Latinoamérica el valor de -8,3. En 1982-1987 se ensayaron métodos de ajuste, pero desde 1987 hubo que recurrir a reformas más profundas. México y Venezuela redujeron su gasto al 20%. Los salarios del sector público registraron descensos notables en México y Chile. En general hubo que financiar el déficit presupuestario mediante la inflación y los empréstitos. Una fórmula frecuente fue devaluar las monedas para estimular las exportaciones. Entre 1982 y 1987 dichas monedas se devaluaron una media del 23%. La hiperinflación se apoderó de Argentina, Bolivia y Brasil. Argentina cambió el peso por el austral en 1985; tras una devaluación del 40% congeló precios y salarios. Brasil cambió el cruzeiro por el cruzado, congeló los precios y liberalizó los salarios. Perú aumentó salarios, congeló precios y devaluó el 12%. En 1987 se hicieron otras reformas fiscales. México modernizó el sistema de cobro del impuesto directo y puso en marcha el del valor añadido. En Argentina, Menem creó igualmente el impuesto sobre el valor añadido en 1989, contrajo el gasto público y emprendió la venta de las empresas públicas, como Aerolíneas Argentinas y Telefónica. Una solución muy general fue la supresión o rebaja de aranceles.
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LOS GRANDES AUMENTOS DEMOGRÁFICO Y URBANO (1973-1990)

La población latinoamericana creció el 6,4 por mil en los once años transcurridos entre 1979 y 1990, ya que pasó de 275.147 miles de habitantes a 429.775. En cada quinquenio se produjo la sorpresa del aumento, pues en 1975 había 312.701 habitantes, que eran 351.678 en 1980, y 390.512 en 1985. Peor fue aún que el aumento afectara principalmente al sector urbano, rompiendo la imagen de una Latinoamérica rural, como era tradicional. Los porcentajes de urbanización crecieron vertiginosamente a partir de 1970, cuando todavía existía una población urbana del 57%, que subió a 61% en 1975, a 65% en 1980, a 68% en 1985 y a 71% en 1990. Para comprender la magnitud del problema basta con decir que en 1975 su población urbana era de 192.026 miles de habitantes y la rural de 120.674 miles de. Quince años después la proporción se había desequilibrado totalmente, pues existían 305.252 miles de latinoamericanos urbanos y sólo 124.524 miles de rurales o campesinos. Sus urbes habían crecido en más de cien millones (exactamente 113.226) mientras que sus zonas rurales sólo lo habían hecho en 3.850 miles de habitantes, prueba de su estancamiento. Naturalmente fue un fenómeno diferente, según los países. El caso más espectacular era Brasil, que pasó de una población total de 108.167 miles de habitantes en 1975 a otra de 148.030 miles de habitantes en 1990, y con una población rural que disminuyó, en vez de aumentar, pues fue (en miles) de 41.707 (1975), 39.830 (1980), 39.195 (1985) y 37.451 (1990), que contrastaba enormemente con la urbana de 66.460 (1975) y 110.579 (1990), sin que el país pudiera afrontar semejante cambio en aspectos como la asistencia sanitaria y educativa, y ni siquiera en los servicios de sus ciudades. En 1990 los países urbanos punteros seguían siendo Uruguay con un índice de 91% y Argentina con otro del 87%. Seis naciones pasaron en el periodo de una población urbana inferior al 50% a otra superior, como Bolivia (del 36 al 56), Ecuador (del 40 al 55), El Salvador (del 39 al 50), Nicaragua (del 47 al 53), Panamá (del 48 al 54) y la República Dominicana (del 40 al 54). Las únicas que seguían manteniendo una población urbana inferior al 50% eran Costa Rica (47%), Guatemala (38%), Haití (31%), Honduras (41%) y Paraguay (40%). Otros países de gran desarrollo urbano, además de los citados, eran Venezuela (84%), Chile (83%), Cuba (75%), México (71%) y Colombia (69%). Perú tuvo un aumento menos brusco de su población urbana, que pasó del 62% en 1975 al 64% en 1980, al 66% en 1985 y al 69% en 1990.
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EL EMPOBRECIMIENTO EN LA “DÉCADA PERDIDA” Y LOS TUMULTOS POPULARES URBANOS

Durante los ochenta se realizaron políticas de ajuste, con objeto de generar un excedente de divisas para pagar la deuda externa. Fue la llamada “década perdida” (caída del PIB, aumento del desempleo, deterioro de la distribución del ingreso, etc.), durante la cual emergió el empobrecimiento de la población latinoamericana, que llegó a una situación crítica en 1990, cuando el porcentaje de pobres, ponderado por tamaño de la población, representaba el 46% del total. En dicho año, según la CEPAL, el porcentaje de hogares en la línea de pobreza era de 34 para su población urbana y de 53 para su población rural. Las situaciones más dramáticas se vivieron en Honduras, con 65% para el área urbana y 84% para la rural, seguida de Bolivia con el 50% para la zona urbana. Brasil tenía el índice 39 en la región urbana y el 56 en la rural, y México 34 y 49. Peor era el hecho de que el 18% de su población estaba ya en la línea de indigencia, situación que afectaba al 13% de los hogares urbanos y al 30% de los rurales. La indigencia flageló a Honduras, con el 38% de los hogares urbanos y el 66% de los rurales. Los países más afectados por la indigencia fueron los de Panamá, con el 14%; Paraguay con el 10%; Chile con el 9% y Venezuela, con el 7%. En Argentina había un 4% de hogares indigentes en sus zonas metropolitanas. La pobreza fue acompañada de sus secuelas tradicionales de servicios sanitarios y educativos insuficientes y el crecimiento demográfico ha impedido solucionarlos. Todavía en el año 2003 afectaba al 44,4% de la población latinoamericana, es decir, a 227 millones de personas. El empobrecimiento, la subida del coste de vida y algunas medidas fiscales gubernamentales motivaron la aparición de grandes tumultos urbanos de clases humildes y medias, que produjeron saqueos de los supermercados e incendios de vehículos y terminaron con muertes al ser reprimidos. Empezaron en la capital venezolana con el “Caracazo” del 27 y 28 de febrero de 1989, una verdadera anarquía popular cuya represión gubernamental dejó un saldo de 72 muertos y 43 desaparecidos según el gobierno (se rumoreó que fueron 2.000) y siguieron en Buenos Aires con el “diciembre negro” de 2001, cuando el gobierno impuso el bloqueo de las cuentas bancarias. Duró varios días y derribó el gobierno del presidente Fernando de la Rúa. La Paz vivió otros tumultos populares en el año 2003 que dejaron 70 muertes y costaron la presidencia a Sánchez de Lozada, reproducidos en 2005 por la cuestión de los hidrocarburos.
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B) La transición del siglo XX al XXI (1990-2005)

MÉXICO SIN EL PRI Y LAS NACIONES DEL CARIBE

México tuvo dos presidentes del PRI, Salinas de Gortari (19881994) y Ernesto Zedillo (19942000), y uno de Acción Nacional: Vicente Fox (2000). Salinas restableció las relaciones diplomáticas con Roma, firmó la adhesión al Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLC) y la incorporación al G3 o tratado de libre comercio con Colombia y Venezuela. En 1994 surgió el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), reivindicando los derechos de los indígenas de Chiapas, contra el que se enviaron tropas gubernamentales. Zedillo gobernó en crisis económica permanente (devaluó el peso un 13%, estableció un plan de estabilización económica y solicitó un préstamo de 17.800 millones de dólares al FMI), que tocó fondo en 1996, tras el cual comenzó la mejora. Fracasó en sus negociaciones con el EZLN y la situación empeoró al surgir en Guerrero el Ejército Popular Revolucionario (EPL). El PRI perdió las elecciones del año 2000 que ganó Vicente Fox, durante cuyo mandato ha mejorado notablemente la economía. Cuba asistió en 1991 a la retirada de las tropas soviéticas, que inició el fin de la ayuda rusa, y afrontó al año siguiente la ley Torricelli o de sanciones norteamericanas a las empresas que negociaran con Cuba. Fidel Castro fue reelegido en 1993 y nuevamente en 1998. En 1994 sobrevino la crisis de los balseros, que cerró la emigración a Estados Unidos. Al año siguiente se autorizó que los extranjeros pudieran ser propietarios de negocios en la Isla. En el año 2000 Clinton permitió la venta de alimentos y medicinas a Cuba, pero la llegada de Busch volvió a empeorar las relaciones cubanonorteamericanas, convirtiendo la base de Guantánamo en una prisión terrorífica donde se tortura a los presos musulmanes. En la República Dominicana Joaquín Balaguer ganó su sexta y séptima presidencias en 1990 y 1994. Sus medidas de austeridad y las subidas de precios provocaron grandes protestas populares en las que murieron varias personas. Le sucedieron en 1996 Leonel Fernández Reyna y en 2000 Hipólito Mejía, líder del Partido Revolucionario Dominicano, que destapó la corrupción ocurrida en el gobierno anterior y reformó la Constitución. En 2004 le sucedió Leonel Fernández. En Haití Jean-Bertrand Aristide ganó las primeras elecciones democráticas en 1990, pero fue derribado por un golpe militar del general Raoul Cédras, realizado con beneplácito norteamericano, ya que Aristide se había manifestado anti-imperialista. Empezó entonces una matanza de seguidores del ex presidente por paramilitares, pero en 1994 Aristide fue repuesto. Depuró a 43 oficiales y pidió ayuda al Banco Mundial para la reconstrucción. Al terminar su mandato en 1996 fue elegido René Preval, que gobernó en un clima de guerra civil hasta el año 2001, cuando Aristide volvió a ganar en las elecciones. Su nuevo gobierno terminó en 2004 con otra invasión de los marines. El Consejo de Seguridad de la ONU acordó entonces enviar a Haití una fuerza plurinacional de 7.500 soldados para restablecer el orden. El gobierno provisional de Boniface Alexandre no ha podido detener el caos.
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CENTROAMÉRICA TRAS EL SALDO DE LA VIOLENCIA

Guatemala puso fin a su larga guerra civil en 1990 por acuerdo de los representantes del gobierno de Unión Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG), con los cuatro movimientos guerrilleros. En 1991 inició su mandato Jorge Serrano, que reconoció la independencia de Belice y aceptó la integración en el mercado común regional. Recurrió al autoritarismo, suspendiendo la Constitución y clausurando el Congreso. Fue depuesto por los militares y sustituido por Ramiro de León, y éste por Álvaro Arzú, que negoció la paz en 1996 con el grupo guerrillero UNRG. Tras él vinieron Alfonso Portillo y Óscar Berger, que tuvo que afrontar conflictos agrarios en 2005. En Honduras gobernó Rafael Leonardo Callejas, que adhirió el país al mercado centroamericano y solucionó el conflicto fronterizo con El Salvador (Honduras incorporó 340 km2). Carlos Roberto Reina suprimió el servicio militar obligatorio y el posterior presidente Carlos Roberto Flores (1998) socorrió las víctimas del huracán Mitch (5.657 muertos). Finalmente Ricardo Maduro (2002) hizo frente a una profunda crisis económica. El Salvador ha estado gobernado los últimos 15 años por el partido derechista Alianza Republicana Nacionalista (ARENA) con cuatro presidentes (Alfredo Cristiani, Armando Calderón y Francisco Flores y Elías Antonio Saca). El primero negoció la paz con el Frente Farabundo Martí en 1991 y al año siguiente hizo lo mismo con el FMLN, terminando con la guerra civil. En 1992 fueron sentenciados a 30 años de cárcel los dos oficiales del ejército que asesinaron a los profesores jesuitas en 1989. Al año siguiente la nación propició la creación del Sistema de Integración Centroamericana. Flores afrontó una gran crisis económica y otra sanitaria y fue acusado de corrupción. Nicaragua tuvo su primera presidenta en 1990, Violeta Chamorro. Su política de diálogo con la oposición sandinista le valió la suspensión de la ayuda norteamericana en 1992. La sucedió Arnoldo Alemán, que firmó un tratado de libre comercio con México, y en 2001 Enrique Bolaños. Alemán fue enjuiciado por corrupción y encarcelado 20 años. Bolaños elaboró un Plan de Desarrollo e hizo frente a disturbios populares por la carestía de la vida en 2005. Costa Rica siguió con su sistema democrático bajo las presidencias de Rafael Calderón, José María Figueres, Miguel Ángel Rodríguez y Abel Pacheco, todos los cuales han sido acusados de corrupción. Panamá tuvo las presidencias de Guillermo Endara y Pérez Balladares. En 1999 fue elegida Mireya Moscoso, que presidió las ceremonias de entrega del Canal y del centenario de la independencia (2003). Al año siguiente surgieron acusaciones no comprobadas de corrupción y fue elegido Martín Torrijos Espino, de Patria Nueva.
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EL HUNDIMIENTO DEL PARTIDISMO TRADICIONAL EN LOS PAÍSES NORANDINOS

Venezuela inició los noventa con una enorme crisis económica durante el segundo mandato de Andrés Pérez (1989-1993). El alto coste de vida desencadenó el “caracazo”, con saqueos populares y una represión de 300 muertos. Pérez redujo la deuda externa a 20.000 millones de dólares, privatizó el 40% de la Telefónica nacional e integró el país en el GATT. Tuvo que dejar la presidencia precipitadamente, acusado de corrupción (por 17 millones de dólares). Le siguieron varios presidentes interinos hasta 1994, cuando fue elegido Rafael Caldera. Suscribió el G-3 y estableció el control de cambios y precios, pero en 1996 volvieron los saqueos a los comercios. Su programa de austeridad “Agenda Venezuela” le permitió controlar la inflación y aumentar la economía el 5,1%. En 1998 se hundió el bipartidismo tradicional y fue elegido presidente Hugo Chávez, que dio una nueva Constitución para el país, que pasó a denominarse “República Bolivariana de Venezuela”, con un ejecutivo por sexenios, reelegible. Hizo un gobierno populista de tendencia izquierdista, concentrando todos los poderes. Colombia vio también hundirse el bipartidismo y fracasó en negociar la paz con la guerrilla y acabar con el narcotráfico. Cesar Gaviria inició mandato en 1990 y logró la entrega del narcotraficante Pablo Escobar (encarcelado, fugado y muerto en 1993 en enfrentamiento con las tropas gubernamentales). Le sucedió Ernesto Samper (1944) y durante su mandato se capturaron los narcotraficantes Rodríguez Orejuela y Franklin Ramírez, jefes de los cárteles de Cali y los Llanos, pero en 1996 Samper fue acusado por Botero, antiguo ministro de Defensa, de haber aceptado contribuciones del cártel de Cali para su campaña electoral. Las FARC liberaron 70 soldados y el Gobierno aceptó desmilitarizar una zona del Caquetá. Vino después Andrés Pastrana, que trató de negociar la paz con las FARC y le siguió Uribe en 2003, que se negó a dialogar con los guerrilleros a menos que depusieran las armas. Realizó una política de austeridad, que permitió un crecimiento anual promediado en el 3,4%. Ecuador tuvo las presidencias de Borja y Sixto Durán (1992). El último retiró al país de la OPEP, clausuró el monopolio de Petroecuador y mantuvo una breve guerra con Perú en la Cordillera del Cóndor, solucionada mediante arbitrio en 1998. En 1996 fue elegido Abdalá Bucaram, destituido por el Congreso por “incapacidad mental para gobernar”. Tras el interinazgo de Alarcón fue elegido (1998) Jamil Mahuad, que tuvo que hacer frente en 1999 a la mayor crisis económica de la historia ecuatoriana. Le derribó un golpe acaudillado por el coronel Lucio Gutiérrez, apoyado en la Confederación de Nacionalidades Indígenas. Gutiérrez ganó las elecciones en 2003. Actuó corruptamente y fue derribado por una verdadera sublevación popular en el 2005, sucediéndole el vicepresidente Alfredo Palacio.
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LOS GRANDES CAMBIOS EN LOS PAÍSES CENTRO Y SURANDINOS

Perú inició los noventa con la década de Alberto Fujimori. En 1992 se dio un autogolpe: disolvió el Congreso, suspendió el poder judicial y emprendió un gobierno dictatorial. En 1993 aprobó una Constitución, que preveía la reelección presidencial (la asumió en 1995), la cadena perpetua para delitos de terrorismo y la reducción del Congreso a una Cámara. Fujimori logró la estabilidad económica, y acabó con las guerrillas de Sendero Luminoso y Túpac Amaru. El empobrecimiento (54,8% de la población) y el desempleo originaron protestas populares e impidieron otra reelección en el año 2000. Fujimori huyó a Japón, descubriéndose entonces sus casos de corrupción, contrabando y de extorsión. En 2001 entró el nuevo presidente electo Alejandro Toledo, del partido “Perú Posible”, que mejoró la economía. Perú tuvo en 2003 un crecimiento económico del 3,97% y se asoció a MERCOSUR. En Bolivia, Jaime Paz Zamora (19891993) continuó las reformas neoliberales de su predecesor y reprimió las guerrillas. Le sucedió Gonzalo Sánchez de Lozada que privatizó el 50% de las empresas estatales de petróleos y comunicaciones, dio un nuevo Código de Minería y modificó el Código Penal y la Constitución (1994). En 1994-1996 se produjeron graves disturbios sociales en La Paz y en Chapare. Hugo Banzer le sucedió unos meses y luego nuevamente Sánchez de Lozada el año 2002. Afrontó un gran déficit fiscal y rebeliones populares en 2003, cuando se bloquearon las carreteras y surgieron enfrentamientos callejeros en los que murieron 70 personas. Tras su dimisión, tomó la presidencia interina el vicepresidente Carlos Mesa, que incorporó Bolivia a ALCA, y presentó una nueva ley de hidrocarburos muy controvertida. Afloró entonces el regionalismo de Santa Cruz de la Sierra (donde apareció el gas natural) y el nacionalismo por tener que exportarlo por una costa dominada por Chile. En Chile, Patricio Aylwin inauguró en 1990 el primer mandato democrático, tras la dictadura de Pinochet. Éste intentó evitar su comparecencia ante la Justicia, primero como jefe del Ejército, luego como senador vitalicio y finalmente por padecer “demencia senil”, pero la comisión “Verdad y Reconciliación” le ha imputado de la “desaparición” de al menos 2.229 personas. Con Aylwin, al que seguiría Frei, empezaron diez años de auge económico con un crecimiento anual superior al 6%, gracias al inversionismo extranjero y a las exportaciones. Chile mejoró los gastos sociales en salubridad y pensiones, rebajó el nivel de pobreza hasta el 23,2% e ingresó en MERCOSUR. En 2000 subió el presidente socialista Ricardo Lagos, que ha restablecido la independencia de los tribunales, ha mejorado la descentralización, la salud pública y la educación (con 12 años de escolaridad obligatoria) y ha integrado a Chile en el Tratado de Libre Comercio (TLC), estableciendo vínculos con la Unión Europea y con el Foro Asiático de Cooperación.
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EL ORDEN LIBERAL POSDICTADORIAL EN LOS PAÍSES RIOPLATENSES

Argentina tuvo una normalización difícil, por el espantoso saldo que dejó la Dictadura militar. La realizaron los presidentes Raúl Alfonsín, Carlos Menem, Fernando de la Rúa y Néstor Kirchner. Tras Alfonsín, que llegó a afrontar una inflación de hasta el 700%, gobernó Menem, que privatizó numerosas empresas públicas, entre ellas Aerolíneas Argentinas y Yacimientos Petrolíferos Fiscales, restableció las relaciones con el Reino Unido e indultó a Roberto Viola y a otros militares condenados por el terrorismo militar (Viola y Masera volvieron a la cárcel en 1998 por su responsabilidad en el robo de hijos de “desaparecidos”). En 1994 reformó la Constitución para poderse reelegir, cosa que hizo en 1995, y suprimió el servicio militar obligatorio. En su segundo mandato se alejó de las bases populares, flageladas por el paro y la pobreza. Menem fue acusado de delitos de corrupción y abuso de autoridad. Su sucesor, Fernando de la Rúa, se propuso limpiar la corrupción y sacar al país de la crisis, pero le fue imposible. No pudo pagar la deuda externa y decretó un bloqueo de los fondos bancarios, limitando la retirada de dinero de las cuentas a 250 dólares semanales. Las noches del 18 y 19 de diciembre de 2001 grupos populares asaltaron los supermercados y tiendas bonaerenses. La rebelión se extendió a otras ciudades y hubo 30 muertos y cientos de heridos, lo que obligó a renunciar al presidente. Le sucedieron varios gobiernos interinos o provisionales (Ramón Puerto, Adolfo Rodríguez, Eduardo Camaño) y finalmente Eduardo Duhalde, nombrado por la Asamblea Legislativa, que gobernó en emergencia económica y formalizó la quiebra. En 2003 fue elegido Néstor Kirchner, que realizó una gran labor económica y social, logrando disminuir los índices de pobreza, de indigencia y de paro, y renegoció la deuda externa. Uruguay tuvo en 1990 el mandato de Luis Alberto Lacalle, que proyectó varias reformas neoliberales, rechazadas en referéndum popular y fue cofundador de MERCOSUR. Le sucedió Julio María Sanguinetti en un segundo mandato, caracterizado por las reformas de la Ley de la Seguridad Social y de la Constitución, así como por la mejora económica hasta 1998, cuando el país se vio afectado por la crisis brasileña, que contrajo las exportaciones uruguayas. Fue sucedido por Jorge Batlle, que tuvo que enfrentarse a la crisis del 20002001. El paro alcanzó el 15,6% y al año siguiente decretó el cierre temporal de los bancos, ya que los ahorradores argentinos habían retirado 4.022 millones de dólares de sus depósitos. Sobrevino el hundimiento financiero, aumentando la deuda externa y disminuyendo las exportaciones de carne. La recuperación se inició en 2003, cuando se produjo superávit en la balanza comercial, mejora de la deuda exterior y baja de la inflación al 10%. En 2004 ganó la presidencia el socialista Tabaré Ramón Vázquez, lo que supuso la derrota por primera vez en la historia uruguaya de los dos partidos tradicionales (colorados y blancos). Se posesionó en 2005.
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REFORMISMOS EN BRASIL Y PARAGUAY

En Brasil, el presidente Collor de Melo inició su mandato en 1990, aproximando el país al modelo neoliberal, pero fue inhabilitado por el Congreso tras una investigación sobre corrupción. El vicepresidente Itamar Cautiero Franco asumió el gobierno interino y nombró ministro de Economía a Fernando Cardoso, que dio en 1994 el “Plan Real” de estabilización, acabando con la inflación. Su éxito le permitió ganar la presidencia en 1994, durante la cual hizo numerosas reformas económicas (privatizaciones, supresión de monopolios estatales, reducción de la estructura administrativa, etc.), con las que logró la estabilidad, aunque el sostenimiento de los tipos de interés provocó un aumento de la deuda pública. Las crisis asiática y rusa influyeron en la economía brasileña, pero no impidieron la reelección de Cardoso, que solicitó entonces ayuda al FMI. En 1999 devaluó la moneda y estancó la economía, que inició su recuperación en 2002, cuando ganó las elecciones presidenciales Luis Inazio “Lula” da Silva, del Partido de los Trabajadores (PT). La derecha y los empresarios temieron un viraje “comunista”, pero Lula siguió el modelo de economía neoliberal, aunque intentando una política social. Promulgó reformas fiscal y monetaria e impulsó la integración del país en MERCOSUR (y su articulación con el Grupo Andino) y ALCA. También puso en marcha el plan asistencial “Hambre Cero”, que ha beneficiado a 1,3 millones de familias. Lula ha hecho un gobierno centroizquierdista muy pragmático, lo que le ha convertido en uno de los líderes latinoamericanos. En Paraguay, tras el general Andrés Rodríguez, fue elegido Juan Carlos Wasmosy, primer presidente civil en la historia paraguaya. Adhirió la nación al GATT y reestructuró la cúpula militar, lo que promovió el fracasado golpe de Estado del ex general Lino César Oviedo. Un tribunal de Asunción decretó la detención del ex presidente Stroessner por violación de los derechos humanos. Raúl Cuba fue elegido en 1995, pero renunció en unos meses y se exiló en Brasil, donde fue detenido, acusado de lesión de confianza y asociación criminal. Entre 1999 y 2003 ejerció el gobierno interino el presidente del Congreso Luis González Macchi. El ex presidente Wasmosy fue entonces condenado a cuatro años de cárcel por utilizar recursos estatales para ayudar a un banco privado. En 2003 fue elegido Nicanor Duarte. El presidente removió tres magistrados de la Corte Suprema, destituyó al director de Aduanas, al responsable del Instituto de Previsión Social, al director de la Compañía petrolera estatal, a la cúpula de la Policía Nacional y al ministro del Interior, Roberto González. También realizó reformas económicas que, tras la recesión de 2002, han empezado a dar frutos.
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LA POBLACIÓN EN EL CAMBIO DEL MILENIO

El crecimiento poblacional y el estancamiento de la urbanización son las dos características que definen a Latinoamérica en el cambio del milenio. El primero ha seguido interrumpido hasta el año 2005, cuando ha alcanzado los 546.385 miles de habitantes y su población urbana ha llegado a los 420.768 miles de habitantes, que representan el 77% del total. Su población rural es tan sólo de 125.301 miles de habitantes. El aumento ha sido enorme, teniendo en cuenta que en 1990 era de 429.775 miles de habitantes, de los que eran urbanos 305.252, con un índice de urbanización del 71%. La población rural era en cambio parecida a la del año 2005, pues ascendía a 124.524 habitantes. Esto no quiere decir que hayan acabado los grandes movimientos migratorios, que han seguido operando, pero orientados a otras zonas (los centroamericanos hacia México y Estados Unidos, y los de la región andina, sobre todo de Colombia, Ecuador y Perú hacia Europa). En España el número de emigrantes ha pasado de 74.077 en 1992 a 388.125 en junio de 2002. Han procedido principalmente de Colombia, Ecuador y la República Dominicana. El Fondo Multilateral de Inversiones, del Banco Internacional de Desarrollo, estima que alrededor de tres millones de latinoamericanos viven en países diferentes al suyo y envían anualmente unos 1,5 mil millones de dólares a sus naciones. En el año 2005 había países con índices de urbanización altísimos, por encima del 75%, como México y Colombia con el 77%, Brasil y Cuba con el 82%, Chile con el 87% y Venezuela con el 89%. Los que presentaban el índice más alto eran Argentina con el 91% y Uruguay con el 93%. Sólo había dos países con menos del 50%, que eran Guatemala con el 40% y Haití con el 42%. Los restantes estaban en la banda comprendida entre el 50 y el 75%. Muchos de ellos correspondían al área centroamericana, como Costa Rica y Honduras con 52%, Nicaragua con el 57%, El Salvador con el 58% y Panamá con el 59%. El resto eran Paraguay con el 60%, y los tres países andinos de Ecuador con el 66%, Bolivia con 68% y Perú con el 73%. En el año 2000, había 50 urbes con más de un millón de habitantes, en tanto que en 1950, eran sólo siete. En el año 2000 había cuatro ciudades que superaban los diez millones: Ciudad de México y São Paulo (cada una con unos dieciocho millones de habitantes), Buenos Aires, con doce, y Río de Janeiro, con algo más de diez y medio.
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LOS PROBLEMAS DEL EMPOBRECIMIENTO Y DE LA INDIGENCIA

Aunque Latinoamérica ha logrado mejorar su economía, no ha podido acabar con el empobrecimiento de su población, que constituye hoy su problema principal. Su índice de pobreza ha mejorado ligeramente en la segunda parte de los años noventa, situándose en 36% de su hogares para el año 1997, que es casi igual que al 35% que existía en 1980. Cuantitativamente, sin embargo, el número de pobres ha seguido creciendo, ya que también lo ha hecho su población. Resulta así que en 1980 había 135,9 millones de pobres, en 1990 eran 200,2 y en 1997 habían subido a 204,0. En el transcurso de los años 1990 a 1997 aparecieron por tanto más de cuatro millones de pobres. El empobrecimiento tiene características diferentes en las zonas urbanas y rurales, siendo menor en las primeras. Así en 1990 fue del 41% para los hogares de la zona urbana y del 35% para los de la rural; en 1994 del 38% y del 32%, y en 1997 del 36% y 39%, como dijimos. Los países que tenían mayores índices de hogares pobres hacia 1990 eran Honduras con el 75%, Brasil con 43%, México con 39%, Panamá con 38 y Venezuela con 34%. En Honduras los hogares pobres urbanos eran el 65% y los rurales el 84%; en Brasil eran 39% y 56% respectivamente, en México 34% y 49%, en Panamá 34% y 48% y en Venezuela 33% y 38%. En Bolivia había un 50% de hogares urbanos pobres. En cuanto a la indigencia ha sido aún peor. El índice de hogares indigentes en 1990 era del 18%, con una distribución de 12% en el medio urbano y 34% en el rural; de 16% en 1994 con 11% en el urbano y 34% en el rural, y en 1997 era de 15% con 10% en el urbano y 31% en el rural. La mayor indigencia era la hondureña, con el 54%, distribuida en 38% del medio urbano y 66% del rural, seguida de Panamá con el 18%, distribuido entre 15% en el urbano y 25% en el rural. Les seguía México con 14% y con índices de 9% y 23% para los hogares urbanos y rurales. Los datos expresan un problema realmente grave, porque Latinoamérica tiene una gran desigualdad social, como lo evidencia el índice Gini, que ha sido de 0,52, con un mínimo de 0,43 para Uruguay y un máximo de 0,59 para Brasil. En 12 países latinoamericanos, que comprenden más de 360 millones de personas, el 20% más rico obtiene un ingreso 8,1 a 32,1 veces mayor que el 20% más pobre. Uruguay y Venezuela presentan el menor nivel de diferencia (8 a 10 veces). Honduras, Guatemala, Brasil y Panamá se ubican en el otro extremo, triplicando la relación de los países con menor desigualdad de ingresos. Uruguay y Colombia son los países donde ha existido una distribución del ingreso más equitativa que a fines de los años setenta, pero ha empeorado en Argentina, Brasil, Costa Rica, México, Panamá y Venezuela, incluso respecto a la década pasada.
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EL PARO, LA CONTRACCIÓN SALARIAL Y EL GASTO SOCIAL

Las políticas neoliberales de la región no pudieron lograr un crecimiento económico sostenido, ni erradicar las crisis financieras recurrentes y, mucho menos, el bienestar de la población. Tal ocurrió con las crisis bancarias de Venezuela, en 1994; Argentina, México y Paraguay en 1995; Ecuador en 1999 y Argentina en el 2001-2002. El Producto Interno Bruto (PIB) latinoamericano, según la CEPAL, acumuló una tasa media de crecimiento de apenas 3,2% durante los años noventa, por lo que se encontró por debajo de la tasa registrada entre 1950 y 1980, que fue del 5,5%, insuficiente para generar el empleo y los salarios que se necesitaba. El desempleo abierto se acentuó durante la década de los noventa, llegando durante los últimos años al 9,1%, la tasa más alta de la historia latinoamericana. Ha mejorado algo en los años dos mil, aunque relativamente poco. Entre 1990 y el año 2000, siete países registraron una mejoría en su desempleo laboral, como Chile, Costa Rica, El Salvador, Honduras, México, Panamá y Perú. Otros tres se mantuvieron sin variaciones, que fueron Bolivia, Brasil y Uruguay. En cinco de ellos (Argentina, Colombia, Ecuador, Paraguay y Venezuela) se deterioró la situación laboral. Con todo el desempleo afectó en 2003 a 13,6 millones de personas. A esto se sumó la contracción salarial. Si analizamos el nivel de salarios mínimos en la región, y tomamos como año base 1980, tenemos que para el año 2000, sólo unos cuantos países registraron recuperación salarial y fueron: Costa Rica con 42,1%; Chile con 22,2%; Panamá con 21,6%; Colombia con 10,7%; Paraguay con 6,2% y República Dominicana con apenas 1,5%. Uno de los países donde se redujo más el salario mínimo fue México con una pérdida del 68,8%, convirtiendo su mano de obra mexicana en una de las más baratas de Latinoamérica. En segundo lugar tenemos a Perú, que disminuyó los mínimos en 67,9%; en tercer lugar se encuentra Haití con 67,9% y, en cuarto lugar, El Salvador con 66,9%. Le siguen en importancia Ecuador con 60%; Uruguay con 57,9%; Bolivia con 56,4%; Venezuela con 55%; Argentina con 24,4% y Brasil con 21%. La OIT ha reconocido que el poder adquisitivo de los salarios mínimos en América Latina se encuentra por debajo de los niveles que había en las décadas de los setenta y los ochenta del siglo XX. En cuanto al gasto social ha crecido sólo en un promedio del 38%, distribuido en seguridad social (40,8%), educación (39,5%), salud y nutrición (31,7%) así como en vivienda, agua y saneamiento (19,3%), insuficiente para atender a la enorme población pobre e indigente de Latinoamérica.
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LA RECUPERACIÓN ECONÓMICA (1990-2005)

América Latina ha tenido una indudable mejora económica en los últimos quince años, gracias al desarrollo exportador, al inversionismo extranjero y a la disminución de la inflación. El crecimiento económico regional entre 1990 y 1997 fue del 3,7%, que ha sucedido a los decrecimientos de la década anterior. El PIB general por habitante ha pasado de –1% a casi el 1,5%. En la bonanza de los noventa las exportaciones desempeñaron un papel decisivo, pues crecieron a una tasa tres veces superior al PIB, gracias a la reducción de aranceles, la eliminación de mecanismos de protección y la modificación de las políticas cambiarias a favor de tipos estables de cambio, determinados por las fluctuaciones del mercado. La apertura ha mejorado los mecanismos para financiar el pago de la deuda externa, en ocasiones con el apoyo de las instituciones financieras internacionales, pero sobre todo ha significado recuperar la confianza de los inversores extranjeros, permitiendo que América Latina haya vuelto a tener acceso a los capitales internacionales, que habían desaparecido en los ochenta. El crecimiento exportador ha proseguido hasta el año 2002, cuando se estancó, pero continuó en 2003 y fue del 4,5% (3,5% sin el petróleo). El valor de las importaciones bajaron al 6,7% en 2002, pero en 2003 subieron al 0,8%, con lo que la balanza comercial regional volvió a dar superávit por segundo año consecutivo (37.000 millones de dólares), logrando prácticamente equilibrar la cuenta corriente. Las economías latinoamericanas que han registrado mayor dinamismo en sus exportaciones son las que han tenido tipos de cambio más competitivos o se han centrado en recursos naturales no renovables. La expansión ha permitido que la economía de América Latina comenzara a superar sus dos rémoras históricas del siglo XX, que eran la inflación y el déficit público. La inflación se redujo con políticas de reforma del sector público (reducción de la burocracia creada, privatizaciones de las empresas públicas), y reformas del sector financiero, comenzando por los Bancos Centrales (emisores), que han aumentado su independencia del ejecutivo. Subió desde el 200 al 900% entre 1991 y 1993, pero en 1995 se redujo hasta el 25% y en 1999 por debajo del 10%. Posteriormente se ha mantenido entre el 8,6% y el 12,1%. En cuanto a la deuda externa está relativamente controlada. La deuda externa bruta desembolsada (en miles de millones de dólares) en los años transcurridos durante el período 1996-2002 ha sido la siguiente: 641,3 en 1996, 66,5 en 1997, 747,6 en 1998, 763,2 en 1999, 740,2 en 2000, 727,9 en 2001 y 725,1 en 2002. Los países que han realizado mayor esfuerzo en este pago son Argentina, Brasil y México.
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LA INTEGRACIÓN DE LOS MERCADOS AMERICANOS

La tendencia hacia la liberalización comercial y luego la globalización de la economía han intensificado la necesidad de integrar los mercados latinoamericanos e incluso de articularlos con los de otros regionales mundiales. Su proceso ha tardado casi medio siglo. Se inició en los años sesenta del siglo XX con el Mercado Común Centroamericano (MCCA), seguido de la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC), el Acuerdo de Cartagena (1969) y la creación de la Corporación Andina de Fomento (CAF, 1969), que constituyeron el Grupo Andino. En 1968 surgió la Zona de Libre Comercio del Caribe (CARIFTA), transformada poco después en la Comunidad del Caribe (CARICOM), etc. El Pacto Andino se hizo en 1991. Resultaron así cuatro grupos subregionales de integración, orientados a formar mercados comunes, que fueron el Mercado Común del Sur (MERCOSUR),la Comunidad Andina de Naciones (CAN), el Mercado Común Centroamericano (MCC) y la Comunidad del Caribe (CARICOM), que evolucionaron hacia uniones aduaneras. A ellos debe añadirse la Asociación Latinoamericana de Integración (que sustituyó a la ALALC), y creó un área de preferencias económicas, incentivando la convergencia de los esquemas sub-regionales, así como dos acuerdos adicionales con miembros de diferentes convenios de integración, como el Grupo de los Tres (G3) y la Asociación de Estados del Caribe (AEC). De mayor importancia resulta otro grupo “continental”, conformado por los países del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN, también conocido como NAFTA, por sus siglas en inglés), aunque no aspira a formar un mercado común o una unión aduanera. En la década de los noventa se mejoró esta integración. MERCOSUR, creado oficialmente en 1991 por Argentina, Brasil, Uruguay y Paraguay, contó con otros miembros como Bolivia y Chile, y Venezuela, Colombia y Perú manifestaron su interés por unirse al mismo. En 1994 la Asociación de Estados del Caribe (ALCA) agrupó sus 26 miembros, y en 1995 se vertebró la Comunidad Andina con el objetivo de establecer un verdadero mercado común de países andinos para la primera década del siglo XXI. Aún más trascendente fue la Cumbre de las Américas de diciembre de 1994, que acordó la construcción del “Área de Libre Comercio de las Américas” (ALCA), también para la primera década del siglo XXI, con 34 países, que la convertirá en la gran área de comercio libre de América. A comienzos del siglo XXI se han hecho negociaciones de aproximación entre MERCOSUR y la Comunidad Andina, así como también para establecer la colaboración con el Mercado Común Europeo. La economía está dando así los mejores resultados para formar la gran comunidad latinoamericana.
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C) La situación al mediar la primera década del siglo XXI



LA POBLACIÓN DEL SIGLO XXI Y SUS PERSPECTIVAS PARA EL AÑO 2025

Aunque la población de América Latina ha amortiguado algo su crecimiento en los últimos años sigue siendo cada vez mayor, pues los 507.932 miles de habitantes del año 2000 se habrán convertido en 619.687 en 2015 y en 685.075 en el año 2025, siendo altamente improbable que la economía de la región crezca en la misma proporción. Aún más grave es que los aumentos afectarán sobre todo a sus poblaciones urbanas, que representó el 75% de la existente en 2000 y subirá al 81% en 2025, cuando dicha población urbana será de 557.104 miles de habitantes. La población rural permanece en cambio estancada, pues era de 125.301 miles de habitantes en el año 2000 y sólo subirá a 127.970 en el año 2025. Países punteros del crecimiento urbano para ese futuro 2025 seguirán siendo Uruguay, con el 94% (su población rural se estima casi simbólica, con 227 personas), Argentina, con el 93% y Venezuela con el 92%. No es anecdótico que sean los mismos donde se han realizado las mayores manifestaciones populares de protesta por el encarecimiento del costo de vida. Les seguirán Chile con el 90%, Brasil y Cuba con el 86%, Colombia con el 83% y México con el 82%. En el extremo opuesto los países de mayor población rural serán Guatemala y El Salvador con el 58%, seguido de Haití con el 46%, Costa Rica con el 40%, Nicaragua con el 38%, y Honduras y Panamá con el 34% y la República Dominicana con el 30%. En general se evidencia un gran contraste entre Centroamérica y el resto de las naciones del continente. Las grandes concentraciones humanas estarán en las urbes de São Paulo, Buenos Aires, Caracas y México. En cuanto a los niveles de pobreza han experimentado una leve disminución en términos relativos del 46% al 41,8% entre 1998 y 2001, pero esto se debió fundamentalmente a las mejorías relativas de Brasil, Chile y México. En términos absolutos el número de habitantes que estaba por debajo de la línea de pobreza aumentó, pues en 1990 había 190 millones de latinoamericanos pobres y en el año 2001 eran ya 209 millones. Peor aún ha sido que no se redujeron los niveles de desigualdad. En 1990, el coeficiente de Gini (promedio re gional ponderado por población) era de 0,554 y en 1999 había subido a 0,580. La alta desigualdad social ha continuado. En el año 1990, el 10% de la población latinoamericana de ingresos más elevados tenía 25,4 veces el ingreso del 10% de la población de menores ingresos, pero en 1999 esa relación subió a 27,48 veces. El problema se agrava si tenemos en cuenta que el gasto social no ha podido seguir el ritmo de crecimiento poblacional.
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TUMULTOS POPULARES Y MOVIMIENTOS INDIGENISTAS EN LA NUEVA SOCIEDAD DEL SIGLO XXI

Dos características de la nueva sociedad latinoamericana del siglo XXI son el protagonismo de los movimientos populares e indigenistas. El primero se ha manifestado con grandes tumultos y manifestaciones masivas antigubernamentales en muchas ciudades para protestar contra la política económica y social de sus gobiernos, consecuencia de la implantación de una economía neoliberal, que ha generado subidas del coste de vida, inflaciones, desempleo y bloqueos a los depósitos bancarios. Los promovieron sectores urbanos empobrecidos a los que se unieron las clases medias afectadas, provocando saqueos a los supermercados, incendios, etc. Empezaron con el “Caracazo” del 27 y 28 de febrero de 1989, originados por los ajustes económicos del gobierno venezolano, que encarecieron el costo de vida a una población que tenía un 33% de pobreza extrema y un 66% de pobreza crítica. Durante varios días la capital venezolana se convirtió en un espectáculo dantesco de gentes robando, apedreando, comiendo y bebiendo en sus calles. El gobierno ordenó una espantosa represión en la que murieron 72 personas y hubo 43 desaparecidos, según datos oficiales. Otros tumultos fueron los ocurridos en Buenos Aires en diciembre del año 2001, consecuencia del bloqueo de las cuentas bancarias decretadas por el Gobierno de la Rúa, que le costó la renuncia a la presidencia. Siguieron otros, como los de La Paz contra el gobierno de Sánchez de Lozada, y en 2004 y 2005 contra la ley de hidrocarburos del presidente Mesa, que paralizó el país a causa del bloqueo de las carreteras y provocó su caída y su sucesión por Eduardo Rodríguez, jefe de la Corte Suprema. Pero la rebelión popular más increí ble fue la de Quito del año 2005, en la que el pueblo amotinado llegó a agredir y a expulsar al corrupto presidente Lucio Gutiérrez, así como a varios miembros de su Gobierno, y obligó a que asumiera la presidencia provisional el vicepresidente Alfredo Palacio. La otra característica, la aparición de movimientos indigenistas en la política, se ha evidenciado con el Ejército Zapatista de México, los de Pachakuti y Túpac Katari de Bolivia, el Kollasuyo y Aymara de Perú, Chile y Bolivia, el Wallmapu de los mapuche de Chile y Argentina, y el de la Confederación de Pueblos de la Nacionalidad Kichwa de Ecuador, a los que se han sumado otros de Guatemala, Colombia, etc. Todo esto demuestra que el pueblo latinoamericano ha salido de su letargo y no está dispuesto a permanecer impasible frente a una política que flagela su sociedad con la pobreza y la indigencia, que en el año 2004 afectaba al 44% y al 18% de su población. Tal parece que los movimientos populares hubieran recobrado la voz con la que pidieron su libertad e independencia hace doscientos años.
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UNA COYUNTURA ECONÓMICA OPTIMISTA

La recuperación económica de Latinoamérica ha sido indudable y permite esbozar una situación futura esperanzadora. El año 2004 fue el de mayor aumento desde 1980, pues la economía creció un 5,5%, desde un 1,5% el año 2003 (en 2002 tuvo una caída del 0,4%). Se debió en gran parte a las exportaciones, que según la CEPAL crecieron el 22,4%. La recuperación sobrepasó todas las previsiones que se habían hecho, que eran sólo del 3,5%. Venezuela encabezó la tasa de crecimiento con el 18%, seguido de Chile y Uruguay (con el 6%) y Argentina (con el 5%). Este último país había tenido un aumento del 7,3% en el año 2003, que lo había convertido en el mayor de toda Latinoamérica. Brasil tuvo en 2004 un aumento del 4% (en 2003 sólo subió el 0,1%), y México creció el 3,5%. Otro parámetro importante para medir la mejora es el de la reducción del desempleo, que bajó al 10%, mientras que el año anterior fue del 10,7. Siguió siendo muy alto en Nicaragua (21,9%), Venezuela (17,5%), Paraguay (17,0%), la República Dominicana (17,0%) y Argentina (14,6%). Estuvo por encima del 10% en Uruguay (13,3%), Panamá (12,8%), Brasil (12,4%), Colombia (12,4%), Ecuador (11,5%), Bolivia (11,1%) y Perú (10,5%), a los que siguieron Chile (9,4%), Costa Rica (6,6%), El Salvador (6,3%), México (3,9%), Guatemala (3,2%) y Honduras (3,2%). Cuba tiene un dato poco fiable del 3,2% y Haití carece de estadística, dada su compleja situación política y económica. En cuanto al número de pobres, otro parámetro importante, continúa siendo elevadísimo, pero mejoró ligeramente, ya que afectó al 42,9% de la población. En el año 2003 había sido del 44,4%. También seguía siendo muy alta la deuda externa y Latinoamérica continúa siendo el primer banco prestatario del mundo, pero está siendo ya controlada. La deuda totalizaba en 2003 la cifra de 733.670 millones de dólares y la encabezaban tres países que, juntos, debían 513.452 millones de dólares y eran Brasil con 235.000 millones, Argentina con 140.400 millones y México con 138.052 millones. Les seguían Chile con 42.436 millones, Colombia con 37.261, Venezuela con 33.000, Perú con 28.484, Ecuador con 16.457, Cuba con 10.900, Uruguay con 8.593, Nicaragua con 6.449 y Panamá con 6.400. Entre los cuatro y cinco mil millones de dólares estaban Honduras, con 4.665, El Salvador con 4.550, la República Dominicana con 4.459, Bolivia con 4.299, Guatemala con 4.200, Costa Rica con 4.175, Paraguay con 2.690 y Haití con 1.200. Son indicadores que permiten predecir una situación optimista para el futuro de Latinoamérica.

[image: ]

EL VIRAJE POLÍTICO AL CENTRO-IZQUIERDA Y LA CORRUPCIÓN

Las promesas electorales incumplidas, la despreocupación por la atención social impuesta por el neoliberalismo y la corrupción de muchos gobernantes han producido el desencanto popular por los partidos políticos tradicionales. Baste decir que en el período 1900-2005 se hicieron acusaciones y causas por corrupción a los presidentes Jorge Salvador Blanco e Hipólito Mejía de la República Dominicana; Alfonso Portillo de Guatemala: Francisco Flores de El Salvador; Arnoldo Alemán de Nicaragua; Rafael Calderón, José María Figueres, Miguel Ángel Rodríguez y Abel Pacheco de Costa Rica; Carlos Andrés Pérez de Venezuela, Ernesto Samper de Colombia, Abdalá, Bucaram y Lucio Gutiérrez de Ecuador, Alberto Fujimori de Perú, Jaime Paz Zamora de Bolivia, Carlos Menem de Argentina y Collor de Melo de Brasil, además de contra otros altos funcionarios. En el siglo XXI Latinoamérica ha aceptado plenamente los sistemas electorales democráticos, pero ha ido girando hacia políticas de centro, alejadas de los extremismos, y con predominio de los de centroizquierda. La decepción política ha obligado además a establecer numerosas coaliciones. De los antiguos partidos apenas gobernaban en 2005 el de izquierdas del Partido Comunista de Cuba (PCC), el centro-derechista de la Alianza Republicana Nacionalista (ARENA) de El Salvador, y los de Centroizquierdas Liberal de Colombia (PL), reconstituido como “Primero Colombia” (una disidencia liberal); el Justicialista (PJ) de Argentina y el Partido Colorado remozado como Asociación Nacional Republicana/Partido Colorado (ANR) de Paraguay. Entre los nuevos partidos gobernantes estaban los de centroizquierdas del Partido dos Trabalhadores (PT) de Brasil, el “Movimiento V República de Venezuela” (MVR), el Partido “Perú Posible” (PP) del Perú y el “Partido Sociedad Patriótica” (PSP) de Ecuador. De centro-derecha eran los nuevos “Partido de Acción Nacional” (PAN) de México, el “Partido de Unidad Socialcristiana” (PUSC) de Costa Rica y el “Partido Nacional” (PN) de Honduras. En cuanto a las coaliciones de centro-izquierda eran la “Concertación de Partidos por la Democracia” de Chile (CPD), en la que se integró el Partido Socialista al que pertenece su presidente; el “Frente Amplio-Encuentro Progresista” de Uruguay (FA-EP) con varios partidos, entre ellos el Socialista al que pertenece el presidente; y el “Movimiento Nacionalista Revolucionario” (MNR) de Bolivia, derrocado por movimientos populares y con la oposición del Movimiento al Socialismo (MAS).

Coaliciones de centro-derecha eran la “Gran Alianza Nacional” (GANA) de Nicaragua, con varios partidos; el “Patria Nueva” (PN) de Panamá, con otros, y el “Partido de la Liberación Dominicana” (PLD) con muchos aliados. En 2005 ocuparon las presidencias de Ecuador y Bolivia dos presidentes provisionales que han abandonado su militancia política, como son Alfredo Palacio y Eduardo Rodríguez. Su presencia en el poder, así como la de dos socialistas en las presidencias de Chile (Lagos) y Uruguay (Tabaré) y de un sindicalista en la de Brasil pueden considerarse significativas del viraje político que ha emprendido Latinoamérica.
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